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Sinopsis



Sean Smith es un guapo abogado que, luego de la muerte de su padre, se convierte en el socio más joven de la firma creada por su progenitor.

Kate Taylor es una ex modelo, que se ha convertido en una prestigiosa editora, de la revista de modas más exitosa del país.

Una noche, el mundo de Sean cambia del cielo a la tierra. Él nunca se ha enamorado, pero cuando conoce a Kate, decide entregarse a ese sentimiento en cuerpo y alma.

Kate en cambio, ya se enamoró una vez, y al sufrir una enorme desilusión, decide que nunca más le entregará el corazón a otro hombre sobre la tierra.

Sean lucha por conseguir el amor de Kate, mientras que ella trata de alejarse de este hermoso hombre, que solo le traerá confusión a su corazón.

¿Podrá Sean enfrentar este sentimiento que es nuevo para él?

¿Dejará Kate los fantasmas de su pasado y se dará una nueva oportunidad de enamorarse?
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Capítulo 1

—SUPONGO que hoy si nos acompañarás —le preguntaba Rachel a su amiga Kate.

—No lo sé, tal vez vaya con ustedes.

—No me digas eso Kate, ¿hace cuánto que no vamos a bailar?

—Además, hoy quiero que me acompañes a un club nuevo, dicen que está de lujo —comentaba una entusiasmada Rachel—, por lo que escuché, a ese club van la mayoría de los solteros apetecibles de esta ciudad.



Kate miraba a su amiga, mientras hablaba y sonreía, al ver cómo a ésta, se le iluminaba la cara cada vez que salía este tema.

Para Rachel era así. Ella deseaba conocer un tipo guapo, con dinero, del cual enamorarse y vivir su cuento de hadas. Desde que Kate la conocía, hace más de cinco años, Rachel siempre había deseado un príncipe azul, y ojalá uno que viniera en un BMW último modelo en vez de en un caballo blanco.



—Rachel, estoy de trabajo hasta las orejas y ahora no me apetece salir.

Si quieres vamos a mi departamento, ordenamos comida y vemos alguna película, ¿qué te parece?

—Me parece, que mi abuela tiene un mejor panorama para un viernes por la noche. Por favor Kate, acompáñame, y no te pediré un solo favor más en todo este año.

Kate trataba de ignorar las súplicas de su amiga. En verdad ella no tenía muchas ganas de salir esa noche, estaba consumida y cansada por el trabajo. Aunque trabajaba en lo que a ella le apasionaba y por este trabajo ella siempre asistía a eventos y fiestas increíbles, no era muy asidua a ir a bares o clubes. Su idea de diversión, en este momento de su vida, era ver una película en su casa o sumergirse en su trabajo.



—Kate, deberías acompañarme —seguía insistiendo Rachel—, tienes que tener un tiempo para tu vida fuera de esta oficina.



Trabajas demasiado para una chica que cumplió hace poco los veintisiete años. Deberías vivir tu vida de fiesta en fiesta. Buscarte un novio, eres hermosa, sabes que no lo digo porque eres mi mejor amiga y te adoro.

Rachel tenía razón, no lo decía por ser su amiga. Kate, ahora de veintisiete años, había empezado una carrera de modelo a los diecisiete con cierto éxito, alcanzando a modelar en París y Milán, para algunas de las más reconocidas casas de modas



Pero, aunque ella amaba la moda, sentía que quería más y mientras duró su carrera en el modelaje, fue haciendo contactos para lograr su sueño. Ella deseaba llegar a ser editora en jefe de la mejor revista de modas del país y lo había logrado hace tres años.

Con veintiún años, decidió dejar el mundo de las pasarelas, ya que no le gustaba el tener que estar siempre a dieta. A ella le costaba mucho mantener el peso que le pedían, siempre le sobraba un kilo y eso la enfermaba. Tenía que aceptar que nunca llegaría a ser tan delgada como las demás. Ella siempre disfrutaba de la buena mesa. Trataba de comer saludable y se dedicaba al ejercicio, pero su cuerpo voluptuoso no encajaba en las colecciones de algunos diseñadores.

Así es que, usando sus contactos, llegó a la famosa revista y logró su primer trabajo como asistente de la asistente del editor en jefe.

Puso todo su empeño en aprender y dejó toda su sangre en el trabajo. Gracias a eso, y a su olfato innato para la moda, logró la promoción que tanto anhelaba y cuando llegó a ser editora en jefe de la revista, sus jefes nunca se arrepintieron de haberle dado esa oportunidad.

Ella dejaba todo en y por el trabajo. Amaba lo que hacía y era por esa dedicación, que la revista estaba posicionada como la de mayor venta a nivel país.



Pero si su vida laboral brillaba por sus logros, su vida personal no corría la misma suerte.

Era una mujer deseada, exótica, de una larga cabellera de grandes ondas color chocolate y ojos cafés. Alta y con curvas, “todo un bombón”, como decía su amiga.

—Vamos Kate —Rachel volvía al ataque—, ¿cómo sabes si en esta salida conoces al hombre de tu vida?

Kate la miró con la expresión de “imposible que eso pase”, pero ante la insistencia de su amiga, y todo el discurso que le había dado, terminó cediendo ente su petición.

—Muy bien Rach, te voy a acompañar a ese bendito club, pero te advierto, nada de buscarme ligues o meterte con un tipo que esté con un amigo para hacer una cita doble, ¿ok?

—Bueno, bueno, te lo prometo. Gracias amiga ¡lo vamos a pasar suuuuper! esta noche promete.

Kate rogaba por no tener que arrepentirse por ceder ante su amiga. Pero al final, contagiándose del ánimo de Rachel, decidió que en esta salida lo pasaría genial. Rachel tenía razón, se merecía disfrutar de una “noche de chicas”.

—Y bien, ¿quiénes componen el grupo de esta noche?

—Bueno, tú y yo —contestó Rachel— también Hanna y Marissa. Eso, seremos cuatro solteras que se toman la ciudad.

—Bien, creo que es un buen grupo para una divertida noche.



En su cabeza, Kate visualizó el grupo de cuatro chicas y sonrió, todas tan lindas, pero todas tan distintas.

Hanna, la recepcionista de la revista, de contextura normal, con una corta melena rubia y ojos verdes. La otra era Marissa, la secretaria de la dirección. Una chica de pelo negro ondulado, ojos cafés y curvas impresionantes, gracias a su ascendencia puertorriqueña.

Y por último Rachel, su querida amiga, una rubia alta, de largo cabello liso y unos expresivos ojos color caramelo.

Kate conoció a Rachel cuando ésta llegó a hacer prácticas a la revista, desde eso, ya más de cinco años. Apenas se vieron, se volvieron inseparables hasta el día de hoy.

Cuando a Kate se le presentó la oportunidad de ser editora en jefe, la única condición que puso, era que su asistente fuera Rachel y así fue. Formaban un buen equipo, trabajan codo a codo. Para Kate, más que una amiga, Rachel era la hermana que le hubiera gustado tener.

—Bueno Rach, dejemos esta oficina y vamos a por esta noche de solteras. —Kate estaba cada vez más entusiasmada por la salida.

—Ay sí, vamos, que tengo que ver qué me voy a poner.

Kate puso los ojos en blanco.

—Con cualquiera de tus vestidos te verás bien esta noche. Bueno vamos ¿Te parece que te pase a buscar a las diez?

—Sí, primero pasa por Hanna y Marissa y luego por mí, ¿bueno?

—Ok, vámonos antes de que me arrepienta —terminó de decir Kate y salieron de la oficina.







Seis calles más abajo del edificio donde trabaja Kate, se encuentra el edificio Vio.

Una impresionante torre de treinta pisos, que alberga a las más selectas empresas y marcas del país.

El piso veinte alojaba a “Smith, Williams y Bond” la firma de abogados más prestigiosa de la ciudad, ya que su clientela abarcaba lo más selecto de la alta sociedad, así como a famosos actores y cantantes. Su socio fundador, John Smith, era hijo de un multimillonario perteneciente a las mejores familias de la ciudad. Jhon, con dos compañeros de la universidad, usando el dinero y las influencias de sus familias, fundaron la firma, que aún mantenía el prestigio de su fundador.







Hace cuatro años, Jhon Smith murió de un ataque al corazón, dejando una viuda y dos hijos.

Él siempre le inculcó a su hijo, que tenía que ser abogado y que debía de cuidar de su legado si es que algo le llegaba a ocurrir.

Así fue como Sean, al morir su padre, se convirtió en socio de la firma en reemplazo de éste. Y ahora, con treinta y dos años, se manejaba como el más viejo de sus socios. No había defraudado a su padre en mantener el legado.



Eran las seis de la tarde y ahí estaba él, en su oficina, terminando algunos asuntos pendientes que le quedaban.

Sean era un hombre dedicado a su trabajo, pero no fanático. Le encantaba divertirse y se le podía ver, la mayoría de los fines de semana, en algún club de moda junto a su inseparable primo George o Georgi como le gustaba decirle.

Ese era el apodo que usaba la madre de George cuando eran niños y siempre lo había llamado así. Formaban un par sin igual, guapos y divertidos.



Sean era rubio, de más de metro ochenta y cinco y con unos ojos azules cielo que derretían a muchas. Si no hubiera sido abogado, podría haber tenido éxito como modelo.

En cambio George, era un poco más bajo, de cabello castaño, pero tenía el mismo color de ojos de su primo, herencia por parte de la familia materna. Se criaron juntos como hermanos, Sean era dos años mayor.



Mientras Sean estaba poniendo la última firma a un contrato, sonó su móvil y la pantalla se iluminó con la palabra GEORGI. Con una sonrisa tomó el aparato para contestar:

—Hola primo, ¿cuáles son tus planes para hoy oveja descarriada?

Al otro lado se escuchó una risotada.

—Mira quién habla — replicó George—. Quería saber si te animas y me acompañas al nuevo club del que te hablé, ¿recuerdas? El Sky.

—Ah sí, sí recuerdo. Bueno, yo estaba terminando aquí en la oficina, estoy a tu total y entera disposición.

—Eso es primo, nunca me decepcionas.

—Te paso a buscar entonces, ¿te parece?

—Me parece. Nada como llegar a un club, lleno de chicas guapas, en un Jaguar negro —bromeó George.



Aunque los dos se habían criado dentro de una familia acomodada, a George, no le llamaba la atención gastar en coches de lujo todos los años, para eso estaba su primo, que le podía prestar uno de los suyos cuando quisiera.



George había desafiado a su familia al no seguir con una de las carreras que querían sus padres. Ellos deseaban que fuera un empresario o abogado, pero él se decidió por la arquitectura y lo había logrado con éxito.



—Bueno —dijo Sean—, nos vemos al rato.

—Bien primo, espero que este viernes sea mejor que el anterior. —George se rió al recordar la salida de la semana anterior.

—Por Dios George, te pido que no me hagas de celestina esta noche. La chica que me presentaste, estaba tan ebria al final de la noche, que tuve que llevarla a su casa. No podía dejarla en ese club en el estado que estaba. Al final terminé solo, en casa, en lo que debía ser una noche ardiente.

—Ja, ja, ja, ¿no será que estás perdiendo el toque mágico Sean?

—¡Ja!, no lo creo, solo te pido que no me consigas a nadie, esta noche me las arreglo yo solito.

—Bueno, bueno, yo solo quería ayudar, pero no hace falta que lo repitas, cero ayuda —dijo George en medio de una carcajada—. Ahora te dejo, me tengo que embellecer, el deber me llama esta noche.

—Adiós, Georgi.

Sean cortó la conversación, pensando en que las salidas con su primo eran prácticamente lo mismo cada fin de semana.

Los dos llegando a algún club de moda, en uno de los autos de lujo de Sean. Ya en el local, buscaban a la posible conquista de la noche. Siempre salían del brazo de las chicas más guapas y su noche terminaba en la casa de la señorita elegida o en algún hotel.

Tenían dos reglas que no rompían por nada: uno, nunca llevaban chicas para tener sexo a su casa y dos, jamás se quedaban a dormir con la elegida de la noche. Hasta este momento esta técnica les había dado resultado. No querían compromiso con nadie.



Helen, la madre de Sean, que estaba al tanto de la faceta de mujeriego de su hijo, siempre le pedía que sentara cabeza. Que buscara a alguien, porque deseaba que le llenara su mansión de nietos, pero él, como si fuera sordo, no oía ni una sola de sus insinuaciones. Él prefería estar como hasta ahora y no desgastarse con lo que significaba mantener una relación.

Con ese pensamiento se marchó a su departamento, diciéndose que esta salida sería mucho mejor que la de la semana pasada. Pensaba en ligarse a la chica más linda que encontrara en el club y terminar su noche con broche de oro entre las piernas de la afortunada.


Capítulo 2

ERAN las diez de la noche, cuando Kate llegó al departamento de Rachel, con Hanna y Marissa montadas en su Mercedes descapotable blanco.

Kate se pudo permitir ese lujo después de años de trabajo. Con lo que había ahorrado en su época como modelo y gracias a su nuevo empleo como editora de la revista, pudo realizar los dos sueños que tenía en ese momento. Uno, fue comprarse una casa en un buen sector de la ciudad y el otro, un Mercedes descapotable blanco que tanto le gustaba sus amigas.



Kate tocó dos veces la bocina y Rachel apareció casi enseguida. La chica iba vestida para matar. Con un corto vestido negro, su lacia cabellera rubia suelta y un sexy flequillo que le llegaba justo bajo las cejas.

—Está bien chicas, ya me tienen aquí, así que podemos dar por inaugurada la noche de solteras.

Todas soltaron una carcajada y se pusieron en marcha para dirigirse al club.

Rachel, sentada en el asiento del copiloto, tomó el control de la lista de reproducción de música y encontró el tema que deseaba escuchar.

—Espero les guste esta canción.

En los parlantes empezó a sonar Naugthy Girl de Beyoncé. Nada como cuatro chicas en un descapotable, escuchando a la sensual cantante.

Se dejaron llevar por el ritmo y comenzaron a cantar y a bailar hasta que llegaron al club.

Cuando llegaron al estacionamiento, que estaba frente al club, a las chicas casi se les salen los ojos.

Kate se dio cuenta que su amiga no exageraba en decir que este era el club de moda, ya que la fila estaba dando vuelta a la esquina. Tampoco exageró en lo de que ahí estarían los chicos más guapos. Había chicas lindísimas con sus mejores vestidos y brillos y chicos que bien podrían ser modelos en una campaña de Tommy.

—Rachel, te das cuenta, que podemos estar esperando más de dos horas hasta que nos dejen entrar, ¿verdad? —le dijo Kate a su amiga en tono un poco enojado.

Rachel la miró y en su rostro se dibujó una sonrisa burlona de triunfo.

—¿Creen que las iba a traer a un lugar donde tuviéramos que esperar?, vamos síganme.



La rubia se encaminó hacia la entrada del club, que era custodiada por dos gigantescos guardias, ella habló con uno y le entregó una tarjeta.

El guardia la leyó y luego habló por el intercomunicador. Un segundo después los dos gigantes se movieron para que ellas pudieran entrar.

Rápidamente pasaron al interior del club, en medio de un coro de protestas de las personas en la fila, que seguramente les saldrían raíces tanto esperar.

—Explícanos, ¿qué fue eso? ¿Cómo es qué conseguiste que entráramos?

Las amigas bombardeaban con preguntas a Rachel, intrigadas por saber cómo había conseguido hacer esa magia.

—No me digas que te acostaste con uno de esos gorilas Rach.

—Uf Kate, cómo se te ocurre, no estoy tan loca. Una amiga de mi clase de yoga trabaja aquí, en la sección VIP y me dio un pase para las cuatro a cambio de cosméticos, ¿recuerdas las muestras que me llevé el otro día?

Miren, ahí está, vamos que nos tiene reservada una mesa.



Las cuatro se encaminaron hasta el sector VIP, que contaba con unos cómodos sillones. Pidieron a la camarera que les trajera Nuvo con hielo a cada una para brindar por su salida.

Sean y George llegaban al club. Toda la gente, que aún seguía en la fila, miraban el auto que pasaba hasta llegar al estacionamiento, nadie quedaba indiferente ante el paso del Jaguar del año.

La gente especulaba que algún famoso tenía que venir en ese auto. Los primos se bajaron y caminaron hacia la entrada.

Los guardias, que los habían visto bajarse del Jaguar, los dejaron pasar inmediatamente. Se notaba que los tipos tenían dinero para gastar y eso era lo que servía al negocio.



Mientras las chicas brindaban, en el club comenzó a sonar Rihanna, Kate tomó la mano de Rachel para arrastrarla a la pista de baile. Rihanna era su cantante favorita.

—Vamos Rach, esta canción me encanta.

Las chicas bailaban y reían al son del ritmo electrónico que inundaba el club.



George y Sean llegaron al VIP y como era de esperar, los llevaron a la mejor mesa del sector. Desde esta se podía observar toda la pista de baile. Pidieron un whisky cada uno a la mesera, que no se demoró ni un minuto en traerles su pedido.

Sean, se llevaba el vaso a la boca, cuando algo rojo en la pista lo distrajo. Un punto rojo en medio del gentío vestido de negro, gris y blanco. Solo veía su espalda, pero lo que veía le encantaba.

Kate llevaba un corto vestido rojo de un solo hombro, con unos altísimos tacones. Ese vestido era el sueño de todo hombre, ya que se ajustaba a sus curvas y hacía lucir su firme y trabajado trasero.



Sean alucinaba con cada contoneo de cadera de la chica de rojo. El cabello, le caía como una cascada de chocolate por la espalda, era una diosa.

Por su mente pasaban imágenes de esta chica y en todas estaba ella desnuda y en su cama.



—¿Qué opinas Sean? —preguntó George—. ¿Sean? Sean, ¿me estás escuchando?

Sean apenas salía de su estado de autismo.

—¿Qué te pasa? ¿Has escuchado algo de lo que te he dicho? ¿Qué tanto miras Sean?

George siguió la mirada de su primo, que casi ya no parpadeaba.

—Vaya, vaya “la chica de rojo” por tu cara veo que esta noche ya has hecho tu elección.

Sean solo movió la cabeza en signo de asentimiento.

—Creo que sí primo, ya tengo a mi elegida.

—Bueno, te la dejo, sabes que a mí me gustan más la...s ru...ru...bi...tas.

A George le costó hilar la frase, ya que cuando Kate se movió, dejó expuesta ante él, la figura de su sexy y rubia amiga.



Las chicas bailaban y se reían. Sean se removía en su asiento, quería verle la cara a la chica de rojo y no lo lograba.

Rachel sintió el peso de una mirada y al dirigir su vista hacia el VIP, se fijó en el par de hombres que las estaban mirando fijamente.

George le sostuvo la mirada y levantó su copa en señal de saludo, dedicándole una sexy sonrisa. Ella no daba crédito que un tipo tan guapo la estuviera mirando. Pensó que la noche recién comenzaba y ya prometía demasiado.

Rachel se acercó a Kate para comentarle lo que pasaba:

—Kate, no te gires, pero hay dos tipos guapísimos en una mesa del VIP y hay uno que no ha dejado de mirarte.

—De mirarme el trasero querrás decir, que cerdo.

—Pero qué quieres que te mire, si estás de espalda boba. No te enojes, está de chuparse los dedos. Bueno los dos están como quieren.

—Rach, te advertí que nada de citas dobles, me lo prometiste. Solo quiero pasar un buen rato con mis amigas. Si tú quieres ligarte a ese súper guapetón, adelante, pero a mí déjame tranquila, ¿ok?

—Pero si ni siquiera lo has visto, te puedes arrepentir de tus palabras, ¿sabes?

—Será mejor que volvamos con las chicas, necesito tomar algo — dijo un poco molesta Kate.

—No te enojes Kate, te prometí que no te iba a ligar con nadie y lo cumpliré. Pero no puedes evitar que los hombres te miren, menos con ese vestido. Relájate un poco y vive el momento amiga.

Kate, recapacitó sobre la actitud que estaba tomando con su amiga y decidió relajarse, le sonrió y le ofreció una disculpa.



—Lo siento Rach, sé que quieres lo mejor para mí siempre. Sabes que no soy como tú y a veces te juro que me gustaría serlo, te prometo que hoy me voy a divertir.

Las amigas se abrazaron y salieron de la pista, para dirigirse a su mesa, donde las esperaban sus amigas.



Sean y George siguieron con sus ojos cada movimiento de las amigas, que para su sorpresa, se dirigían al sector VIP.

Rachel miró de reojo hacia la mesa donde se encontraban los tipos, que las seguían con sus miradas fijas en ellas. Kate trató de resistirse a mirar, pero la curiosidad le ganó y lo que vio la dejó turbada. Sentado junto a un guapo tipo castaño, había un hombre hermoso.

Por su trabajo con modelos, ella estaba acostumbrada a ver diferente tipos de hombres guapos, pero este era distinto. El color de sus ojos era un color que Kate nunca había visto antes, quizás era la expresión o el fuego que estos transmitían. A Kate le recordaba un cielo despejado en verano o una playa del mar caribe.



Rachel y Kate se encontraban a unos metros de su mesa, cuando la rubia hizo lo impensable. En vez de seguir a su amiga hasta la mesa, se dirigió decididamente hacia la mesa donde se encontraban los primos. Se colocó frente a ellos y con una gran sonrisa se puso a conversar animadamente.

Kate se quedó helada y siguió derecho a la mesa donde estaban Hanna y Marissa.

Se tomó el Nuvo de un trago. Sentada con sus amigas, observaba a la rubia que charlaba tan desenvuelta con los dos extraños, reía y se notaba, que al tipo con el que hablaba, no le era indiferente.



—Mira a Rachel —comentó Marissa — qué hombres tan guapos con los que está hablando ¿Serán amigos de ella? porque si es así le pediré que me presente uno.



Kate al mirar nuevamente hacia donde estaba su amiga, se volvió a cruzar con la mirada de Sean, que esta vez, le dedicó una sensual sonrisa. Sintió que la cara se le encendía, odiaba sentirse turbada por la mirada de este hombre. Hace mucho que no tenía ese sentimiento, ella no sabía qué le pasaba, pero le devolvió una media sonrisa. Pero así como se sentía nerviosa por la mirada de Sean, también se sentía atraída hacia él. En la cabeza le resonaban las palabras de su amiga, “eres joven, vive la vida”

Kate no era mujer que tuviera sexo ocasional con un desconocido. Su última aventura la había tenido con un ejecutivo de la revista, y antes de tener sexo con él, pasaron dos meses de salidas. Y esa vez, ni siquiera se sentía ni la décima parte atraída de lo que ahora se sentía por la mirada de Sean.

—¡Mira!, ahí viene Rachel con los dos bombones. ¡Uy!, Mientras más se acercan, más guapos son.



El comentario de Hanna, hizo que Kate se tensara, al darse cuenta que su amiga llegaba hasta ella con los dos hombres con los que había estado conversando.

Rachel se acercó a la mesa y comenzó a hablar:

—Chicas, les presento a George y Sean. Estaban en la mesa de enfrente y me han preguntado si nos molestaría que nos inviten un trago.

Les dije que tenía que preguntarles a ustedes. ¿Les molesta que nos acompañen?

—¡¡Claro que no!! —contestaron Hanna y Marissa al mismo tiempo y con sendas sonrisas en sus caras.

Kate estaba muda, no podía apartar la vista de los ojos de Sean.

—Bueno chicos, estas son mis amigas, Marissa, Hanna Y Kate. Vamos siéntense y pidamos algo de beber.

Como era de esperar, George se sentó junto a Rachel y se pusieron a conversar intercambiando sonrisas, era innegable la química entre ellos.

Sean se sentó entre Kate y las otras dos chicas. Por fin podía apreciar el rostro de la morena. Era preciosa. No era bella, como las reinas de belleza con las que estaba acostumbrado a salir, casi todas chicas siliconadas y ultra producidas, Kate era exótica. Ojos oscuros, casi negros, pómulos altos, nariz respingona, pero lo que más le gustó fue su boca, una boca roja carnosa, deseó besarla y pronto.







—Bueno señoritas, ¿qué desean tomar? —preguntó Sean, mientras se acercaba la mesera a tomar su pedido.

Vaya, hasta la voz del tipo era sexy, grave, amable. Kate se imaginó cómo sería que él le susurrara al oído.

—Estamos tomando Nuvo —respondió Kate brindándole una sonrisa.

No iba a demostrarle a él que le ponía un poquitin nerviosa, lo tenía tan cerca que pensaba que no lo iba a lograr.

Él se veía tan seguro de si mismo, se notaba que era un conquistador. Ella conocía a los de su tipo, pero pensó que sería agradable pasar un rato con este buen espécimen de hombre, sin pensar en nada, solo dejarse llevar.

—Entonces será una botella de Nuvo para las señoritas y dos whiskys.



La mesera se alejó y Sean se giró un poco hacia Kate para conversar con ella. Estaba ignorando a Hanna, que se moría por llamar su atención, pero él no pensaba perder ni un minuto que pudiera pasar con Kate. No le importaba pasar por un mal educado, al ignorar a las otras dos chicas, solo le importaba lo que tenía que decir la chica de rojo.

—Y bien Kate, ¿a qué te dedicas? —preguntó Sean, mirándola directamente a los ojos.

—Digamos que trabajo en el mundo de la moda —contestó ella, tratando de no ruborizarse ante la penetrante mirada de Sean.

—Y tú, ¿en qué trabajas?

—Bueno, soy abogado. Mi padre fundó una firma de abogados y cuando él murió ocupe su lugar.

—Siento lo de tu padre, pero tengo que preguntarte, ¿te gusta trabajar como abogado o lo haces por cuidar el negocio familiar?

—La verdad es que mi padre me incentivó a seguir la carrera, pero me gusta mi trabajo, no creo que me hubiera gustado otra cosa en el mundo.

—Qué interesante. Entonces tu amigo también es abogado.

—No. Mi primo George es arquitecto, es un alma más libre, no me imagino a mi primo encerrado en un tribunal.

Sean sonreía al hablar y Kate quedó embobada por la sonrisa de este y sus ojos. Ella repetía en su mente que ese color de ojos no podía ser real. No pueden ser de verdad, pensaba, nadie tiene este color.

—¿Me quieres preguntar algo Kate?

Ella dio un saltito al verse descubierta, ¿tanto se le notaba que una pregunta rondaba su mente?

—Eh, bueno, la verdad sí. Me preguntaba por el color de tus ojos. Es que nunca he visto un color como el tuyo y pensé que quizás eran lentes de contacto, pero no me tienes que contestar si no quieres.

Sean sonrió tan ampliamente que su cara se iluminó y le contestó:

—El color es de verdad, lo heredé de mi madre. George también los heredó, aunque un poco más oscuros. Nuestras madres son hermanas, ellas los heredaron de mi abuelo.



En ese instante la mesera se acercó con su pedido y sirvió las cuatro copas de Nuvo para las chicas. Todos alzaron sus copas y brindaron.

Hanna y Marissa se dieron cuenta que no tenían nada que hacer en esa mesa, tomaron sus copas y se dirigieron a la pista, Kate las miró y les dedicó una sonrisa.

Sean la miró por sobre su copa, quería saber más de ella, en ese momento esta chica era un enigma, no sabía por que lado atacarla. Ella no le había coqueteado en todo el rato que habían estado conversando, aunque sus miradas eran intensas, casi con deseo.

Pensó que tal vez tenía novio y estaba esperando que llegara al club, no podía creer que Kate fuera inmune a sus encantos. Siempre tenía a la mujer que quería y esta no iba a ser la excepción.

Kate tomó un poco de su copa y lo miró. Él estaba decidido a tenerla esa noche, pero antes debía averiguar si tenía algún obstáculo.

—Bailas muy bien, ¿sabes? Te observé cuando estabas con tu amiga en la pista.

Kate se ruborizó un poco, pero le siguió el juego, quería ver hasta dónde era capaz de llegar con él.

—Así que tú eras el que me miraba el trasero, ¿eh? Qué fea su actitud abogado.

—Me declaro culpable, pero es que con ese vestido, te mentiría si te dijera que te miré los zapatos. —Los dos rieron de buena gana.

—¿Tu novio sabe que tienes ese vestido? si yo fuera él no te dejo salir sola ni a la esquina ¿Lo estás esperando?



Kate lo miraba divertida, él quería saber si tenía novio y le estaba dando vueltas al asunto.

—Sean, ¿por qué no me preguntas directamente si tengo novio? Es más fácil, ¿sabes? Y no, no tengo novio.

—No lo puedo creer, una chica tan guapa y sin novio, debe ser mi día de suerte.

Ya con el novio descartado, Sean tenía que seducir a Kate, él quería llevársela a la cama, mejor dicho sentía la necesidad de llevársela de ahí. No sabía por qué ella lo hacía sentir así, con esa necesidad.

Se acercó un poco más a ella y el aroma que le llegó inundó sus fosas nasales. Olía a fresas, pensó que se volvía loco. Su mente empezó a maquinar la forma de besarla, no aguantaba más.

Kate tomó un nuevo sorbo de su bebida. Él miraba el color rosa de la copa y le llegó la inspiración a la mente.

—¿Es rico el sabor de tu bebida? — le preguntó mientras ella daba otro sorbo a su copa.

Kate asintió con la cabeza y tras bajar la copa le contestó:

—Es exquisito, deberías probarlo.

—Tienes razón, debería probarlo, ahora.

Sean se acercó a ella y en un rápido movimiento la tomó por la nuca, hundiendo su mano en la cascada chocolate de su pelo.

Ella no tuvo tiempo a reaccionar, y cuando lo hizo, Sean pegó sus labios a los de ella en un apasionado beso. Kate se dejó hacer, la suavidad de sus labios pudo con ella. Cuando él incrementó la presión, ella abrió la boca para recibir su lengua, un escalofrió le recorrió toda su columna, pero en su vientre comenzó a surgir un calor que hace mucho tiempo no sentía.

Él se tomó su tiempo explorando esa boca, Dios, se sentía en el cielo, podría estar todo la noche besándola. No quería terminar el beso, pero tenía que hacerlo, tenía que ver la reacción de ella. Sacó su lengua y la pasó primero por su labio superior y luego por el inferior, lentamente. Agarró el labio inferior con sus dientes y suavemente tiró de el. Se apartó y la miró fijamente, su boca se curvó en una sonrisa de triunfo y le dijo:

—Tenías razón, es increíblemente exquisito.


Capítulo 3

LOS dos se quedaron unos segundos mirándose fijamente. Kate pensaba que si este hombre besaba así, no se quería imaginar lo que podía ser tenerlo en una cama y se volvió a ruborizar. Sean tenía una enorme sonrisa en su cara, pero no podía descifrar la expresión de ella.



—¿Eres zurda o derecha? —le preguntó de golpe.

Kate, estaba volviendo en sí desde dónde fuera que se encontrara después de ese beso.

—¿Perdón?, no entiendo a qué viene tu pregunta.

—Es para saber qué lado de la cara poner por si me vas a abofetear. No voy a pedir perdón por robarte este beso Kate, he deseado besarte desde que me senté a tu lado.

Se quedó boquiabierta, ella sabía dónde iría a parar con Sean, conocía a los hombres de su tipo. Sabía que era un hombre que solo busca la aventura de una noche.

Y aunque ella odiaba a los tipos que se comportaban así, lo único que deseaba en ese momento, era besarlo otra vez. Su mente y su cuerpo estaban librando una batalla. Su mente le decía que no siguiera, que ella no se comportaba así, mientras que su cuerpo le pedía que se dejara ir. Solo tendría que vivir el momento, después de esta noche no lo vería más. ‹‹Solo esta noche›› se dijo y se dejó llevar por lo que el momento le brindara.

—No voy a abofetearte, aunque me pillaste por sorpresa, no puedo negar que el beso me gustó.

—Qué bien, entonces eso quiere decir que podría darte otro.

—Tal vez. —Ella le sonrió coquetamente, él se acercó a su oído y rozó el lóbulo de su oreja con la punta de su nariz.

—Qué bien hueles Kate, la fresa es mi fruta favorita, ¿sabes?

—La mía también. Por eso, uso esta loción de fresa y champagne de Victoria Secret.

—Mm... Victoria Secret, tú podrías ser perfectamente uno de los angelitos —le dijo, mientras la escaneaba de arriba abajo y se la imaginaba caminando por una pasarela, con alas y ropa interior.



Estuvieron un buen rato conversando de la vida, aunque él contaba más que ella. Kate pensó, que ya que después de ese día no lo vería más, no hacía falta contar nada más que lo esencial.

La música electrónica se tomaba el club y Kate tenía ganas de bailar, le encantaba este tipo de música. Ni siquiera se lo pensó, se levantó del sillón y extendió la mano hacia Sean.

—¿Quieres bailar conmigo? —Él la miró sorprendido. Nunca antes una mujer lo había invitado a bailar, se levantó casi de un salto y tomó su mano.

—Claro, me encantaría.

La pareja, pasó por delante de sus amigos, que aún estaban conversando, pero más abrazados, el flequillo de Rachel ya no se veía tan ordenado como hace un rato atrás. Kate le guiñó un ojo al pasar por el lado de su amiga y tiró de Sean hacia la pista.

Llegaron al centro de la pista, para la sorpresa de la morena, este hombre que tenía ojos de ángel sabía bailar. Sean la tomó por la cintura y la pegó a él. Se acoplaron al ritmo, se hicieron uno.

La frente de Kate llegaba a la barbilla de Sean, ella cerró los ojos, ahora que estaba tan cerca de él pudo inhalar su aroma. No pudo distinguir que esencia era, seguro un perfume caro, era varonil y sutil, pero no se parecía a nada que hubiera olido antes.

A Kate se le empezó a acelerar el corazón, estar tan pegada a su cuerpo le provocó una extraña sensación, ¡¡excitación!!

En un rápido movimiento, Sean giró a Kate y le puso sus manos en las caderas, la espalda de ella pegada al pecho de él. Kate apoyó la cabeza hacia atrás, Sean aprovechó esto, tomó el cabello que caía sobre el hombro desnudo de Kate, y lo apartó. Luego besó su piel desnuda, un beso, luego otro y otro más, hasta llegar al lóbulo de su oreja ‹‹benditos sean los vestidos de un solo hombro ››se dijo para sí mismo y sonrió en el cuello de la morena.

Kate creyó que perdía la cabeza luego de esa caricia ¿Cómo sabía él dónde tenía que acariciarla para que ella perdiera el sentido? Fácil, ‹‹era un profesional de la seducción›› se recordó.

Pero qué le pasaba a ella, hace unas horas ni se le hubiera pasado por la cabeza estar con un extraño, en una pista de baile, casi sobajeandose al ritmo de la música electrónica.



Sean ya no podía más, bastaba un contoneo más de las caderas de ella y tendría un orgasmo ahí mismo. Kate se movió un poco y pegó más su trasero hacia él y notó su erección, sonrió para sí misma al darse cuenta de que no era la única afectada con aquel bailecito.







—Kate —le dijo Sean, rozando con sus labios el contorno de su oreja—, tengo que decirte que en este momento me tienes muy excitado, y que te deseo más que nada en este mundo. Si no nos vamos de aquí, tendré que romper este hermoso vestido que llevas puesto y tener sexo en vivo en esta pista.



Kate sonrió por lo que él le decía, pero se sorprendió al descubrir que ella quería lo mismo. Giró para quedar frente a él y lo besó, sellando así la decisión de irse con él dónde fuera, con tal de tenerlo dentro de ella. Era sólo una noche, se repetía una y otra vez. No volvería a verlo más, por lo menos tendría un buen recuerdo de esa noche.



—Contrólese abogado, le tengo mucho aprecio a este vestido y le aseguro que el exhibicionismo no es lo mío. ¿Qué propones?

Sean no podía controlar la sonrisa, y sólo quería salir de ese lugar ojalá corriendo.

—Vamos, salgamos de aquí y lo conversamos afuera.

—Bueno, me despido de Rachel y nos vamos.



Kate llegó donde su amiga tomada de la mano de Sean. Rachel los miró con los ojos tan abiertos, que pensó que se le salían ¿Esa era su amiga? ¿Esa era la misma chica que nunca besaba a un hombre, sin tener al menos dos citas antes? ¿Qué había pasado en este rato que la había dejado con Sean?

—Rach me voy, cuídate, te llamo mañana.

Rachel la tomó de la mano y se acercó hacia ella.

—¿Estás segura amiga?

—Sí, segurísima —le contestó sin vacilar.

—Bueno si es así, anda y disfruta, mañana hablamos, ¿ok?, cuídate y déjate llevar, no pienses en nada más. Te quiero amiga.

Kate besó la mejilla de su amiga y se despidió, luego se despidió de George. Sean hizo lo mismo y así salieron del club.

—Vamos, tengo el auto en el estacionamiento de acá en frente.

Llegaron junto al Jaguar y se quedaron frente a frente mirándose

—Bonito auto, debe ser un placer conducirlo. Y bien, ¿hacia dónde vamos?

—Bueno, pensaba en un hotel o si prefieres, no sé, ¿tú casa tal vez?

Kate ni soñando lo llevaría a su casa, así es que el hotel sería la mejor opción.

—El hotel creo que es perfecto.

Bien, pensó él, ahora resultaba extraño que ella no ofreciera su casa. La mayoría de las mujeres con las que salía, querían llevarlo a sus casas para tener sexo, pensando que así él se quedaría la noche entera con ellas.

Pero tenía la impresión de que Kate era distinta, se veía una mujer que sabía lo que quería, segura, y eso la hacía más sexy aún. Tenía la sensación que, aunque la tenía ahí, frente a él, para ir a algún lugar a tener sexo, ella no había caído en el juego de seducción que él siempre desplegaba ante las otras mujeres. Había sido ella quien lo sedujo solo con mirarlo.



—Bien, unas calles más abajo hay un hotel, ¿vamos a ese o prefieres otro?

—Ese estará bien, te sigo.

—¿Cómo qué me sigues?

—Sí, vine en mi auto, es el Mercedes blanco que está a tu derecha. Tú vas en tu auto y yo en el mío, yo te sigo hasta el hotel.

—Está bien, vámonos.



Cada uno subió a su auto. Sean y su Jaguar negro salieron primero y Kate y su Mercedes lo siguieron.

—¿Qué estoy haciendo? — a Kate le entró un ataque de dudas. Se reprochaba y se preguntaba si estaba bien lo que hacía. Miraba hacia delante al jaguar y por un momento no sabía qué hacer —Mejor no lo sigo y me voy a mi casa, qué locura es esta, me voy a arrepentir — Mil pensamientos en un minuto pasaron frente a ella, pero estar con Sean, su boca y su aroma, era lo mejor que le había pasado en mucho tiempo.

Al fin decidió que lo haría, lo deseaba más que cualquier cosa en ese momento.

—Es sólo esta noche, nunca más lo volveré a ver. La ciudad es demasiado grande para toparme con él otra vez. Y aunque lo hiciera, sé que para él esto es solo un polvo más.

Sean estaba nervioso y miraba cada medio segundo el espejo retrovisor, para asegurarse que el Mercedes blanco, continuaba detrás de él. La chica le había salido con esta jugada, eso quería decir, que si se arrepentía camino al hotel, podía girar el auto en cualquier dirección y dejarlo solo.

De repente, se sorprendió a si mismo pidiendo al universo, casi con un rezo, que la chica no desapareciera en su auto. Lo bueno era que el trayecto era corto y soltó un suspiro de alivio cuando los dos llegaron a la entrada del hotel.

Bajaron de sus autos y se los entregaron a los aparcadores para dirigirse hacia la recepción.

Sean la tomó de la mano y llegaron junto al mesón. El hotel era de un lujo exquisito. Sean pidió una habitación al recepcionista y extendió su tarjeta de crédito, éste le entregó la llave y le indicó que la habitación se encontraba en el quinto piso.



Caminaron hasta el ascensor, sonó el timbre indicando que había llegado y pasaron juntos al interior. Sean apretó con fuerza la mano de Kate, no sabía porqué estaba tan nervioso. Era como si fuera la primera vez que estaba con una mujer. Se sentía estúpido, como un quinceañero, ¿qué le pasaba con esta chica?

Llegaron a la habitación y Sean abrió la puerta haciendo que Kate entrara delante de él. Ella por su parte observaba los detalles de la habitación. Toda la decoración era blanca, gris y negra.

En la entrada una pequeña salita de recepción con dos sitiales y una mesa pequeña, en esta había una maceta con una orquídea blanca y sonrió, la orquídea blanca era su flor favorita. Sean la observó un instante antes de acercarse a ella y mirarla fijamente.



—¿Por qué sonríes?

—Es que siempre me han gustado las orquídeas blancas y no es muy común ir encontrándoselas por ahí.

Sean la acercó a él y con su pulgar comenzó a acariciar el carnoso labio inferior de la morena.

—Me encanta tu boca, podría estar toda una noche besándola sin cesar.

Ella sonrió y lo miró, con tal intensidad del deseo que llevaba, que él solo pensó en estar dentro de ella de inmediato. Pero quería disfrutarla, lo traía muerto de excitación y quería aprovechar al máximo la noche.

La tomó de la mano y la guió hacia la cama, que estaba separada de la salita de estar por unas puertas corredizas, las abrió y quedó frente a ellos una gran cama, que tenía un cobertor color grafito y muchos cojines y almohadas blancas.

Kate se paró frente a él y cuando este empezó otra vez a juguetear con el pulgar en su labio inferior, ella abrió la boca y atrapó el dedo de Sean, lo succionó y oyó cómo él soltaba un leve gemido.

Él la empezó a besar desesperado con largos y sensuales besos.



—Sabes que te quiero rasgar este vestido, pero sé que le tienes aprecio, así es que me comportaré y te lo quitaré despacio.

Los dos rieron y él empezó a bajar el cierre del vestido que estaba oculto por el costado de este. Cuando lo logró, el vestido cayó a los pies de Kate y la dejó ante él con un conjunto negro, que consistía en un sostén strapless y una tanga de encaje a juego.

Él la miró, ‹‹perfecta››, pensó y la tomó por la cintura para seguir besándola.

Sean vestía unos jeans oscuros con un tono gastado en las rodillas y una camisa azul que hacía que sus ojos resaltaran su color. Kate pasó sus manos por el cuello de él y luego subió una mano para tomar su rubio cabello y darle un pequeño jalón, él sonrió y continuó besándola.

Ella posó las manos en el pecho de Sean y comenzó a desabrochar los botones de la camisa, mientras este pasaba su dedo medio por sobre la columna de Kate provocando miles de sensaciones.

Cuando desabrochó el último botón y abrió la camisa para admirar el exquisitito torso que tenía frente a ella, él en un rápido movimiento desabrochó el brasier, que también fue a parar al suelo, junto con su vestido.

—Creo que estoy en desigualdad de condiciones abogado, me siento como si hubiera jugado strip poker y hubiese perdido. Tú aún tienes demasiada ropa.

Él le dedicó una sensual sonrisa y comenzó por sacarse los zapatos, Kate alcanzó el cinturón y lo sacó casi en un solo movimiento. Le siguió la camisa y luego los botones del jeans.

Kate lo hacía tan lento, que Sean pensó que moriría ahí de pie frente a ella. Con cada botón, ella rozaba su erección y le mandaba una oleada de placer. Al fin el jeans también le fue a hacer compañía a una pequeña montaña de ropa que se acumulada en el suelo.

Sean levantó a Kate y la dejó sobre la cama. No podía creer la maravillosa visión que ella le brindaba ahí sobre la cama, solo vestida con un tanga de encaje, que pronto desaparecería.



—Por Dios, eres hermosa. Y viéndote así estoy más que impaciente, pero sé que me arrepentiría toda mi vida si no beso cada centímetro de tu piel ahora.



Ella pensaba que era imposible estar más excitada, pero cada palabra que él decía, la hundía más y más en un pozo de intenso deseo.

Él comenzó besando el empeine del pie derecho para ir subiendo lentamente por sus piernas, siguiendo un ritmo de beso, succión y pequeños mordiscos. Kate soltó un largo suspiro, le encantaba lo que este hombre le estaba haciendo y no quería que parara por nada del mundo.

Cuando el llegó a la cadera se detuvo para comenzar otra vez, pero en el empeine del pie izquierdo, beso, succión, mordisco y llegó hasta la cadera.

Kate cerró los ojos, hace mucho que no se sentía adorada por un hombre

Él se posó sobre su tanga y plantó un beso sobre el monte de Venus. Solo eso por el momento, ya le daría un trato especial a esa parte. Siguió por su abdomen, besándolo de un lado a otro, subiendo de a poco sin apuro. La morena abrió los ojos, para ver cómo Sean venía ascendiendo por su vientre, hasta llegar a sus senos y se estremeció cuando él le dio un lametón, primero a un pezón y luego a otro.

Ella gimió y se arqueó, luego él comenzó una lenta tortura en su pecho, besando, lamiendo y mordisqueando perezosamente cada pezón.



Él siguió y subió por su cuello, ella jugaba con sus dedos en la espalda de este hermoso hombre que tenía encima. Su piel era suave y su aroma era tan afrodisíaco, Kate pensó que podría llegar al clímax solo con olerlo.

Sean llegó a su boca y la devoró nuevamente con besos largos y pasionales. Ella succionó su lengua y él gimió. Luego se apartó y enganchó el tanga de encaje en sus dedos y comenzó a deslizarlo.







Cuando tiró del lado izquierdo para bajarlo, vio algo en la cadera de la chica que le llamó la atención.

—Mm... el cinturón de Orión... ¡magnífico! Te juro que nunca una mujer me había sorprendido tanto en una sola noche.



En su cadera izquierda, Kate tenía una marca de nacimiento. Tres lunares alineados perfectamente a la misma distancia. El cinturón de Orión, como había dicho Sean, aludiendo a las estrellas que se ven en el cielo alineadas a la misma distancia.

Él adoró esa marca, era algo sensual, se sintió más excitado aún.

Ella se sentía poderosa, hermosa en ese momento y quería también besar la piel de el abogado, pero él había comenzado a dedicarle una atención especial al centro de su deseo y ella perdió por un momento la conciencia cuando sintió la lengua de Sean en esta parte.

El lamió, succionó y saboreó todo de ella. Kate se precipitaba a un orgasmo con cada lametón que Sean le proporcionaba. Hace tanto tiempo que no sentía nada parecido a lo que este desconocido le estaba mostrando.

Sean aumentó la presión y ella levantó sus caderas para encontrar su lengua y en ese momento, la invadió el orgasmo y se dejó ir, gimiendo y apretando con fuerza el cobertor que tenía entre sus manos.



—Eres realmente exquisita Kate... me imaginé que sabrías bien, pero sobrepasaste mis expectativas.

—Tú también sobrepasaste las mías abogado.

—Me alegra saberlo, porque estoy recién comenzando contigo.



Sean se bajó muy rápido de la cama y buscó en los bolsillos de sus jeans los preservativos que llevaba. Rasgó uno y se lo colocó a toda prisa, para luego volver a subirse sobre ella.

Comenzó otra vez torturando los pezones de la morena, lamiendo y mordiendo, ella gemía, él gruñía y otra vez le llegó a ella una nueva oleada de calor en su entrepierna ‹‹Será posible, ¿otra vez? ›› pensaba ella, mientras él le separaba las piernas con su rodilla, ella se abrió como las alas de una mariposa para él, facilitando así su entrada en ella.

Él soltó un gemido y una maldición mientras se hundía en ella. Kate volvió a arquear la espalda y una electricidad la recorrió por entero.

Sean comenzó su ataque con un ritmo lento, entraba y salía demorándose en cada movimiento.







Ella comenzó a perder el sentido otra vez, era elevada a lo más alto del cielo por este hombre, que aunque era un desconocido, confiaba en entregarse ciegamente a él.

Sean aumentó el ritmo de sus embestidas, gimiendo al sentir que estaba por llegar su liberación y buscando la mirada de la diosa que se encontraba bajo él.

Esos almendrados ojos oscuros, que después de hoy, lo perseguirían en sus sueños. Kate abrió sus ojos y se encontró con la mirada azul cielo que brillaba de excitación.

Ella estaba otra vez tan cerca, enroscó sus piernas en la cintura del abogado para sentirlo más profundo. Cuando él salió y volvió a entrar en una fuerte embestida, ella colgaba del precipicio del orgasmo, una nueva salida y otra fuerte embestida y ella tocó el cielo con sus manos.

La besó fuertemente y en dos movimientos más, él también se dejó ir, para caer sobre ella gimiendo en un mar de incoherencias.


Capítulo 4

LES tomó un rato volver a tranquilizar sus latidos. Sean estaba sobre ella con la cara hundida en su cuello respirando agitado.

Rodó a un lado y se sacó el condón. Se metieron en la cama y se cubrieron solo con la sábana, uno en frente del otro, mirándose las caras un largo rato, hasta que él acabó con el silencio:

—Nunca vi nada tan sensual como la marca que tienes en la cadera.

—¿De verdad piensas que es sensual? nunca la vi de esa manera, para mí solo son lunares.

—Es poco común tener lunares de esa forma, tan bien alineados, pero creo que es en la parte en la que se encuentran lo que los hace terriblemente sexy.

Él podía imaginarse besando todo un día esa marca.



Comenzaron a besarse nuevamente, pero Kate decidió que ahora sería ella la que tomaría el mando de la situación. Si bien no tenía gran experiencia en cuanto a poses amatorias, lo único que quería en ese momento, era besar el cuerpo de este hombre que la había llevado al mismo cielo hace un rato atrás.

Lo besó con deseo, mordiéndole el labio, lamiendo luego donde lo había mordido, recorriendo su mandíbula y llegando a su cuello y comenzó a bajar. Ella se movió y se colocó sobre Sean para poder besarle todo el trabajado torso.

Él estaba feliz, en su cara se dibujó una sonrisa de deseo y solo le quedaba entregarse a ella y que hiciera de él lo que quisiera. Con cada beso de ella, él movía su cuerpo y no podía controlar sus manos en un moviendo reflejo.

—Ay abogado, si no se está quieto no podré continuar y ya estoy llegando a sus oblicuos, ¿quiere qué pare ahora?

—No, por favor, no pares, prometo quedarme muy quieto, pero no te detengas.

—Buena respuesta abogado.

Ella rio, sabía que cuando llegara más abajo él sería incapaz de mantenerse quieto.

Siguió con su incursión llegando hasta la erección que se le presentaba ante sus ojos. Sean estaba agitado, respirando con la boca entre abierta, totalmente excitado nuevamente.

Tomando la erección entre sus manos, Kate comenzó a acariciar suavemente el miembro de este hermoso hombre, que tenía todo para ella. Lo tomó fuertemente por la base para acercar su boca y pasar la lengua por la punta, un fuerte gemido brotó de la boca de Sean ‹‹Mm... Qué sexy es este hombre ›› se decía Kate para si misma.

Tener el mando era totalmente morboso, tener a este hombre totalmente rendido era más que excitante.

Ella siguió lamiendo de arriba a abajo y luego volviendo a la punta, se detuvo para luego introducirlo en su boca para comenzar a chupar fuertemente.

—Hoy voy a morir y tú serás la culpable Kate. ¡Oh, maldición! Sigue así por favor.

Ella siguió solo un poco más, tenía otros planes para él. Lentamente pasó por última vez su lengua arriba y abajo, saboreándolo.

Se acercó a la mesa de noche, donde Sean había dejado otro paquete de preservativos, lo tomó y rasgó el envoltorio para colocárselo. Él sólo era capaz de mirarla para ver con qué otra cosa lo sorprendía. Ella lo besó lentamente disfrutando de esa boca.

—No sé qué me vas a hacer, pero de seguro me gustará. Me estás volviendo loco.

—Le recomiendo que se entregue abogado. ¿Sabes? mis padres tenían un rancho en mi ciudad natal, muchos caballos, yo siempre montaba los potros más bravos, soy una experta amazona.

Y con una sonrisa ella se colocó a horcajadas sobre él, introduciendo lentamente su pene dentro de ella. Él se estremeció y se arqueó soltando un gruñido, ella se mordió los labios para no soltar un fuerte gemido.

Comenzó a subir y a bajar lentamente. Sean podía ver cómo su miembro entraba y salía de ella. Guau... que le estaba haciendo esta mujer.

Él era un buen amante, pero generalmente era sexo rápido, aunque siempre se preocupaba de que sus parejas sexuales alcanzaran el orgasmo, nunca se dedicaba a mirarlas más de lo necesario.

Pero con Kate era distinto, se sorprendió al darse cuenta que necesitaba ver sus expresiones, ver sus ojos durante el clímax, ver cómo entreabría la boca excitada por el deseo.

Nunca se había topado con una mujer que lo excitara tanto, hasta llegar al punto de nublarle el pensamiento y entregarse a ella para que se hiciera de él como quisiera.



Ella aumentó un poco el ritmo de sus movimientos.

—¿Te gusta lo que vez Sean?

—Me encanta, no sabes cuánto.

Ella detuvo el ir y venir para quedarse quieta. Él la miró, no podía ser, no se podía detener así, ¿qué iba a hacer ahora?

Kate vio las interrogantes en la cara de Sean, él la tenía sujeta por las caderas fuertemente, como para que no se escapara.

Le sonrió y comenzó de nuevo a moverse, pero esta vez el movimiento era distinto. En vez de subir y bajar, ella comenzó a dibujar con sus caderas una especie de ocho. Era como una bailarina de danza del vientre, como ver bailar a Shakira, pensó Sean, cada vez más próximo a un nuevo orgasmo.

Luego comenzó a combinar arriba y abajo, adelante y atrás. Empezó a acelerar el ritmo, Sean se incorporó para quedar cara a cara, él dobló las rodillas para que la espalda de ella tuviera apoyo. Comenzó nuevamente a montarlo cada vez más rápido.

Él besaba sus pechos y ella se arqueaba hacia atrás dejándolos expuestos para él.

Ya no podían más, él se acercó a besarla, ya estaban tan cerca. Él dejó de besarla, sus miradas se encontraron, un movimiento más de Kate y los dos estallaron en un placer arrebatador que los hizo volar juntos.

Sean se desplomó sobre la cama, Kate lo siguió y apoyo su cabeza sobre su pecho, para sentir como le latía a mil el corazón, luego ella se levantó y se colocó a un lado. Estaban agotados. Él comenzó a acariciar la espalda de Kate, que estaba terriblemente relajada.

Sean cerró los ojos y Kate observaba que su pecho subía y bajaba en respiraciones regulares, lo que indicaba que estaba profundamente dormido. Miraba el rostro del abogado, el hombre era bello. Lo miró detenidamente para grabarse cada facción en la mente.

Kate tomó la decisión de irse de ahí, sentía su pecho dividido. No se iba arrepentir por lo que pasó con Sean, todo fue más que genial. Sabía que quizás nunca se volvería a sentir así de excitada, pero también sabía que el tipo que se encontraba con ella en esa cama, era un experto en seducción.

Ella ya había conocido a uno una vez y sabía que este fue un polvo sin importancia para él. Ella era el cuerpo para usar esta noche.

No se podía quejar, había aceptado jugar a este juego, sabía en lo que se metía. Tenía que irse y pronto, antes de que él despertara.

Lentamente se deslizó hacia la orilla de la cama, tratando de no moverse mucho para no despertar a Sean. Se bajó y comenzó a buscar su ropa. Se colocó el tanga y el vestido lo más rápido que pudo. Tomó el brasier y los zapatos y salió silenciosamente de la habitación sin mirar atrás.

Agarró su bolso y salió tratando de cerrar muy despacio la puerta, metió el brasier en el bolso y corrió descalza hasta el ascensor. Lo llamó y rápidamente este llegó, se metió en él y las puertas se cerraron.

Una vez dentro, soltó un gran suspiro, se calzó los zapatos y se arregló el pelo. Salió al vestíbulo del hotel, el recepcionista se despidió de ella y el aparcador corrió para traerle su Mercedes. Se subió y se marchó lo más rápido que pudo.



Una hora más tarde, Sean despertaba en la cama del hotel y para su sorpresa estaba solo. Llamó a Kate, pero al no escuchar respuesta, se dio cuenta que ella se había ido.

Su ropa ya no estaba tirada en el suelo y en el baño tampoco había señal de ella. Su primera reacción fue soltar una risa ante lo que estaba viviendo, a él lo habían dejado solo en la cama, cuando siempre era al revés.

—Cuando le cuente a Georgi se va a burlar de mí por un año.

Después se sintió como un idiota —¿Por qué me habré quedado dormido?—, no se le había ocurrido que ella se podía marchar y ni siquiera le había pedido su teléfono, pero la mujer había acabado con él y el cansancio pudo más.



Ahora sentía rabia. Ella era excitante, distinta, sabía lo que quería y lo tomaba. Era una mujer interesante para conocer, pero como había sido un estúpido, pensando que ella estaría ahí como todas las demás, perdió la oportunidad.

Se vistió todo lo rápido que pudo y bajó a recepción a cancelar la habitación. Sin ella no tenía sentido seguir ahí.



Se acercó al recepcionista y pagó.

—Buenas noches señor, espero que su estadía con nosotros haya sido agradable.

—Sí, no sabe cuánto —Murmuró Sean.

El hombre le entregó su tarjeta y se despidió.

—Muy bien, acá está su tarjeta, esperamos que vuelva pronto señor.

—Gracias, buenas noches.



Sean estaba listo para salir, pero se giró y decidió hacerle una pregunta al hombre.

—¿Señor, puedo ayudarlo en algo?

—Claro, me preguntaba si vio salir a la señorita que venía conmigo. Quiero saber a qué hora dejó el hotel.

—La señorita se retiró hace una hora aproximadamente. ¿Desea algo más?

—No gracias, fue de mucha ayuda. Hasta luego.



Y salió como alma que lleva el diablo hasta su auto. Condujo al límite de la velocidad hasta llegar a su departamento.

Una vez ahí, se sirvió un vaso de whisky, necesitaba calmarse ‹‹ ¿pero de qué va todo esto? ››él no sabía porqué tenía tanta rabia. Se bebió el licor de un solo trago y se dirigió al baño para darse una ducha.

Tenía que dormir, mañana era el almuerzo con las mujeres de la familia y debía estar descansado para soportarlas.

Salió de la ducha, se secó y nuevamente se dirigió al bar a tomar otro vaso de whisky. Ojalá su amigo Jhonnie Walker lo tumbara de una vez en un profundo sueño.


Capítulo 5

AL día siguiente, Sean se despertó a las nueve de la mañana, después de soñar toda la noche con exóticos ojos y el bendito cinturón de Orión.

Se tomó un café muy cargado, su humor no podía estar peor y para colmo, hoy era el cumpleaños de su abuela y tenía que ir al almuerzo que las mujeres de la familia le organizaban a la matriarca.

George, él y el padre de George eran los únicos tres machos en esta familia.

Hoy no estaba con ánimos de soportar el parloteo de las féminas consanguíneas, pero si no iba, su madre era capaz de izarlo como bandera en el edificio más alto que encontrara en el país.

Se preparó otro café y encendió el televisor para tratar de distraer un poco su mente, era temprano y había quedado de pasar por la casa de su primo a las doce. El almuerzo comenzaba a la una y tenían que ser puntuales.

No podía fallar en el cumpleaños de su abuela, él la quería demasiado y no podía faltar este día. Tenía que estar con ella y cambiar su humor, no podía ser un ogro todo el día.

Se duchó, se vistió, cogió el regalo que habían comprado con su primo y se subió a su auto para tomar camino a casa de George.



Estaba a quince minutos de su destino, cuando decidió llamarlo para que estuviera listo, estaban con el tiempo casi encima.

Tomó el celular y marcó el número de su primo. Al quinto tono éste le contestó:

—¿Qué pasa Sean? —Le contestó George, su voz era como si aún estuviera durmiendo

—George ¿Qué estás haciendo? ¿Aún estás durmiendo?

—No sé cómo será en tu planeta, pero aquí en la Tierra, cuando uno sale la noche anterior, bebe y tiene sexo desenfrenado, lo lógico es que duerma hasta tarde, no molestes y llámame luego por favor.

—George, son las once y media de la mañana ¿No te acuerdas que tenemos comida familiar con las chicas?

—Mierda, lo olvidé.

—Estoy a diez minutos de tu casa, métete a la ducha y toma algo de café, ya llego.

—Eh... Sean no estoy en mi casa.

Se hizo el silencio al otro lado del teléfono.

—¿Qué quieres decir con que no estás en tu casa? ¿Dónde estás?

Nuevamente silencio.

—¿Estás en un hotel?

—Nop.

—Entonces dime dónde estás y paso a buscarte.

—Estoy en el departamento de Rachel.

A Sean le volvió el mal humor que había tratado de dejar en su casa, ¿qué tenía en la cabeza el imbécil de su primo? Pero a quién quería engañar, si él hubiera podido, tal vez estaría aún en el hotel con la chica de rojo.

—Dame la dirección —le dijo cortante.

—Espera, te pongo a Rachel, ella te la va a dar.



George seguía en la cama de la rubia, enredado bajo las sábanas. Después del club, ella se lo llevó a su departamento. Él trató de irse y dejarla, como siempre hacía con sus conquistas, pero no pudo.

La chica era todo un descubrimiento. Era sexy, le gustaba el sexo tanto o más que a él y compartían el mismo sentido del humor. Así es que, después de darle vueltas, decidió quedarse a dormir y algo más con esta preciosa chica.

El juramento que habían hecho con su primo años atrás, de no despertar en la cama con la conquista de la noche, en esta ocasión, podía irse a la mierda.

—Hola Sean, mira tienes que llegar al centro, hasta el edificio Vio, luego tomas la calle de la derecha y bajas cinco calles. Llegas a la calle Ocean y buscas el número 404. El edificio está frente a un MC Donalds, es muy fácil llegar.

—Lo tengo, adiós Rachel y hazme el favor de pasarme a mi primo.

—¿Oíste? —dijo George—. Frente del edifico hay un MC donalds, mientras me esperas me puedes pedir una Big mac, muero de hambre.

—¡Jódete idiota! En veinte minutos estoy ahí, ¿oíste?, veinte minutos.

—Yo también te quiero primo. Adiós.

George y Rachel se volvieron a besar apasionadamente. Él empezó a besar su cuello y a hacerle cosquillas, reían, él la volteó y comenzó a besarle la espalda mientras le decía:

—No señorita, suélteme, no me puedo quedar, tengo que ir a ver a una hermosa mujer, que hoy cumple setenta y cinco años y que me espera para almorzar —él seguía estampando besos rápidos por toda su espalda y cuando llegó a su trasero le mordió una nalga. Ella dio un gritito de sorpresa.

Él se separó y se dirigió al baño a darse la ducha más rápida de su vida.

Se secó y se vistió con la misma ropa de la noche anterior. No le iba a pedir a Sean que lo llevara a cambiarse, con el humor que se traía el tipo, era capaz de golpearlo. Salió del baño y se encontró en la cocina con Rachel, que le tendía una taza de café. Estaba vestida solo con una camiseta que le quedaba grande y bajo esta estaba completamente desnuda.

George dio un sorbo al café y abrazó a la rubia fuertemente. Rachel lo besó y el teléfono de George comenzó a sonar.

—Estoy afuera, sal ¡AHORA! —le gritó por el teléfono Sean, su mal humor iba cada vez más en aumento.

—Sí cariño, ya voy —contestó George burlonamente.

Un último beso y se miraron fijamente. Rachel no quería separase de él, pero esto era así, solo una noche. Fue muy bueno mientras duró.

—No puedo creer que me vayas a cambiar por un hombre —le decía Rachel en tono divertido, con una hermosa y coqueta sonrisa.

—Qué te puedo decir, es que es tan guapo, me tiene totalmente cautivado.

Los dos soltaron una carcajada. Y ella lo volvió a besar. Esta vez más apasionadamente.

—Pero él no te besa así.

—Tienes razón, su barba me raspa. Tendré que decirle que se afeite más seguido.

Una última mirada y se encaminaron a la puerta.

—Adiós Rachel.

—Adiós George.

Y salió a la calle bajando las escaleras. De pronto, se detuvo en medio de estas y un impulso, que no supo de dónde salió, le obligó a devolverse y tocar la puerta de Rachel. Ella lo miró, ¿qué se le habría olvidado?

—Hola de nuevo rubia, me olvidé pedir tu número de teléfono ¿Quieres cenar conmigo el miércoles? te llamo y nos ponemos de acuerdo.

Ella estaba contentísima, le había gustado mucho este hombre. No quería hacerse ilusiones, nunca se las hacía, pero le gustaba la idea de poder verlo otra vez.

—Claro, me encantaría cenar contigo, anota mi número.

Ella le dictó el número, él lo anotó y lo guardó en su móvil.



Luego le dio un rápido beso y salió corriendo por las escaleras, ahora tenía que enfrentarse al monstruo de dos cabezas, que venía manejando un Jaguar negro y lo esperaba para destrozarlo en pequeños pedacitos.

—Hola primo —saludó George con la mejor de sus sonrisas.

—Se puede saber, ¿en qué estabas pensando? ¿Por qué te quedaste con ella George?

—Uyy... veo que tu humor es de los mil demonios ¿Qué pasó Sean?

Porque hasta donde recuerdo, anoche saliste muy contento del club con un mujeron vestido de rojo. ¿Acaso ella se arrepintió?

Tienes una cara, espero que la puedas cambiar antes de llegar al almuerzo.

Sean tenía el ceño fruncido. No sabía porqué todo esto le molestaba, que más daba que George se quedara en casa de la rubia. Él podía hacer lo que le diera la gana.

George volvió al ataque con más preguntas, quería saber qué era lo que molestaba tanto a su primo.

—Dime Sean, pero dime la verdad, ¿cómo te fue anoche?

—Muy bien.

—¿Tuviste sexo?

—Sí.

—¿Y?

—¿Y qué?

—¿Y cómo estuvo Sean? Ese y quiero saber.

—A ver, cómo te lo explico. Fue alucinante, perfecto, me encantó esta mujer.

—Y entonces, por qué esa cara, no entiendo.

Sean pensó si contarle o no a su primo lo que había pasado con Kate, no quería que se burlara de él. Ya podía escuchar sus bromas, pero él era su hermano y siempre se contaban todo.

—Mira primo, no sé por qué estoy con este humor... bueno si lo sé y sé también, que cuando te lo cuente, te vas a reír de mí. No sé qué me pasó anoche, me encantó estar con ella.

—Ah... te gustó...Pero yo no le veo el problema, supongo que le pediste el teléfono. Si tanto te gustó puedes llamarla y...

—No tengo su teléfono.

—¿Te gustó y te fuiste de su casa sin pedirle el teléfono?

—Fuimos a un hotel. Y no, no me fui... cuando desperté ella ya se había ido.

George miró a su primo un segundo en silencio, para soltar al instante una gran carcajada.

—Ahora entiendo tu humor Sean... te dejaron a ti, solo en una cama de hotel.

—No te rías idiota, sabía que no tenía que contarte nada.

George seguía riéndose y el ceño de su primo se fruncía cada vez más.

—Tienes el orgullo herido, eso es lo que te pasa. Ay primo, sinceramente creo que has perdido el toque mágico ¿Pero de verdad no te diste cuenta cuándo se fue?

—Te digo que no. Estaba exhausto y me quedé dormido. Desperté a la hora después, solo en la habitación. La verdad George, no sé qué me pasa, tengo rabia y no sé por qué.

—Yo sí sé. Tuviste el mejor sexo de tu vida, con una chica de la que solo sabes el primer nombre. Te gustó, porque si ella tiene la mitad del ingenio que tiene su amiga, ya me imagino cómo lo pasaste anoche.

El problema es que ella se fue, sin dejar señal, lo que significa que no le resultaste tan interesante.

—¿Qué sabes tú?

—Te sientes rechazado y por eso es el humor de perros que traes. Ya lo entiendo todo.

A Sean no le parecía gracioso nada de lo que George seguía insinuando. Se estaba riendo a su costa y lo estaba gozando como nunca. A George se le ocurrió que tal vez podía ayudar a su primo a través de Rachel.



—Pero yo tengo la solución para tus males. Puedo llamar a Rachel, pedirle el número de su amiga y todo arreglado.

—Creo que no —contestó Sean—, mejor dejémoslo así, ya se me pasará la rabieta. Ya verás, mañana conozco a otra chica y todo será parte de ayer.

—Como quieras, yo solo decía. Además para qué le das más vueltas, si te gustó, te gustó. Yo reconozco que me quedé con Rachel anoche porque la rubita me desarmó.

No fui capaz de irme de su casa y si mi abuela no estuviera de cumpleaños, lo más probable es que hubiera estado hasta mañana con ella en la cama.

Te soy sincero primo a mí Rachel me encantó.

—Bien por ti, pero cortemos el tema, no quiero hablar más de esto, ¿ok?

—Bueno, ahora cambia la cara, ya llegamos y tu madre se va a preocupar al mirarte esa cara de cordero degollado que llevas.



George nunca había visto a su primo así por una mujer. Desde que tenía uso de razón, Sean tenía éxito con la mujeres. Siempre tenía la que le gustaba y todas hacían lo imposible por estar con él, pero ninguna le interesaba lo suficiente. Sean había tenido sólo una novia oficial en su vida, Jennifer Bond.

Jennifer era hija de Joseph Bond, uno de los socios fundadores de la firma. Estuvieron juntos por un año más o menos.

Ella era una chica de sociedad, estudiaba en Londres y decidió darse un año de vacaciones y volver a la casa de su padre. Se encaprichó con Sean y comenzaron a salir. La chica era hermosa, alta rubia y de intensos ojos azules, estaba estudiando derecho en Inglaterra siguiendo los pasos de su padre.

Todo terminó cuando ella se cansó de pedirle a Sean que se casaran. Él amaba su libertad y siempre buscaba excusas, hasta que ella se aburrió y para vengarse de su rechazo, se acostó con uno de los mejores amigos de Sean.

Pero ni siquiera en ese momento George vio tan fuera de si a su primo ¿Tanto le costaba reconocer que la chica le había gustado y que quería volver a verla?, era un terco de primera y jamás daría su brazo a torcer. George no tocaría el tema al menos por ese día.

Llegaron a la casa de la madre de Sean. Una mansión enorme que había pertenecido a la familia de su padre. Tenía un hermoso jardín y un gran patio trasero, con una piscina casi olímpica junto a una pequeña cancha de baloncesto. También tenía una cama elástica que era la debilidad de la hermana del abogado.

A Helen, la madre de Sean, le encantaba realizar eventos en esa casa tan amplia y siempre que se requería espacio para alguna de sus fiestas de beneficencia, ella cedía su casa para realizarla.

Los primos entraron en la casa y encontraron a toda la familia reunida en el salón esperándolos.

—¡Llegaron mis chicos hermosos! —dijo la abuela Mary, ella adoraba a estos dos tipos.

—¡Hola abuela! ¡Feliz cumpleaños! —la saludaron los primos al mismo tiempo y fueron hacia ella para besarla uno en cada mejilla y darle un gran abrazo al estilo sándwich.

—Gracias mis amores. Pero cada vez están más guapos.

A la abuela le gustaba mucho estar con este par. Se divertía con sus ocurrencias. Lo único que le preocupaba, era que ya habían pasado la barrera de los treinta y aún ninguno sentaba cabeza y de bisnietos ni hablar.

—Bueno, ¿y cómo se han portado mis chicos? ¿Algo que me tengan que contar? ¿Alguno se ha encontrado una novia?

Ellos se miraron, George le dio una mirada divertida a su primo y soltó una carcajada. Sean puso los ojos en blanco. Ya estaba la abuela con la cantaleta de que buscaran una mujer para cazarse y que llenaran el jardín de esa casa con muchos bisnietos.

—Abuela —comenzó a hablar George, mientras abrazaba a la anciana — ¿No crees que somos demasiado jóvenes para eso del matrimonio? A mí me queda mucho por conocer aún.

—Tu abuelo me pidió en matrimonio a los veinticinco años, ¿cómo ustedes con treinta, no van a ser capaz de sentar cabeza y dejarse de esas payasadas de salir con una y otra?

Sean solo escuchaba lo que su abuela decía, no iba a emitir ni una palabra, no quería que su humor empeorara más de lo que ya estaba.



—George, entiendo que quieras conocer más cosas en el mundo, pero ¿por qué no hacerlo con una compañera?

La madre de George, que se encontraba en el salón, salió en defensa de su hijo. Al contrario que la madre de Sean, que quería que su hijo se casara pronto, ella pensaba que ninguna mujer en el mundo merecía a su maravillo y hermoso hijo. No había mujer a su altura

—Ya mamá... deja a los chicos tranquilos. Yo quiero que Georgi se case, pero con alguien que valga la pena. Alguien a su altura, alguien de nuestro circulo social.

—Uy... esto va para largo —dijo Sean mirando a George con el ceño fruncido. Siempre que “las chicas “se reunían era sacar este tema, y ahora le tocaba el turno a su madre, para llevar la contraria a su hermana. Siempre era lo mismo.

—Lo que es yo Amelia, quiero que Sean tenga una familia y pronto. También quiero ser abuela, así es que apoyo a mamá en esto.

Sean seguía callado. No se iba a meter en esa discusión por nada del mundo.

En ese minuto George decidió que ya era hora de terminar con todo eso y se dispuso a hablar:

—Mamá, abuela, tía Helen, por si no se dieron cuenta estamos presentes, ¿eh? Aunque Sean parezca un fantasma, parado ahí sin decir nada, estamos aquí. Así es que no hablen de nuestra vida como si estuvieran solas. Y ya cortemos el tema y vamos a celebrar a esta hermosísima mujer.

George abrasó a su abuela y esta se rió y dio el tema por terminado por este día.



En ese momento bajaba al salón Alexia, la hermana de Sean. La chica de veinte años era rubia de cabello largo y ondulado y tenía los mismos ojos que Sean.

Aunque se llevaban por doce años de diferencia, estos hermanos se adoraban. Cuando Alexia vio a su hermano se lanzó a sus brazos y lo besó en la dos mejillas. Ella conocía muy bien a Sean y se preocupó al ver que este trataba de reír, pero que esa risa no llegaba a sus ojos.



—¿Qué pasa Sean? Tienes una cara que ni te cuento, ¿te sientes bien?

Toda la atención de la sala ahora puesta en Sean ‹‹ perfecto›› pensó, pero cuando iba a decir que estaba bien, su mamá fue hacia él a ponerle la mano en la frente, como un niño para ver si tenía fiebre.

—Eh... Mamá, que estoy bien, por favor.

—Pero hijo qué pasa, estás muy callado, ¿te duele algo? ¿Quieres que llame al médico?

—Lo que pasa tía Helen, es que a tu hijo anoche lo arrolló un Ferrari rojo y no tuvo tiempo de anotar la patente — lanzó George, que no pudo resistir la tentación de gastarle una broma a su primo.

Sean abrió los ojos, mientras le dedicaba una mirada asesina a este, sabía que con eso de Ferrari rojo se refería a lo que le había sucedido con Kate.

—Pero hijo, ¿cómo qué te arrolló un auto? ¿Estás bien? ¿Te duele algo?

—No mamá, no me arrolló ningún auto.

—Pero Georgi dijo que...

—No mamá, ningún auto. Estoy bien y ahora, ¿podemos ir a almorzar? Muero de hambre.

Y con esa frase él se dirigió hacia al comedor dejando a todos en el salón mirándose unos a otros.



La comida estaba exquisita, había variedad de platos, ensaladas y buen vino. El ambiente se fue distendiendo y luego la mesa ya había olvidado todo el episodio vivido en el salón. Sean estaba más relajado y reía de las ocurrencias de su hermana, ella siempre le levantaba el ánimo.

—Hermano, el martes tengo un trabajo muy importante y me gustaría que me acompañaras.

—Pero Alexia, ¿qué voy a pintar yo en tu trabajo? Que te acompañe mamá, ella es más indicada que yo.

—Mamá no puede. Está muy ocupada con el asunto de la gala de la fundación y no quiero ir sola. Es mi primer trabajo importante en esta ciudad y estoy muy nerviosa. Por favor Sean, ven conmigo. Ayer fui a la entrevista con la encargada, ¿sabes? Es muy profesional y simpática, nos caímos muy bien.

—Pero Alexia...

—Por favor hermano, acompáñame y no te pido nada más este año. Lo juro.

Sean entornó los ojos y luego le dedicó una calida sonrisa.

—Está bien, ¿a qué hora es tu asunto?

—A las once.

—Tienes suerte. El martes tengo sólo un caso en la mañana. Me pasas a buscar al despacho y te llevo.

—Gracias Sean, Te quiero hermano.



Siguieron hablando mientras la abuela abría los regalos. Sean había decidido quedarse a dormir en casa de su madre. No quería volver a su departamento esa noche.

Cuando su madre anunció el postre todos aplaudieron... Tarta de fresas y crema.

Sean pensó que el destino se estaba confabulando contra él. Su madre le sirvió un trozo con una gran fresa encima. Miró el plato y a su mente vino el aroma de la mujer, que ayer le había brindado una noche, que le sería difícil de olvidar.


Capítulo 6

DESPUÉS de haber pasado un sábado encerrada, recordando y recriminándose por lo que había vivido la noche anterior, Kate se encontraba en su cocina preparando café ese domingo. Faltaba poco para las diez de la mañana y se había puesto de acuerdo con su amiga Rachel, para ir a un spa para almorzar y probar los tratamientos que este les ofrecía.

Un par de horas después, Kate manejaba con dirección al departamento de su amiga y se imaginaba cómo la rubia la asaltaría con sus preguntas sobre lo ocurrido la otra noche.

Trataba de no seguir pensando en eso, aunque le costaba una enormidad. Cada vez que cerraba los ojos, veía el color de los ojos de Sean y por su mente pasaban imágenes de ellos dos en la cama del hotel.



Se estacionó frente al edificio de Rachel y al minuto esta salió y llegó hasta el auto de su amiga.

—Hola amiga, ¿lista para irnos?

—Más que lista —contestó Kate y salieron en dirección al famoso spa.

Kate suplicaba al cielo para que su amiga no preguntara más de la cuenta, pero conocía a Rachel y sabía que hasta que no le contara hasta el más mínimo detalle, no se quedaría tranquila.

—¿Y bien? ¿No me vas a contar nada Kate?

—Rachel, sabes que aunque quisiera no puedo ocultarte nada, pero prefiero que lleguemos al spa y conversamos durante el almuerzo.

—Pero dame un adelanto amiga, por favor, dime, ¿cómo estuvo en la cama? ¿Te gustó?

Kate sintió que su cara se ponía rojísima y el corazón le latía a mil.

—Sí, me gustó muchísimo. Pero para, te dije que hasta que lleguemos al spa no hablaré de nada de eso.

—Buuu, que aburrida. Lo que es yo, pasé la mejor noche de mi vida hasta el momento. George es genial, me encanta, tiene todo lo que me gusta en un hombre, es sexy, divertido y...

—Para Rach, ¿qué te pasa? Nunca habías hablado así de un hombre, realmente te causó tremenda impresión este tipo.

—Sí, una muy buena impresión, pero bueno luego hablaremos de eso ya casi llegamos. Pero que sepas que te voy a interrogar hasta que lo sueltes todo, ¿lo sabes verdad?

—Sí, lo sé, y si no lo hicieras no serías tú Rachel.



Llegaron al spa y decidieron que se harían un masaje de cuerpo completo, limpieza facial profunda y quisieron probar la pedicura con los pequeños pececitos que estaban de moda.

Pero antes, almorzarían y se decidieron por sushi, ya que el spa tenía el mejor restaurante de sushi en la ciudad.

Llegaron a la mesa e hicieron el pedido al camarero, para luego centrarse en la larga conversación que les esperaba. Kate se adelantó en preguntar:

—Y bien Rach, cuéntame, qué tal la otra noche.

—Uf Amiga, por dónde empiezo. Bueno, después que tú te fuiste con Sean, que a todo esto nunca pensé que iba verte salir de un club de la mano de un extraño, a los veinte minutos salimos con George del club y decidimos irnos a mi departamento.

Ni te cuento lo que fue, no alcanzamos a cruzar la puerta, porque me pegó a la pared, ahí fue nuestra primera parada. Amiga fue maravilloso, se nota que él sabía lo que hacía fue guau... que te digo.

Kate miraba a su amiga y veía cómo se le iluminaba la cara, nunca antes la había visto así por un hombre. La rubia seguía con su relato de la sexy noche que había vivido.

—Veo que te divertiste de lo lindo.

—Más que eso Kate, nunca me había sentido así, él es un hombre especial, hace que te sientas adorada, como una diosa, sabe dónde tocarte, te cede el mando cuando quieres, es divertido y...

—Vaya, creo que te acabaste todos los elogios del diccionario.

—Creo que me dejé llevar, pero no te puedo ocultar que me dejó descolocada.

—Rachel, ¿te estás escuchando? Nunca me has hablado así de algún hombre con el que te hayas acostado antes.

—¿De verdad? —Rachel pensó en lo que decía su amiga y era verdad. Nunca un hombre le había trastocado tanto en una noche.

—Sí, Rachel, me ha bastado escucharte este rato y darme cuenta que George te ha gustado mucho, y que si por ti fuera, te gustaría repetir la noche del viernes de cabo a rabo.

Pero amiga, sabes que hombres como esos dos, hacen eso todos los fines de semana, no conocen otro modo de relacionarse con las mujeres.

—¿Por qué dices eso Kate? ¿Por qué estos chicos no pueden ser distintos? Ya sé, son guapos, con dinero y deben tener un montón de mujeres detrás de ellos, pero, ¿y si son distintos? No sé, algo me dice que George es distinto.

—Sí, de seguro te llama para quedar otro día —dijo Kate en tono burlón. Mirando que los ojos de su amiga se ponían tristes, decidió callarse y no seguir hablando.

Rachel era así, intensa y si le había gustado el hombre le había gustado de verdad.

—Me invitó a cenar el miércoles. Me llamará para confirmar.

—¿Qué? —Kate no podía creer lo que escuchaba.



En ese momento, se acercaba el mesero con su pedido de sushi, les sirvió dos copas de vino blanco y se quedaron en silencio hasta que el hombre se alejó de la mesa.

—¿Me estás diciendo que te pidió tu número y te invitó a salir?

—Amiga, parece que hoy estás un poco lenta. Sí, me pidió mi número y me pidió cenar con él ¿Qué tiene de raro? ¿O acaso no soy una chica a la cual un hermoso hombre quiera invitar a salir?

—No amiga, no es eso, solo que me sorprendió. Rachel perdona por todo lo que te he dicho, sabes que te quiero mucho, eres mi hermana y no quiero verte sufrir, sabes por qué lo digo.

—Confía en mí Kate, creo que tengo un poco más de experiencia que tú en estos casos. —La rubia le dedicó una sonrisa cariñosa y le tomó la mano—. Sé que me quieres y por eso te preocupas, yo también haría lo mismo por ti. Pero amiga, George me gusta mucho y solo espero tu apoyo y si me va mal espero tu hombro.

Kate la miró con todo el cariño que sentía por ella y decidió que la apoyaría.

—Está bien Rach, no diré nada más. Si él te gusta y tienes esta oportunidad de verte con él otra vez, solo te deseo lo mejor.



—Gracias amiga, te quiero mucho... y ahora te toca a ti, cuéntame qué tal lo pasaste con Sean ¿Por qué decidiste irte con él esa noche? no me lo podía creer cuando los vi besándose y luego cuando salieron del club.

Kate no sabía por dónde empezar, porque no sabía qué era lo que realmente le había pasado esa noche con Sean. Él le había movido el piso y ella se dejó seducir y cayó bajo el hechizo de esos hermosos ojos azul cielo.

—A ver, qué te digo, empezamos a conversar, es un muy buen conversador, ¿sabes? Y tiene sentido del humor, lo que lo hizo más interesante, aparte de lo obvio que el tipo está como quiere.

—Sí pero, ¿por qué tomaste la decisión de irte con él? ¿Qué te dijo? porque para que tú, la señorita “yo no hago eso” te fueras con él, algo tiene que haber pasado. Cuéntame qué fue y ahora.

—Creo que fue como me besó, ese beso me nubló todos los sentidos y de ahí solo me deje llevar. Tus palabras de “eres joven y vive la vida” resonaron en mi cabeza toda la noche.

Kate se ruborizó, los besos de Sean eran tan sensuales y se estremeció al recordar cómo su boca bajaba por su cuerpo.

—¡Guau amiga!, veo que no fui la única a la que le movieron el piso el viernes.

—Qué dices, nada que ver.

—¿Cómo qué no? Veo que te has puesto roja al hablar de Sean, ¿de qué te has acordado? y tus ojos se pusieron brillantes. Pero cuéntame qué pasó en el cuarto, pero se sincera Kate, quiero solo la verdad.

Kate tomó otra copa de vino para que le diera valor para hablar. Lo que le diría a su amiga solo lo diría una vez.

—Bueno Rach, sabes que a ti no te pudo mentir. El sexo fue maravilloso, como dijiste, me sentí adorada, pensándolo ahora deben de tener eso en los genes. —Las dos rieron de buena gana—. Lo pasé genial. Me encantó haber conocido a Sean y bueno que más quieres que te diga, fue una buena noche y fin.

Las amigas se miraron, la rubia no había entendido la última parte.

—¿Cómo y fin? ¿Qué quieres decir? acaso no hablaron de verse otro día y salir. Ya sé podíamos hacer una cita doble, sé que no te gustan pero....

—No Rach, no alcanzamos a hablar.

—¿No alcanzamos a hablar? ¿A qué te refieres?

Kate ya no podía dar marcha atrás, así es que decidió contar todo lo más rápido posible.

—A ver amiga. Después de haber tenido un sexo increíble, donde lo pase genial esa noche, él se quedó dormido y yo recapacité de lo que había pasado, ya sabes “yo no hago eso” así es que tomé mis cosas y me fui de allí lo más rápido que pude.

—¿Lo dejaste solo, en el hotel? ¿Ni siquiera te despediste?

—Me fui sin mirar atrás Rach.

—¿Se puede saber por qué hiciste eso Kate?

—Porque después de bajar de la nube en la que me encontraba, me sentí mal, me dio un ataque de remordimientos... ah yo que sé, solo quería salir de ahí. Y me fui.

Rachel miró a su amiga, sabía que ese hombre le había movido algo en su interior y eso a ella le asustaba.

—Mira Rachel, dejemos esto hasta acá. Lo que pasó lo disfruté, el tipo era un maestro sexual y lo pasé bien, pero no le demos más vueltas al asunto. Fue sexo de una noche, te hice caso, lo probé y me gustó. Por favor no sigamos con la misma cantaleta, ¿quieres?

La rubia no quiso que su amiga se enfadara, así es que decidió dar por terminado el tema.

—Bueno Kate, no hablaré del asunto, vamos que ya nos esperan en el masaje.



Esa tarde en el spa, las amigas disfrutaron de todo lo que les ofrecieron.

Después de un relajante masaje, se fueron a su casa a descansar, mañana volverían a la revista, Kate pensaba que tapándose de trabajo iría olvidando esa noche de viernes.

Llegó a su casa, se puso una camiseta y se tiró en su cama, cerró los ojos y volvió a ver el color que tanto le había gustado, y se durmió pensando en los hermosos ojos de Sean.


Capítulo 7

EL lunes comenzó caótico para Kate. Al día siguiente, tendrían una editorial de alta noche con vestidos de gala. Después de llamar a la agencia, para recordarles a que hora debían de llegar la pareja de modelos elegidos por ella, se reunió con el fotógrafo de la revista y organizaron todas las tomas. El tema de la editorial era” una noche de fiesta”.

Kate decidió llamar a una nueva modelo, la chica era encantadora y tenía un aspecto fresco y elegante. Su acompañante sería un chico con el cual ya habían trabajado en otras ocasiones. Después se dedicó a elegir los vestidos que se usarían para la sesión y entre todos ellos vio uno rojo que le encantó, era de Alexander Mcqueen, luego se lo probaría.

Al llegar a su oficina, Rachel le informó que el director de la revista necesitaba hablar con ella, y que la esperaba en la sala de juntas. Sin tiempo que perder se dirigió al encuentro con su jefe.

Entró en la sala y vio que él estaba sentado esperándola. Cuando la vio llegar, se levantó y con una sonrisa calida la fue a saludar:

—Kate, pasa, tengo un tema que quiero discutir contigo —el hombre le besó ambas mejillas e hizo el gesto para que se sentara frente a él.

—Tú dirás Patrick.

—Bueno, creo que sabes que hemos estado teniendo “problemitas” con la oficina de Francia.

—Sí, ya me he enterado.

—Bueno, esta mañana me ha llamado el jefazo del grupo y está pensando hacer una reestructuración en la parte de la editorial. Él está asombrado por tus logros aquí en tan poco tiempo, y quería saber, si en el caso de que se abra la vacante, tú estarías dispuesta a ir a París y ocupar el puesto de editora en jefe por cuatro meses, hasta que él tenga todo solucionado.

Kate sorprendida por lo que su jefe le estaba diciendo, tardó un poco en reaccionar, pero colocó sus ideas en orden antes de hablar:

—¿Pero qué pasa con Mónica? ella es una excelente profesional, lleva más tiempo que yo en esto y creo que ella es la indicada...me siento alagada de que pensaran en mí, pero no entiendo de qué va esto.



Kate se sintió feliz de que pensaran que su trabajo era bueno, más viniendo del jefazo, pero algo tenía que pasar para que no consideraran a Mónica, que era su mano derecha.

—Bueno, por lo que sé, Mónica está pasando por un mal momento. Se acaba de divorciar y se ha tomado un permiso de un mes, porque la está afectando una pequeña depresión.

—Ya veo. —A Kate se le encogió el corazón. Sentirse así era lo peor, ella lo sabía de primera mano, ese dolor no se curaría en un mes.

—Mónica es la primera para ser considerada y pidió este tiempo para recuperarse, pero tú y yo sabemos que esto puede llevar varios meses.

Así es que quieren saber, si Mónica no vuelve, ¿querrías ir tú a París?

Kate no lo volvió a pensar, a ella le fascinaba París.

—Sería una experiencia genial, claro que sí, si Mónica no puede yo cubro los cuatro meses.

—Muy bien Kate, no esperaba menos de ti, ahora te dejo, iré a comunicarle esto al jefazo. Adiós.

Se despidieron nuevamente con dos besos y ella se dirigió a su oficina.

Una vez ahí, Rachel entró para interrogarla. Kate le contó lo hablado con su jefe y de la decisión a la que habían llegado.

—Maravilloso amiga, París, qué daría yo por ir a París. Pero si te vas, ¿quién quedará en tu lugar?

—Obviamente tú, Rach.

La rubia abrió los ojos como platos.

—¿Yo?

—Sí tú. Sabes todo acerca de cómo hacer la editorial, si yo voy, tú me cubres acá. Es solo por cuatro meses, sería una buena experiencia para ti.

—Gracias amiga. Si eso pasa no te defraudaré. Pero ahora volvamos al trabajo. Casi lo olvido, este sobre llegó para ti.

—¿Qué es?

—La invitación para la gala del museo de la moda. Es este sábado, este año está ligada a una fundación que trabaja con niños con cáncer. “Moda con un propósito” y tienes que elegir un vestido.

—Creo que ya lo tengo —dijo Kate pensando en el Mcqueen rojo que había visto temprano—, vamos, acompáñame a probármelo.

Las amigas se tomaron del brazo y se dirigieron al ropero de la revista, donde Kate había dejado el vestido esa mañana.







Sean estaba feliz, no parecía ser el ogro del fin de semana pasado en casa de su madre.

Estaba en su despacho con un cliente, celebrando que habían ganado un millonario juicio. El cliente, era dueño de una automotora de autos de lujos y Sean le salvó literalmente el pellejo.

—Te debo la vida Sean. No sé cómo lo hiciste para ganar este caso, vales cada centavo que cobras. Mañana tendrás en tu cuenta los honorarios, y cualquier favor, ya sabes, solo tienes que hablar y lo tendrás.

—Pensando en eso, ya que sacaste el tema, sabes que soy un amante de los autos de lujo. Estoy pensando en comprar otro y me preguntaba si me harías un buen precio si lo compro en tu automotora.

Sean que era un coleccionista de autos, no podía perder esta oportunidad de conseguir uno a un buen precio.

—¿Qué auto quieres?

—Un Camaro.

—Te diré algo, vamos a mi oficina y saquemos a dar una vuelta al Camaro, si te convence es tuyo.

—¿Cómo mío? ¿De qué hablas?

—De eso Sean, si el auto te gusta es tuyo. Me has hecho ganar millones con esta demanda, lo mínimo que puedo hacer es darte ese auto como recompensa. Si lo quieres es tuyo ya.

Al abogado se le iluminó la cara como a un niño cuando le llega el regalo que pidió por navidad.

Una hora más tarde, Sean daba vueltas por la ciudad, en su nuevo Camaro amarillo.



El martes, Sean llegó a la casa de su madre a buscar a Alexia. El juicio que tenía se había prorrogado para otro día, por lo que se desocupó antes del tiempo previsto y decidió ir a por su hermana, para acompañarla como lo habían acordado.

Sean llegó con su nuevo auto y se estacionó frente a la entrada de la casa, su hermana se quedó sorprendida al ver de qué auto se trataba.

—Hola hermanita, ¿te gusta mi nuevo auto?

Alexia no dijo nada, solo miraba fijamente el auto. Se acercó y lo rodeó fijándose en cada detalle y luego se puso a mirar a su alrededor, como si buscara algo.

Tan seria como podía, miraba al horizonte y se giraba sobre si misma, mirando de un lado a otro. Sean que ya no aguantaba más la interrumpió:

—¿Qué buscas Alexia? ¿Se te perdió algo o alguien?

Ella sonrió y le dijo:

—Sí, se me perdió Optimus Prime. Hermano, ¿por qué te compraste un Camaro amarillo como Bumblebee?

—¡Ja!, que graciosa. Para que sepas que a todos le a gustado mi auto y sobre todo por el color. Súbete.

—Me da miedo subirme y que en mitad de la carretera se transforme.

—Bueno, si sigues ofendiendo a mi auto te vas sola.

—Pero hermano, que gruñón estás, ya no aguantas ni una bromita.

—Bueno vamos, súbete o llegarás tarde a tu trabajo.



Tomaron la carretera para dirigirse a la ciudad. Siguieron conversando animadamente, hasta que llegaron al centro, al edificio donde Alexia tenía que presentarse a trabajar.

Aparcaron el auto en el estacionamiento y subieron en el ascensor hasta el décimo piso, donde se encontraba la revista, para la cual Alexia debía realizar una sesión de fotos.

Llegaron a recepción, Sean se quedó a un lado, mientras su hermana preguntaba a una secretaria, dónde debía dirigirse para la sesión.

Todas las mujeres, que estaban en el vestíbulo en ese momento, se quedaron mirando a Sean. Aunque vestía unos jeans gastados, zapatillas, un polo azul y una gorra de baseball de su equipo favorito calzada hasta las cejas, para ninguna pasó desapercibido. Alexia lo tomó de la mano y se dirigieron al estudio que le indicaron.

Rachel estaba parada en la oficina de Kate, que se encontraba en lo alto del piso, sus paredes eran ventanas de techo a suelo, por lo que dominaba todo el vestíbulo.

Cuando la rubia miró sin querer hacia abajo, se dio cuenta en la pareja que cruzaba el vestíbulo. La chica era la modelo que Kate había escogido para la sesión y el tipo era... ¿Sean? —¿Qué hace el aquí? ¿Y de la mano de la modelo?

Rachel pensó un minuto, debía avisarle a su amiga, pero no alcanzaría a llegar al estudio antes que la pareja.

Kate se iba a llevar una tremenda sorpresa, así es que decidió dirigirse a la sesión, para ver la reacción de su amiga.



Sean y Alexia entraron al estudio por una puerta que estaba al fondo de la habitación. Esa parte quedaba casi en penumbras, toda la iluminación se dirigía a un telón blanco, ubicado en la pared más grande del estudio. Cuando se fueron acercando, Alexia apretó más la mano de su hermano, estaba muy nerviosa.

—Tranquila — le susurró Sean —todo irá bien.

Se acercaron un poco más y Sean vio algo que lo dejó paralizado.

De espaldas a él, inclinada hacia una mesa, donde se encontraba el equipo que mostraba el trabajo del fotógrafo, había una mujer, vestida con una falda lápiz negra hasta la rodilla, que se ajustaba a sus caderas, tacones altísimos y una blusa blanca sin mangas. Pero lo que le llamó más la atención, era el largo cabello color chocolate que caía como cascada por su espalda.

Alexia tuvo que tirar de él para que avanzaran.

—No puede ser — susurró. Mientras más se acercaban más se convencía que aquella mujer era su chica de rojo.

—¡Llegaron los modelos! —gritó Fran, el fotógrafo encargado de la sesión.

Kate se volteó de golpe y quedó helada al ver que la chica a la cual había elegido, venía tomada de la mano del abogado.

Sintió un vació en su estómago y por unos segundos perdió la noción de dónde se encontraba.

Ahí, frente a ella, estaba el dueño de los ojos con los que había soñado las últimas noches ¿Qué hacía ahí?

Los dos se quedaron sin palabras, mirándose fijamente.

Ella estaba ahí, él contento de volver a verla. Él estaba ahí, tomado de la mano de otra mujer.


Capítulo 8

SEAN y Kate seguían sin decir nada, solo se miraban. Alexia pasaba su mirada de uno a otro, como si estuviera viendo un partido de tenis.

¿Qué pasaba ahí? Decidió interrumpir el duelo de miradas que se traían esos dos.



—Hola Kate, espero que no te moleste que trajera acompañante a la sesión, es que no quería venir sola. Estoy un poco nerviosa.

Kate salió del trance al escuchar la voz de la chica, que seguía tomando la mano de Sean.

—No te preocupes, no me molesta en absoluto.

Sean veía cómo la morena se ruborizaba y cayó en cuenta que Alexia no lo había presentado, y que además, aún seguían tomados de la mano. Ella debía pensar que Alexia era una conquista.

—Kate te presento a...

—Hola Kate, ¿cómo estás? —Se adelantó Sean a saludar antes de que su hermana hablara.

—Hola Sean, no me digas que ahora quieres ser modelo.

Él curvó los labios, en una sensual sonrisa, esa que a Kate le había gustado tanto, pero con lo que estaba viendo, pudo comprobar que el tipo era un mujeriego rematado. Ella sintió un dolorcito en el corazón ¿Por qué? ¿Qué era esa sensación?

—No, no me interesa el mundo del modelaje, solo vine a acompañar a mi hermanita pequeña en su primer trabajo importante. Me lo pidió y no puedo negarle nada a ésta señorita —dijo Sean, besando los nudillos de la mano de su hermana con cariño, dedicándole una sonrisa.

Kate sintió que un gran alivio la inundaba, era su hermana, ¡su hermana! ¿A qué venía tanta alegría por saber que la bella chica era de su familla?



En ese momento llegó Rachel, quería ver cómo estaba su amiga. Se acercó a su lado y saludó al hombre que se encontraba entre ellas:

—Hola, Sean, ¿cómo estás?

—Rachel... Muy bien, ¿y tú?

—Bueno hermano —habló por fin Alexia, que se había dado cuenta que Sean conocía a las dos mujeres que estaban frente a él. Pero juraría que Kate le gustaba, cuando la miraba le brillaban los ojos —veo que no necesito presentaciones.

—Los modelos a preparase —gritó Fran, dando unos aplausos al aire para que se apuraran — vamos, vamos chicos. Querida tú a maquillaje y peinado, y tú guapo a maquillaje y a ponerte el Smoking negro que está colgado en tu vestuario.

—No Fran, él no es el modelo, es el hermano de Alexia —dijo Kate.

—¿Cómo de que no? Pero mira la percha que tiene éste hombre por Dios, podría ser perfectamente un modelo famoso.

—No es modelo y voy a llamar a la agencia a ver qué pasó con el chico que nos iban a mandar para la sesión.

Kate tomó su móvil y se apartó un poco para llamar a la agencia de modelos.

Sean y Rachel se quedaron solos conversando divertidos, pero él seguía cada movimiento de la morena. Recorría con los ojos su cuerpo, de arriba a abajo y de vuelta otra vez, deteniéndose un largo rato en sus caderas, que se acentuaban deliciosamente con esa falda.

Ella estaba enfadada, discutiendo por el teléfono, fruncía el ceño y entornaba los ojos de vez en cuando, se notaba que lo que le decía la persona del otro lado no era de su agrado.

—¿Cómo qué no sabes dónde está?, debería haber llegado hace una hora.

Sí, a ella la tengo aquí, pero te dije que era una pareja. Te pagué por una pareja y si Chad no podía venir, debes mandarme a alguien que lo pueda reemplazar, ¿no crees?

Kate estaba furiosa, no podía retrasar esta sesión, era la editorial principal de la revista, diez páginas que debía llenar con una pareja vestida de gala.

—¿Cómo qué no tienes un reemplazante? ¿Qué clase de agencia manejas?

No, no puede ser para mañana, lo necesito hoy, eso decía el contrato que firmamos.

A Sean le gustaba cada vez más la mujer furiosa que tenía cerca. Era tan apasionada y decidida, se imaginó que si estuvieran solos le quitaría esa ira contra la pared.

—¡No!, no me sirves, ya veré lo que hago, pero que sepas que esto lo veremos en tribunales ¿Cómo que por qué? A ver déjame pensar..., Se llama incumplimiento de contrato. No es la primera vez que tengo problemas contigo, pero hoy colmaste mi paciencia. Bueno, adiós.

Y dio un resoplido por la rabia que le hacía hervir la sangre.

—¿Qué pasó corazón? — preguntó Fran, viendo la rabia dibujada en la cara de Kate.

—Que en la agencia de modelos no saben por qué Chad no ha llegado, él no contesta su teléfono y no tienen un modelo para reemplazarlo. Dime Fran, ¿qué diablos hago yo ahora? La sesión se tiene que hacer ya.

Alexia ya estaba lista, pero estaba preocupada, porque sin una pareja, la sesión no podría realizarse.

—Se me ocurre algo — dijo Fran y las cuatro cabezas que se encontraban en la habitación se giraron hacia él —Tú — dijo apuntando a Sean —Tú serías perfecto.

—¿Yo qué?

—Sí, tú, el Smoking te quedará de lujo y solo tienes que pararte al lado de Alexia, ella hará toda la magia.

—Creo que no. No soy modelo ni me interesa serlo.

Alexia intervino para convencer a su hermano, mientras Kate aún no podía procesar todo lo que estaba pasando, y Rachel solo miraba divertida cómo trataban de convencer a este hombre para que posara ante la cámara.

—Por favor Sean, hazlo por mí, ayúdame, sabes lo importante que es esto por favor.

—No Alexia, ya hice bastante con traerte hasta aquí, no me pidas más.

—Pero Sean, son solo unas fotos, no te cuesta nada.

—Te dije que no.

Él se giró y se encontró con los oscuros ojos de Kate. Ella sabía que no era lo que tenía planeado, pero Sean era guapísimo y podría servir para salvar la sesión. El problema al cual se enfrentaba ahora, era el de convencerlo y tomó la decisión.

Ella debería hablar con él y lograr que se pusiera el smoking y modelara junto a su hermana. Se acercó a él y lo cogió por un brazo apartándolo del grupo.

—Disculpen. Sean necesito hablar contigo.

Se apartaron un poco para que nadie los escuchara.

—Si me vas a pedir que modele, te digo que por nada...

—Sean por favor —lo interrumpió ella— esto es muy importante para tu hermana y para mí, te pido que me ayudes, solo eso. Como dijo Fran, solo tienes que pararte ahí, la cámara estará centrada mayormente en Alexia.

—NO —contestó él tajantemente.

—¿Puedo saber por qué no?

—Porque no quiero, búscate a otro.

—Escucha, estoy contra el tiempo... Sean, te necesito.

A Sean esas palabras le erizaron la piel. Se imaginó a ella diciendo esas mismas dos palabras en otra situación, que involucraba una cama y estar desnudos. Se le ocurrió que tal vez esto podría ser beneficioso para él.

—Así que me necesitas, ¿eh? ¿Y qué hay de lo que yo necesito?

—¿Qué necesitas Sean? —Kate hizo la pregunta y tragó en seco ¿Por qué tenía la impresión de que esta conversación estaba tomando un tono sexual?

—Necesito... una cita contigo —dijo él cruzándose de brazos y con una pícara sonrisa instalada en su cara.

—¿Qué? creo que eso no es posible.

—Esa es mi oferta. Tú me quieres en tu sesión, yo quiero una cita contigo, negociemos.

—Una cita no —contestó ella—. Qué tal un café, hoy después que hagas la sesión.

—Morena, creo que con el desplante que me hiciste la otra noche, merezco más que un simple café.

La paciencia de Kate estaba al límite, sentía que iba a estallar, iba a mandar todo a la mierda, comenzando por el hombre que tenía frente a ella sacándola de sus casillas.

—¿Sabes abogado? te estás llevando el último gramo de paciencia que me queda hoy. Si no quieres lo que te ofrezco, bueno no me queda más que cancelar la sesión, gracias de todas formas.

Ahora ve y enfrenta a tu hermanita, porque cuando le diga que todo esto se cancela, será más fácil lidiar con la furia de cien leones que con ella.

‹‹¿Qué había pasado ahí?›› pensó Sean. ‹‹¿En qué momento se dio vuelta la tortilla?››. Ahora ella tenía todas las de ganar. No podía defraudar a su hermana y quería estar con Kate, aunque fuera tomándose un mísero café, la quería cómo fuera.

Sean miró a Alexia y luego a Kate. ¿Qué estaba haciendo? ¿Qué le pasaba con esta mujer?

—Y bien Sean, ¿esa es tu última palabra? — Kate alzó una ceja y él concentrado en esos ojos oscuros llenos de pasión y rabia, no se pudo negar más.

—Está bien, lo haré. Pero terminando la sesión te cobro el café.

Ella le dedicó una sonrisa, media de triunfo, media sexual.

—Gracias Sean, nos acabas de salvar la vida. Vamos, te mostraré lo que tienes que ponerte para la sesión.



Se acercaron al grupo, ella adelante, él atrás mirando cómo esa falda se ajustaba a su trasero.

—Bien, Sean ha aceptado participar en la sesión. Fran revisa la luz con Alexia mientras yo llevo a Sean a ponerse el smoking.

Alexia saltó sobre su hermano contentísima, le agradecía y lo besaba en la cara repetidamente. Cuando ella se apartó, él se acercó a Kate y le susurró al oído:

—¿Ves?, así es cómo se agradece Kate.

Ella soltó una risa —Ella es tu hermana. Yo en este momento soy tu jefa, no se vería bien si te agradeciera de esa forma, ¿no crees?

Se dirigieron hacia el vestuario, donde se encontraba colgado un impecable smoking negro de Armani. Kate lo descolgó y le pasó el pantalón. Con un gesto de cabeza le indicó que entrara a un pequeño probador y se los cambiara por los jeans.

—Toma, entra y ponte estos.

—Pero qué mandona eres. No me gusta que me manden.

—Por hoy te aguantas, entra y cámbiate.

—Está bien, entro y me cambio jefa.

Sean estaba divertido con la situación que estaba viviendo ese día con esta mujer que le gustaba cada vez más.

Al poco rato salió del probador, ella lo miró de arriba abajo, ahora debería colocarse la camisa.

—Bien, creo que el pantalón te queda genial. Ahora pruébate estos zapatos, si no son de tu talla dime para buscar otros.

Él se los calzó sin problemas, parecía como si el smoking y los zapatos hubieran sido hechos para él.

—Bien, ¿y ahora qué jefa? —le dijo Sean con una media sonrisa en la cara.

Ella sonrió pícara y lo miró a los ojos.

—Bien... quítate el polo y colócate la camisa.

Mirándola fijamente él hizo lo que ella le pidió. Se sacó el polo, pasándolo por sobre su cabeza, ella era espectadora en primera fila de aquel magnífico torso, donde días atrás ella había posado su boca.



Rachel observaba todo desde el otro lado de la habitación, eso iba a acabar en algo caliente, se notaba que entre esos dos había una tensión sexual que inundaba todo el ambiente.

Kate trataba de ser todo lo profesional que podía, estaba acostumbrada a vestir a los modelos para las sesiones de fotos, pero con el abogado sentía que algo se encendía en el interior de su cuerpo. Ojalá él no lo notara, no quería que viera cuánto le afectaba estar a su lado.

Él se abrochó la camisa y ella se acercó con los gemelos para colocarlos en los puños. Luego tomó el corbatín, se acercó al cuello de Sean y se lo abrochó, él aspiro el olor a fresas que ella despedía y su entrepierna reaccionó.

Ella pasó sus manos por el torso, alisando la camisa, hasta llegar a la cinturilla del pantalón, él soltó un jadeo cuando sintió la mano de Kate tan cerca.

—Si hubiera sabido que me ibas a hacer esto, hubiera dicho que sí antes de entrar por esa puerta.

—Trata de ser profesional, ¿quieres? Y ahora gírate para verte por detrás.

Él se giró y Kate miró cómo los pantalones se le ajustaban a su trasero y sonrió para ella —perfecto— dijo casi en un susurro.

—Gracias, trato de ejercitarme a diario. Para tener un trasero así hay que dedicarle trabajo, ¿sabes?



Ella se sonrojó más que nunca, ¿cómo podía él saber que le estaba mirando justo ahí? Se volvió a sonrojar, más si era posible y tratando de ponerse seria le colocó la chaqueta y ahora le tocaba el turno a su cabello.

Lo agarró por el brazo y lo dirigió a una silla, donde estaba el estilista terminando con el cabello de Alexia. Al ver a su hermano ella sonrió, se veía tan guapo, podría pasar perfectamente por un modelo profesional.

—Hermano, creo que te equivocaste de carrera, deberías dedicarte a ser modelo, arrasarías.

—Alexia, vas a hacer que papá se revuelva en su tumba. Esto lo estoy haciendo solo por ti, ¿ok? Y ni se te ocurra decirle a Georgi, si lo llega a saber, me tendré que aguantar sus bromas hasta el año que viene.

—Gracias Sean por aceptar hacer esto, de verdad que te lo agradezco, sabes que es muy importante para mí.

—De nada hermanita, ya tendrás tiempo para devolverme el favor.

Kate se acercó al estilista para darle las instrucciones de cómo quería que Sean luciera.

—Bien linda, cómo quieres el cabello de este galán.

—Puede ser algo despeinado, pero no mucho —Sean cruzó su mirada con la de ella en el espejo —algo desordenado, algo como...

—Como que acabara de darse un revolcón —soltó el estilista.

Sean sonrió y ella tragó el nudo que tenía en la garganta.

—Exacto, algo así. Bueno, te dejo, tienes cinco minutos.

Kate huyó de la ardiente mirada del abogado y se fue a revisar que todo estuviera en orden para la sesión fotográfica.

Todo estaba listo, Sean y su hermana se paraban frente a la cámara y para la sorpresa de todos, él resultó ser un buen modelo, captaba las instrucciones y era muy fotogénico.

Kate estaba embelesada mirando al abogado, se veía guapísimo con ese Smoking.

Luego de más de una hora de trabajo, Kate dio por finalizada la sesión y todos aplaudieron. La editorial se había salvado gracias a este hombre, que no tenía idea de qué era ser modelo, pero que lo había hecho fantástico.



—Bueno Kate, yo cumplí con mi parte del trato, ahora te toca a ti cumplir con la tuya —dijo Sean acercándose al oído de ella—, me cambio y nos vamos por ese café.

—No te preocupes, sé que tengo que cumplir mi parte. Te espero en mi oficina, frente a este edificio hay una cafetería que tiene cien sabores distintos. Cuando estés listo nos vamos.

Sean se fue a cambiar la ropa y buscó a su hermana para decirle que no podría llevarla de vuelta a casa.

—¿Qué? ¿Por qué me tengo que ir en taxi? ¿Dónde vas Sean?

—Voy a tomar algo con Kate, por favor no me hagas un berrinche hermanita.

—No se me ocurriría hacerte algo así Sean, solo te pido que no te involucres con Kate.

—Pero qué dices, es solo un café, creo que te diste cuenta que nos conocemos. Ella y yo tenemos una conversación pendiente, solo eso.

—Eso no te lo crees ni tú. Sé que ella te gusta, lo veo en tus ojos cuando la miras y también sé de tu reputación de mujeriego.

Solo te pido que te mantengas alejado de ella. Kate es la editora en jefe de esta revista y quiero que ella me siga dando trabajos importantes, ¿sabes? No lo arruines hermano, no quiero que ella me odie solo por llevar tu misma sangre.

—Tranquila, te dije que es solo un café. ¿Tienes dinero para el taxi?

Alexia asintió con la cabeza, él la besó en ambas mejillas y se alejó de ella para ir en busca de la mujer que lo tenía de cabeza.



Kate estaba en su oficina escuchando a Rachel, que hablaba del destino y otras cosas. Estaba feliz porque Kate saldría con Sean, aunque solo fuera a la calle de enfrente, pero ese podría ser el paso para algo más.

—Si te invita a salir, dile que sí.

—Déjalo ya Rach.

—Se nota que le gustas amiga, no desperdicies este momento. Esto es obra del destino, una segunda oportunidad.

—Ya cállate, es solo un café y nada más que eso.



En ese momento, Sean aparecía por la puerta, con una gran sonrisa puesta en su cara.

—¿Lista?

—Sí, vamos. Rachel, si pasa algo importante me llamas al móvil, ¿ok?

—Sí, no te preocupes. Ya ándate.

—Adiós Rachel —se despidió Sean besándole la mejilla a la rubia, sabía que en ella encontraría una aliada para conquistar a Kate.

—Adiós Sean —le dijo ella mientras le guiñaba un ojo.



Salieron del vestíbulo y entraron en el ascensor. Kate se colocó lo más alejada de él que pudo en un espacio tan reducido. El trayecto de los diez pisos se le hizo eterno.

Los dos estaban nerviosos y no hablaron en lo que duró el viaje. Por fin salieron a la calle y cruzaron hacia la cafetería.

Ella demasiado ansiosa, con el corazón a mil. Él decidido a conseguir una noche con esta mujer, que le había trastocado su mundo.


Capítulo 9

LLEGARON a la puerta de la cafetería, Sean la abrió para que Kate pasara primero. A esa hora, el local se encontraba lleno de hombres y mujeres con trajes de oficinistas. Esa calle albergaba las oficinas de muchas empresas, desde agencias de publicidad, corredoras de bolsas y firmas de abogados.

Al entrar, Kate se dirigió a la barra para hacer su pedido, en su camino, era seguida por la mirada de varios de los hombres que se encontraban en la cafetería.

A Sean le dieron ganas de tener con él su bate de baseball y golpear a cada uno de esos tipos que posaban la mirada sobre el trasero de ella. ‹‹Maldita falda›› pensó, se veía tan tentadora con ella, pero en ese minuto le hubiera gustado verla con un hábito de monja.

Llegaron a la barra, él se acercó y posó delicadamente su mano en la cintura de ella. Kate sintió el contacto de la mano de Sean y su piel se erizó.

Hicieron el pedido y llegaron a una pequeña barra de taburetes altos, que se encontraba en un rincón de la cafetería. Era el espacio más privado con el que contaba ese local. Se sentaron, ella le dio un sorbo a su café, él solo era capaz de mirarla.

—Sean, quería agradecerte mucho lo que hiciste hoy, de verdad y no exagero cuando te lo digo, hoy me salvaste la vida —dijo ella un poco nerviosa.

—Bueno, la verdad es que no tenía muchas ganas de hacerlo, pero lo que dijiste, acerca de la furia de mi hermana, fue lo que me convenció. No conviene cruzarse con la ira de una mujer de mi familia. Aprecio mucho mi vida, y morir en las manos de esas mujeres, puede ser una manera horrorosa de dejar este mundo.

Kate no pudo aguantar las ganas de reír ante tal ocurrencia. La última vez que habían estado juntos ella se había divertido mucho conversando con él.

Por su parte Sean quería preguntarle por esa noche que habían pasado juntos. No le gustaba darle demasiadas vueltas a las cosas, así es que tomando por sorpresa a Kate le preguntó:

—¿Por qué te fuiste esa noche Kate? ya sabes, me dejaste sólo en el hotel. Te fuiste sin despedirte.

—Sean, no viene al caso hablar de eso. Ya pasó. Fuimos a ese hotel, porque los dos queríamos sexo esa noche. No creo que haya que darle más vueltas, y si me fui fue porque ya no tenía nada más que hacer ahí, ¿entiendes? además te ahorré el teatro de la despedida.

Sean la escuchaba, era como si él hubiera sido uno más. De pronto se vio reflejado en ella. Todo lo que Kate le estaba diciendo, él se lo había dicho, más de alguna vez, a alguna chica con la que se había acostado. Así que eso era lo que se sentía.

Pero a él esta mujer le gustaba y mucho, sabía que él a ella no le era indiferente y decidió jugar todas sus cartas.

—Kate, no me gusta andar con rodeos. Tengo que decirte que me gustas y mucho. Esa noche me hiciste sentir demasiadas cosas, no sé si tienes idea de lo sensual que eres. Me encantó estar dentro de ti, me gustó todo lo que hicimos.

Kate sentía que un escalofrío le bajaba por la espalda, este hombre la descolocaba, pero ella no quería dejarse llevar por sus palabras. Una vez escuchó a un hombre igual de hermoso y sexy y terminó destruida, le costó mucho salir desde el fondo del pozo.

Ahora, no estaba dispuesta a pasar por lo mismo, ella se había jurado no volver a sentir así nunca más por otro hombre. No podía negar que el abogado le gustaba, pero sería mejor alejarse de él ahora, que aún estaba a tiempo.

—¿Por qué no quieres una cita conmigo?

—Porque no.

—No me vale esa respuesta Kate. Quiero salir contigo a cenar, al cine, donde tú quieras, quiero conocerte. Sé que estoy actuando como un demente, pero créeme que ni yo mismo me conozco. Solo sé que necesito estar contigo.

—Sean, no te puedo mentir, esa noche lo pase genial, pero solo fue esa noche. No quiero salir contigo ni con nadie.

Sean sentía, cómo la sangre comenzaba a hervirle de rabia ante la negativa de esta mujer ¿Por qué lo rechazaba? No podía encontrar una explicación lógica. Ella le había dicho que no tenía novio y entonces se le vino a la mente el porqué.

—¿Tanto daño te hizo?

Kate se congeló ante su pregunta y trató de responder con toda la tranquilidad de la que fue capaz.

—¿A qué te refieres? No entiendo tu pregunta.

—El hombre que te hizo daño. Para que actúes así, debe haber sido algo muy grave.

—Sean, deberíamos dejar esta conversación hasta aquí.

—Puedo ser muy insistente, ¿sabes? Siempre consigo lo que quiero, no por nada soy uno de los mejores abogados de la ciudad.

—No pierdas tú tiempo abogado, conmigo tu insistencia no te servirá de nada.

Kate se levantó de la silla y se dirigió hacia la salida, Sean fue detrás de ella.

Cruzaron la calle. Kate hecha una furia y sin mirar atrás, entró en el vestíbulo del edificio y pulsó el botón para llamar el ascensor.

Sean venía tras ella como un toro de San Fermín, la tomó del brazo girándola hacia él y sin importarle la gente, que a esa hora se encontraba en el edificio, la aprisionó contra la pared y la besó.

Fue un beso apasionado, con rabia, un beso que prometía sexo y algo más. Él le sujetaba las manos contra la pared a la altura de sus caderas. Kate sorprendida abrió la boca para recibir su lengua y así el beso se intensificó. Cuando él sintió que ella le respondía, se apartó de golpe y se quedó mirándola, las respiraciones de ambos estaban agitadas.

—No me voy a dar por vencido contigo Kate —le dijo él sobre la boca de la morena—, te dije que puedo ser muy insistente, más cuando algo me gusta.

Él se volvió a acercar, pero esta vez para pasar su lengua por el labio inferior de ella.

—Adiós Kate. —Sean se apartó, se volteó y desapareció por la entrada del edificio a la calle.

Kate no daba crédito a lo que había pasado ahí. Sonó el timbre del ascensor y subió. Pulsó el botón de su piso y no se dio cuenta cuando el ascensor llegó a su oficina. Como una zombie, caminó hasta su escritorio y se tiró en su silla a pensar en aquel hombre que había llegado a mover su mundo.

En ese instante entraba Rachel a la oficina. Quería saber qué había pasado entre Sean y su amiga. Como una metralleta le disparó con preguntas.

—Amiga, cuéntamelo todo. ¿Cómo te fue? ¿Qué te dijo? ¿Kate? Kate, ¿qué te pasa?

Kate estaba blanca y callada. Se levantó de golpe, tomó su bolso y caminó hacia la puerta de su oficina.

—¿A dónde vas? Kate háblame ,¿qué te pasa?

—¡Me pasa, que no quiero que me preguntes nada! —le dijo levantando la voz—. Me pasa que quiero estar sola, déjame en paz por favor. Me voy a mi casa, no me siento bien, mañana nos vemos.

Rachel la siguió, no podía dejar que su amiga se fuera sola en ese estado.

—Espera Kate, te acompaño.

La morena ni la escuchó, pero su amiga la alcanzó y bajaron hasta el estacionamiento.

—Las llaves Kate, dame las llaves del auto.

—¿Qué? Es mi auto, yo lo voy a manejar.

—No sé qué te pasó, no te voy a preguntar, pero en este estado no puedes manejar. Así es que dame las llaves.

Kate se las dio, Rachel tenía razón. No era prudente manejar en ese estado.



Subieron al auto y se dirigieron a casa de Kate. Una vez ahí la morena se quitó los zapatos y se fue directo hasta el bar.

Revisó las botellas, hasta encontrar lo más fuerte que tenía para tomar—Jeam Bean, perfecto, justo lo que necesito.

Se sirvió un vaso, con tres dedos de licor y se lo tomó de golpe, haciendo una mueca y ante la atónita mirada de Rachel.

Luego se sirvió otro y se sentó en el sofá de su sala, cerrando los ojos para tratar de calmarse. Su amiga solo miraba, no iba a preguntarle nada, aunque se muriera de ganas en ese momento ¿Pero qué era lo que había pasado?

—¿No me vas a preguntar nada Rach?

—No me atrevo.

—Pero vamos, te mueres por saber, anda pregunta —Kate lucía una sonrisa amarga, triste.

—Kate, ¿qué fue lo que pasó? Dime por favor, me tienes preocupada.

Kate dio otro largo sorbo a su trago que quemaba su garganta como el demonio.

—Sean me pidió una cita, pero le dije que no. Me dijo que le gusto y mucho, pero lo rechacé. Luego él me besó y se fue. Eso fue lo que pasó.

—Pero Kate, ¿por qué lo rechazaste? te dijo que le gustas y mucho. Pero sí se le nota a leguas que lo traes de cabeza.

—No sé Rachel, no sé qué me pasa. Pensé que si lo veía otra vez no iba sentir nada, pero es como si mi cuerpo necesitara estar cerca de él y eso me da miedo. Sean me gusta y estoy aterrada.

No quiero pasar por eso otra vez, él es el tipo de hombre bello, mujeriego, que se cree dueño del mundo y cree que nadie puede decirle que no.

—Pero ¿cómo sabes que es así? Quizá te llevas una sorpresa. Kate, Sean no es Josh, ¿Por qué no te das el tiempo de conocerlo?

—Porque tengo miedo Rachel, no quiero volver a entregarme a un hombre y volver a sufrir.

Kate no pudo contener las lágrimas y comenzó a llorar como una niña. Su amiga se acercó y la abrazó con todas las fuerzas que pudo. Hace tiempo que no veía a Kate llorar así tan desconsolada. La última vez fue cuando pasó lo de su novio Josh.



Kate conoció a Josh cuando ella comenzaba a trabajar en la revista. Josh era un ex modelo que había decidido seguir el camino de la fotografía y trabajaba para la revista haciendo las editoriales. Era un hombre hermoso, alto, de cabello negro y unos penetrantes ojos verdes. A Kate le gustó al instante en que lo vio. Aunque él no se acercó a ella hasta que pasaron unos seis meses y le pidió salir.

Josh era encantador, sexy, ella quedó prendada de él en la primera cita, y cuando la besó, cayó completamente enamorada.

Continuaron saliendo, pero todo los meses, a ella le llegaban rumores sobre lo mucho que a Josh le gustaban las mujeres y terminaban discutiendo, pero al otro día volvían a reconciliarse y así siguieron por un año.

Salían y se divertían, Kate estaba cada vez más enamorada. Le seguían llegando rumores, pero ella hacía oídos sordos.

Un día, después de una discusión por una llamada que alertaba a Kate sobre una infidelidad de Josh, él desapareció, para volver tres días después a la casa de ella y pedirle de rodillas que se casara con él, diciéndole que ella era la única mujer en el mundo y que quería vivir con ella hasta el final de sus días.

Kate no podía más de felicidad. Dieron la noticia a toda la gente más cercana y decidieron poner fecha para tres meses después.

Todo estaba listo, Kate con la ayuda de su gran amiga Rachel, escogió un hermoso vestido.

El gran día se acercaba. Como Kate había perdido a sus padres en un accidente de transito, su hermano Fred cumpliría el papel de entregarla en el altar. El día de la boda, Fred quiso sorprenderla y alquiló un Rolls Royce para llevarla a la iglesia.

Salieron de la casa media hora antes de la ceremonia. Cuando ya faltaban quince minutos para que comenzara la ceremonia, Rachel que se encontraba en la iglesia organizando todo, llamó al hermano de Kate para decirle que dieran otra vuelta, porque el novio aún no aparecía. A la morena le entró el pánico, algo tenía que haberle pasado a su amor para que no llegara a la iglesia.

Otra vuelta y pasó media hora y él aún no daba señales de vida. Rachel le dijo a Fred, que un mensaje había llegado al celular de Kate, que ella tenía en ese momento en su poder.

Tal vez fuera de él, pero Rachel no se atrevió a abrirlo, presintiendo lo que pasaría si lo hacía.

Dirigieron el auto nuevamente a la iglesia, Rachel salió a su encuentro, se subió en el auto y le extendió el móvil a Kate. Ella lo tomó con manos temblorosas y abrió el mensaje.

Lo leyó, palideció y dejó caer el teléfono, pidiéndole a su hermano que la llevara a su casa. Una vez en ella, se tiró al suelo y comenzó a llorar desconsolada.

El mensaje que Josh le había enviado, decía que no podía casarse con ella, que se había dado cuenta que no la amaba y que lo perdonara por no decírselo antes, pero que no podía seguir con la mentira que era esa relación.

Kate entró en una depresión que la hizo pedir un mes de permiso en su trabajo. Apenas comía y la única persona que podía estar con ella era su amiga Rachel.

En ese tiempo se fue enterando de todos los engaños de Josh. Él había salido con la mitad de las chicas que trabajaban en la revista, se sentía una idiota.

Un día, ya cansada de llorar en el hombro de su amiga, tomó la decisión de que no valía la pena seguir en ese estado.

Se prometió volver a ser la misma de antes y mejor. A poner la sangre en el trabajo, que era lo único fiel que tenía, y la promesa que jamás rompería por nada del mundo, nunca más entregaría su corazón a un hombre. Sobre todo si era guapo y tenía fama de mujeriego.

Podría volver a entregar su cuerpo al sexo, pero su corazón al amor nunca más.


Capítulo 10

DESPUÉS de que el martes, Kate se fuera a su casa a llorar en el hombro de su amiga y tomarse casi media botella de Jeam Bean entre las dos, Kate decidió que el miércoles no iría a trabajar, ya que estaba con una terrible resaca.

Su amiga la cubrió y la mantuvo informada de todo lo referente al trabajo. Rachel decidió no volver a tocar el tema de Sean. Kate se negaba a darse una oportunidad de conocerlo más. Mientras Rachel le decía que no tenía por qué ser igual que su relación anterior, que casi todos los hombres guapos tienen fama de mujeriegos, que por último fuera su amiga y que de vez en cuando terminara con su amigo en la cama, fue imposible sacar a Kate de su línea.

Al final, Rachel se dio por vencida y la dejó tranquila.

Antes de finalizar el día, la rubia llamó a su amiga para ver cómo estaba:

—Hola Kate, ¿estás mejor?

—Hola Rach, claro que estoy mejor. Ya no me duele la cabeza y adelanté un montón de trabajo para mañana. Y a ti, ¿cómo te fue hoy?

—Uy... amiga, estoy feliz. George me llamó y me invitó a cenar, así es que ahora me voy a mi departamento, para cambiarme y esperar a que me pase a buscar.

Kate se alegró por su amiga y sintió un poquito de envidia. Hace tiempo que no veía a Rachel así de feliz.

—Qué bien Rach. Cuídate, pásalo bien y mañana me cuentas.

—Bien, nos vemos, te mando un beso. Adiós.

Kate se dio un baño de tina y al rato se colocó su camiseta de dormir y se relajó en su cama, para al poco rato quedarse profundamente dormida.



Sean se encontraba en el departamento de George. Hace días que no hablaba con él personalmente y decidió hacerle una visita.

Pero cuando llegó, se encontró con que éste se estaba arreglando para salir. Sean le había contado por teléfono todo el episodio vivido con Kate y George le dijo que lo siguiera intentando hasta que lo lograra.

—Primo, quería hablar contigo, pero veo que vas a salir.

—Sí Sean, creo que tendremos que dejarlo para mañana, no me gustaría hacer esperar a Rachel, ¿me entiendes verdad?

Sean miraba divertido cómo su primo se arreglaba para su cita.

—Pero a ti te dio fuerte con Rachel.

—¿Y a ti no primo? O me vas a decir que Kate no te trae loco y que si ella quisiera podrías barrerle el suelo por donde ella pasa con la lengua.

—¡Ja!, no diré nada, pero creo que tienes razón, me pondría de alfombra si ella me lo pidiera.

Pero bueno George, mejor me voy, espero que tengas mejor suerte que yo. Nos vemos.

George sintió un poco de pena por su primo, lo veía tan desolado por esta mujer. Nunca antes había actuado así, tan desesperado por conseguir algo en la vida.

—Bueno Sean, mañana hablamos, ¿ok?

—Sí primo, mañana hablamos.

Sean salió del departamento de George y se dirigió al suyo, se tiró sobre su enorme cama, aún vestido y cayó en un sueño de ojos oscuros, vestido rojo y tres lunares en la cadera.



Llegó el día sábado y Kate venía entrando a su casa directo de la peluquería. Era la gala del museo de la moda y decidió recogerse su larga melena chocolate, en un moño alto.

El hermoso vestido rojo era largo, tipo sirena, con unas pequeñas mangas y un cinturón metálico en color dorado. Por delante el vestido era recatado, pero por atrás era tremendamente sexy. Toda su espalda al descubierto hasta la cintura.

Llamó un taxi, no tenía ganas de conducir, menos con ese vestido y con los tacones asesinos que llevaba puestos.

A esa gala estaban invitados todos los medios de comunicación, importantes diseñadores, figuras políticas y del espectáculo.

Este año, la gala tenía un sentido especial, ya que se estaba apadrinando a un centro de niños enfermos de cáncer “moda con un propósito” decía la invitación.

El taxi llegó al museo y ella se bajó. Había una alfombra roja, por donde tenían que pasar los invitados y donde se encontraban los fotógrafos de diarios y revistas, para tener las mejores fotografías para sus respetivos medios.

Cuando Kate llegó a la altura donde se encontraban los fotógrafos, los destellos de las cámaras la atacaron, se veía tan bien con ese vestido rojo, que parecía una estrella de cine.

Entró al gran salón del museo, que ya se empezaba a llenar de gente, paseó su mirada por todo el salón tratando de ver si había algún conocido, pero todo lo que veía era gente y más gente desconocida. Los hombres todos vestidos elegantemente con smoking y las mujeres guapísimas con sus vestidos de diseñador.

De pronto, una voz le llegó a Kate, una voz familiar que la llenó de alegría:

—¡Siempre tan bella señorita Taylor! — Ella se giró para saludar al hombre que tenía a su lado.

—¡Hola Sam, tanto tiempo! Me alegro mucho de verte.

Ella se acercó y abrazó a este hombre. Era Samuel Trop, director del diario financiero del país. Sam era el mejor amigo del padre de Kate y también su padrino.

—¿Cómo estás pequeña? Cuánto tiempo sin verte y mira dónde nos venimos a encontrar. Ven, vamos por una copa.

Ella lo tomó del brazo y se encaminaron a por una copa.

—Kate estás bellísima en ese vestido. Creo que hoy me quedaré toda la noche contigo para espantar a los moscos.

—Qué dices Sam —ella le dedicó una tierna sonrisa.

Ese hombre era muy importante para ella, él la había ayudado cuando su padre murió, aunque no se veían tan a menudo como quisiera, sabía que siempre podía contar con él.



En ese momento se acercaba a ellos un hombre también mayor. Iba acompañado de otro hombre de un poco más de treinta, rubio de ojos verdes, muy guapo.

—Trop, usted siempre rodeado de bellas mujeres.

—Senador, tanto tiempo ¿Cómo está?

Los hombres se estrecharon las manos amistosamente, se notaba que se conocían hace mucho.

—Senador Mcarthy, le presento a mi ahijada, la señorita Kate Taylor, Kate te presento al senador Thomas Mcarthy.

El hombre le besó la mano a Kate, como un antiguo caballero y siguió hablando para presentar al hombre que estaba a su lado.

—Señorita Taylor, un placer conocerla. Sam quizás te acuerdas de mi hijo.

—¿Andy? Pero mírate si ya eres todo un hombre ¿Tanto tiempo ha pasado? Si hace nada que eras un adolescente.

—Sí Sam, han pasado muchos años desde que nos vimos.

Se estrecharon las manos y luego el repitió el gesto de su padre y besó la mano de Kate.

—Señorita Taylor, Andrew Mcarthy, es un placer conocerla.

Ella solo asintió con la cabeza a forma de saludo.



Un mesero se acercó con copas de champagne y los cuatro se pusieron a conversar sobre distintos temas.

Para sorpresa de Kate, el hijo del senador era muy simpático, ella le contó de su trabajo, él le dijo que había estudiado derecho y política internacional y que ahora trabajaba con su padre en la campaña de reelección de éste.

La banda musical, que animaba la velada, comenzó a tocar acordes de bossa nova y las parejas comenzaron a acercarse a la pista de baile que se había montado en el salón contiguo.

Andrew le extendió la mano a Kate para invitarla a bailar y ella aceptó. Llegaron a la pista y él le tomó una mano y la otra la posó en la cintura de Kate, apenas le rozaba con un dedo la espalda desnuda.

—Me alegra que mi padre me haya obligado a venir a este evento, ¿sabes?

Kate le dedicó una sonrisa nerviosa, el tipo era guapo, pero algo dentro de ella le decía que mejor lo mantenía a distancia.

—¿Por qué dices eso?

—Porque te pude conocer a ti. Yo no asisto mucho a estas galas de beneficencia, sé que eso no es bueno para alguien que trabaje con un senador, pero estar con tanta gente estirada me molesta un poco.

—Entonces deberías plantearte tu vocación, quizás a ermitaño.

Él sonrió y apretó un poco más a Kate cerca de él. Siguieron bailando y conversando de la vida.

En el otro extremo del salón, se encontraba Helen Smith con su hijo Sean. Helen era la presidenta de la fundación de niños a la cual estaba destinada esta gala.

Helen, del brazo de su hijo, caminaba por el salón saludando a conocidos. Llegaron a un lado de la pista de baile y Sean vio a su ex amigo Andy bailando con una mujer que vestía un sexy vestido rojo, él no veía su cara, pero tenía la vista de una bella y sensual espalda.

—Lo que faltaba, encontrarme aquí a este carbón —dijo Sean para si mismo.

Hace unos dos años él y Andy habían tenido un problema que hizo que su amistad se quebrara por completo.

Él seguía observando a la pareja hasta que ésta hizo un giro y cambió de posición. Sean quedó de piedra. La mujer con la hermosa espalda era Kate, su chica de rojo, y estaba bailando muy risueña con el carbón de su ex amigo o mejor dicho su enemigo en este momento.

A Sean se le calentó la sangre, quiso correr hacia la pareja y arrancar a la morena de las garras del hijo del senador.

—Porqué se puso ese vestido —Susurró entre dientes, con la mandíbula apretada por la rabia.

¿Qué podía hacer? No montaría un espectáculo en un acto de beneficencia y más si era organizado por su madre.

Pasó un mesero, cogió una copa y se la bebió de golpe, para al instante tomar otra.

Vio que la pareja salía de la pista y los siguió con la miraba. Llegaron donde se encontraba el senador con Sam Trop.

Sean conocía a Sam de hace algunos años, ya que su padre había tenido negocios con él. Sean solo esperaba que Kate se alejara para poder hablar con ella.

¿Qué hacía ella del brazo de Trop? Sean estaba cegado por la ira de verla sola con tres hombres y más con Andrew. Apenas si escuchaba lo que su madre hablaba.

—Sean, hijo, acompáñame a saludar al senador Mcarthy y al señor Trop. Quiero agradecerle personalmente al senador su presencia esta noche.

—Genial —dijo Sean, mascullando las palabras entre sus dientes

Se acercaron al grupo, Helen del brazo de su hijo. El senador fue el primero en darse cuenta de la presencia de aquella mujer.

—Querida Helen, ¿cómo estás? Te felicito por la organización de la gala, siempre tan perfecta.

Kate que estaba bebiendo de su copa, casi la derrama cuando levantó la vista y vio a Sean frente a ella. Trató de actuar con toda la calma que pudo, pero sentía que su cara ardía como si le fueran a salir llamas.

Andrew le dedicó una mirada asesina a su ex amigo, pero Sean ni se fijó, solo tenía ojos para Kate.

Helen saludó a los hombres con dos besos en las mejillas y Sean con un apretón de manos. Aunque hubiera querido hacerle una llave de lucha libre a Andrew cuando le dio la mano con un saludo rápido e impersonal.

—Y esta bella joven, ¿quién es? —Preguntó Helen, mirando con una gran sonrisa a Kate.

‹‹ Mamá, ella es la mujer que me trae por el piso››, quiso responder Sean. Pero Sam Trop se adelantó.

—Querida Helen, tengo el agrado de presentarte a mi ahijada, la señorita Kate Taylor. Kate ella es Helen Smith, la organizadora de este evento — Helen se acercó y le besó ambas mejillas.

—Querida, un gusto conocerte. Sam no sabía que tenías una ahijada tan bella.

Kate se ruborizó y Helen continuó para presentar a su hijo

—Kate, te presento a mi hijo...

—¿Cómo estás Kate? — dijo Sean, cortando la presentación de su madre.

Él se acercó y le besó una mejilla. Ella se derretía ante el contacto de sus labios en su cara.

Kate pensó, que la última vez que se vieron, ella terminó llorando en su casa, por no tener claros sus sentimientos por él. Pero verlo frente a ella, en smoking y con esos preciosos ojos que tanto le gustaban, hizo que su sangre se calentara a mil grados. Solo quería estar con él, besarlo, tocarlo. Ni ella se entendía, en un minuto quería salir huyendo y en otro quería perderse con él en alguna cama.

—Hola Sean —dijo ella, casi con un hilo de voz.

Helen miró a su hijo y vio un brillo intenso en sus ojos, y miró a Kate que estaba sonrojada.

—Al parecer ustedes se conocen.

—Sí señora Smith. Soy editora de una revista de modas y su hija hizo una editorial para mí. —No iba a contarle la verdad de cómo se conocieron a la madre de Sean—. Su hijo la acompaño ese día y ahí nos conocimos.

—Pero que pequeño es el mundo, ¿verdad hijo?

—Sí madre, muy pequeño —dijo Sean sin quitarle de encima los ojos a Kate.

Andrew, que veía las miradas ente Kate y Sean, se acercó más a ella y le ofreció otra copa de champagne. Ella la aceptó y desvió la mirada hacia su acompañante, él le susurró algo al oído y ella sonrió.

A Sean le dieron ganas de descuartizar al tipo en ese momento. Kate miraba de reojo al abogado, se veía tan guapo parado al lado de su madre, pero notaba un poco de tensión entre él y el hijo del senador. Notó que, desde que Sean se había acercado al grupo, Andrew se había pegado más a ella.

Sean ya había contado hasta mil para tratar de calmarse y no sacar a Kate a rastras como un troglodita. Tener delante de él a la mujer que le quitaba el sueño, al lado de su ex amigo, era algo insoportable.

En ese momento decidió terminar con el calvario. Se acercó a ella y habló con voz muy calmada:

—Kate, ¿me harías el honor de bailar conmigo por favor?

Ella lo miró y no fue capaz de negarse al hermoso hombre que le revolucionaba las hormonas. Posó su mano sobre la que Sean le extendía y le dedicó una sonrisa nerviosa.

—Madre, caballeros, si me permiten voy a la pista con esta bella señorita.

—Cuídamela Sean — le dijo Sam con una sonrisa cómplice.

Helen, con una enorme sonrisa en su cara, veía cómo su hijo se alejaba con la joven hasta llegar a la pista.

Sabía de la fama que rondaba a su hijo, pero con esta chica él había sido distinto. Algo en su mirada le decía que a él ella le gustaba, y ella les prendería una vela a todos los santos para que su hijo sentara cabeza de una vez.

Sean y Kate llegaron a la pista y se colocaron uno frente al otro. Tomándola por la cintura la acercó más a él.

Todo lo que había deseado esos días era tenerla así de cerca, sentir su aroma, su respiración. Luego subió un poco su mano, tocando la espalda desnuda de Kate.

Ella sintió una corriente que le recorría desde la cabeza a los pies ¿Qué tenía él que con solo un roce la desarmaba por completo?

Le gustaba, pero se negaba a sentirse así, le daba medio. En cambio a él no le importaba nada ni nadie. Solo quería estar con ella, no la conocía bien, no sabía nada de su vida, pero ella se había convertido en una exquisita obsesión.

Por un rato se quedaron así, solo meciéndose al ritmo de la música, sintiendo la respiración uno del otro, hasta que Sean rompió el silencio:

—No sabía que te interesara la política Kate.

—¿Qué problema tienes con el hijo del senador?

Sean se sorprendió ante la pregunta de ella ¿Tan obvió era que ninguno de los dos se soportaba?

—Muchos, pero no quiero hablar de eso ahora. Lo único que voy a decir es que te mantengas alejada de él por favor.

—Vaya, sí que tienes problemas con Andy —le contestó Kate con el ceño fruncido—, a mí me pareció un tipo encantador.

Él sintió que iba a explotar.

—¿Encantador? Ese de encantador tiene lo que yo de célibe.

—Sean, si vas a seguir así o me cuentas que pasó o mejor vuelvo al lado de mi padrino.

—No me gusta mucho hablar de ese tema. Solo te contaré que, Andrew y yo nos conocemos desde el colegio, era mi mejor amigo junto con mi primo. Luego estudiamos leyes en la universidad. Tuvimos un problema y nuestra amistad se quebró.

Kate supo en ese momento que el problema había sido una mujer, pero no quería preguntar más, una punzada de celos la invadía. A ella no le correspondía entrometerse en ese tema, ellos no eran nada y no debía ponerse en el plan de novia celosa cuéntamelo todo.

—Kate, no quiero seguir hablando de este tema, solo quiero estar contigo y no pensar en nadie más.

Él se acercó más a ella y depositó un beso entre el lóbulo de su oreja y su cuello. Ella se estremeció, lo único que quería era besar a este hombre. Sean sentía que ella se estremecía por el contacto de sus labios y la tomó por la mano para salir del salón, necesitaba estar a solas con ella.

—Ven, sígueme.

—¿A dónde vamos?

—A tomar aire a la terraza.

Una vez ahí, llegaron a la orilla del balcón, Kate se apoyó en la baranda, mirando la espectacular vista que tenía de la ciudad.

Sean se paró detrás de ella, observando su espalda, era demasiado sexy, debería ser ilegal. Avanzó hasta quedar más pegado a ella.

La morena cerró los ojos al sentir su respiración. Él le plantó un beso en la nuca y ella perdió la razón.

Luego, deslizó su dedo índice por toda su columna vertebral, un calor comenzó a emerger desde lo más profundo de ella. Un beso más y él podría hacer con ella lo que quisiera.

—¿Por qué este vestido Kate?

—¿No te gusta abogado?

—Nooo... me encanta, sobre todo esta parte. — Y le dio un perezoso beso en medio de la espalda —pero así como me encanta, saca lo peor de mí. Todos lo hombres te estaban mirando en el salón —otro beso — me entraron unas ganas de asesinar a más de alguno y no vine con mi arma —otro beso.

Kate apretaba las manos en el balcón para no tambalearse. Él la giró y la aprisionó más a la baranda.

Se miraron durante unos segundos y Sean no resistió más, la tomó por la nuca para besarla, con tanta intensidad, que ella se entregó en ese momento a todo lo que este hombre quisiera hacerle.

Ella lo tomó por la cintura, pasando sus manos bajo la chaqueta del smoking, acercando más sus caderas, ella sintió la erección de Sean.

Él beso comenzó a intensificarse y Kate pensó que perdería la cabeza, ya no le importaba nada.

Solo quería estar con él, dónde y cómo fuera, él hacía que su sangre ardiera y eso le gustaba, la hacía sentir viva.

Sean terminó el beso y colocó su frente sobre la de ella, los dos jadeantes deseosos de más.

—Kate... dime que sí por favor.

—¿Qué sí? —dijo ella media atontada.

—Ven conmigo a mi casa. Te deseo como no te imaginas. Por favor.

Ella alargó el silencio, no porque no quisiera, sino porque no le salían las palabras. Sean se puso tenso pensando que el silencio significaba que ella lo volvería a rechazar.

—Sí Sean, yo también te deseo, iré contigo dónde quieras.

‹‹Ay, por qué dije eso›› se reprochó para sí misma Kate.



El deseo por este hermoso hombre la convertía en una boba, ella iría y disfrutaría con él, eso lo tenía claro. Lo que no tenía claro era la lucha de sentimientos que comenzaba en su corazón.

No podía mostrar sus sentimientos a Sean. Se daría el tiempo de conocerlo, como le había dicho Rachel, pero no le dejaría entrar en su corazón, eso estaba decidido.

Sean con una gran sonrisa la tomó de la mano para sacarla de la terraza y volver al salón.



—Vamos, tengo el coche estacionado en el subterráneo. Nos despedimos de mi madre y salimos de aquí.

Ella solo asintió con la cabeza.

Llegaron hasta donde se encontraba Helen, quien no podía creer que su hijo se acercaba a ella, con esta chica de la mano. Les dedicó una gran sonrisa, con los ojos iluminados, igual que los de su hijo.

—Madre, me tengo que ir ¿Te molestaría volver en el auto con la tía Amelia? Voy a llevar a Kate a casa.

—Claro que no hijo, ve, yo me las arreglo acá.

Helen miró a Kate con ternura, no sabía por qué la muchacha le había caído tan bien sin conocerla.

—Mañana te llamo —le dijo Sean a su madre.

Helen se acercó a Kate para despedirse.

—Fue un placer conocerte Kate. Espero que Sean te invite un día a mi casa, a almorzar o a cenar. Cuando tú quieras.

Y se despidió de ella con un beso en la mejilla y un abrazo. Luego abrazó a su hijo y acercándose a su oído le susurró:

—No lo eches a perder Sean, ella es para ti — y le besó la mejilla, para luego pasarle la mano por la misma.

—Adiós mamá, te quiero.



Y cogiendo de la mano a la chica de rojo, que se encontraba a su lado, salieron del museo para dirigirse a su auto.

Él estaba feliz, nunca pensó que ese día el destino estaría de su parte. La llevaría a su casa, y si fuera necesario, la amarraría a la cama para que no se escabullera por la noche.

Lo único que él quería era amanecer con esa mujer entre sus brazos.


Capítulo 11

SEAN condujo su auto sobre el límite de la velocidad, solo podía pensar en que Kate estaba con él y lo que haría con ella.

¿Qué le estaba pasando? La llevaba a su casa, rompía las reglas que se habían puestos años atrás con su primo. Pero era Kate y él la quería en su casa y en su cama.

Llegaron al edificio donde él tenía su departamento. Un edificio de cinco pisos, el departamento de Sean estaba en el último. Eran dos departamentos por piso, pero Sean tenía el último piso solo para él.

Tomaron el ascensor y una vez adentro Sean la abrazó y comenzaron a besarse como si fuera la primera vez. Llegaron al departamento y entraron dando tumbos entre manoseos y besos.

Kate soltó el pequeño bolso de fiesta que tenía entre sus manos y este cayó al suelo.

Sean la apretó contra la pared del vestíbulo, le fue levantando el vestido, para hundir sus manos en los muslos de ella.

—Kate, te deseo tanto—. Bruscamente la giró, ella quedó con su cara pegada a la pared. Sean besaba su espalda y le daba pequeños mordiscos— Este vestido te queda malditamente bien, hace que mi atención se fije en tu espalda. Nuestra primera parada será en mi cama, pero te voy a dejar el vestido puesto, quiero hacerte el amor mirándote la espalda, que se ve extremadamente Sexy.



La levantó en vilo y la llevó a su cuarto. Lo poco que pudo mirar Kate del departamento, mientras él se dirigía a su dormitorio, le gustó. La decoración era elegante, masculina, sillones en cuero negro. El negro, el gris y el blanco dominaban toda la decoración de la sala.

Llegaron al dormitorio y él la posó en el suelo. Se quitó la chaqueta y la tiró sobre un sitial, que estaba en un rincón del cuarto. Se paró frente a ella y la besó suavemente, pasando su lengua por el labio inferior de Kate, terminando con un pequeño mordisco.

Ella le sacó el corbatín y le abrió la camisa. Entonces Sean la giró y la depositó boca abajo en la enorme cama. Ella ladeó la cabeza, dejando aprisionada una mejilla sobre el suave cobertor de plumas blanco que cubría la cama.

Sean se sacó la camisa y se inclinó hacia ella para besar la espalda de la morena.

Beso tras beso Kate gemía y se estremecía. Lo necesitaba dentro de ella ahora, esto era una dulce tortura, pero él se tomaba todo el tiempo del mundo. Hace días que soñaba con tenerla en su cama, así es que se lo iba a tomar con calma.

Kate tenía las manos a la altura de su pecho, con las palmas apoyadas en la cama, Sean apoyó su pecho en la espalda de ella, le besó y mordisqueó el cuello.

—Mm...Me excitas tanto morena, nunca antes me había sentido así.

Comenzó a subirle el vestido, acariciándole los muslos hasta dejar al aire su trasero, hoy cubierto con un tanga de seda roja.

—Eres la chica de rojo de pies a cabeza.

Kate soltó una risa y él le bajó el tanga lentamente. Luego le besó el trasero. Kate no podía hablar, se le secaba la boca, iba a morir por combustión.

Sean se acercó a su mesa de noche y rápidamente sacó un preservativo, se bajó el pantalón, los bóxer y se lo colocó.

Lentamente comenzó a penetrar a Kate. Ella al sentirlo dentro, se empujó con sus manos y arqueó su espalda, lanzando un gemido.

Sean se movía lento, entraba y salía pasando su mano de arriba abajo por la deliciosa espalda de ella, luego se detenía y la besada. Pasaba su lengua por toda la columna vertebral, otro gemido de ella y él comenzó a acelerar el ritmo. Con cada entrada y salida, ella se acercaba al orgasmo y apretaba fuertemente el cobertor con sus manos.

—¡Sean! —balbuceaba Kate, perdida en ese instante, el orgasmo era inminente, cada vez más cerca.

Sean también gemía, sentía que estaba llegando al cielo y que no quería volver a la tierra jamás.

Ella ya no podía más, el aceleró una última vez, ella gimiendo, mordiéndose el labio y levantado la cabeza hacia atrás, fue presa de un orgasmo.

Sean sintió cómo Kate se estremecía bajo él y en una última estocada, también se dejó ir cayendo sobre ella.

Kate sentía el jadeo de la respiración del abogado en su oído. Era tan excitante, sentía su peso sobre ella, pero no le importaba.

Sean se levantó y salió de ella, luego terminó de desvestirse. Le bajó el cierre al vestido de Kate y la levantó para sacárselo.

Ella se sacó las horquillas, que sujetaban el moño que le habían realizado en el salón, dejando que sus ondas color chocolate cayeran sobre sus pechos. Luego él abrió la cama y juntos se metieron abrasados, mirándose cara a cara en silencio.

Sean miraba a Kate, no podía creer que ella estuviera en su cama, acababan de tener sexo y la noche recién empezaba.

Se le pasó por la mente todas las poses que quería probar con ella y esbozó una sonrisa.

—Creo que ahora si querrás salir conmigo, ¿no?

—Tal vez... —dijo Kate, dedicándole una sonrisa, toda sensualidad.

—¿Cómo que tal vez? —Sean se incorporó en la cama de golpe.

—Todo depende — dijo ella.

—¿Depende de qué?

—De lo bien que me lo hagas pasar esta noche.

Para él esa fue una clara invitación. Ella lo deseaba tanto como él a ella.

—Bueno señorita, espero que esté preparada para no dormir, hoy pasará la mejor noche de su vida.

Los dos rieron y él se abalanzó sobre Kate, para besarla con tanta pasión, que a ella le costaba respirar. Comenzó a repartir besos por todo el cuerpo de la morena, mientras le decía lo mucho que la deseaba y ella gemía.

Y así continuó su interminable noche de sexo, probando un sinfín de posiciones. Ya cerca de la madrugada cayeron rendidos y se durmieron.



Kate abrió un ojo muy despacio, se sentía firmemente atada. Miró hacia abajo y vio, que el brazo de Sean, la tenía sujeta con tanta fuerza, que ella apenas podía moverse.

No podía soltarse de él. Si ella se movía, más la apretaba Sean contra su pecho, la tenía tan firmemente aprisionada, como temiendo que algo o alguien se la fuera a quitar.

Kate miró por la ventana de la habitación, ya había amanecido y los rayos del sol se colaban por las cortinas.

¿Qué hora sería? Pensó Kate, tratando de soltarse del fuerte agarre sin éxito. Hasta que decidió despertarlo.

—Sean —le susurró, pero él ni siquiera se movió.

—Sean despierta —nada, él seguía en su placido sueño.

Kate inmovilizada, trataba de moverse, a ver si así él despertaba. Era como si le hubiera hecho una llave de lucha, abrazándola fuertemente y su pierna pasada por encima de las de ella. Era una especie de cucharita marcial extrema.

—¡Sean despierta! —Él se movió un poco, pero no la soltó—. ¡Sean!

—Hmmm... — fue todo lo que recibió por respuesta.

—Sean, por favor.

—¿Qué pasa morena?—le contestó, aún con los ojos cerrados, dormitando.

—¿Me puedes soltar un poco por favor? necesito ir al baño, vamos muévete.

Sean abrió un poco los ojos y se dio cuenta que era de día. Él, con el temor de que ella se fuera y lo dejara solo en la cama otra vez, se quedó dormido con ella entre sus brazos, pidiendo al cielo que no se fuera, no se había dado cuenta de lo fuerte que la tenía abrazada.

—Sean por favor, necesito ir al baño.

—No quiero soltarte, quédate quieta. —Sean sonreía y estrujaba más a Kate, era maravilloso despertar con ella en su cama.

—¡Sean, te lo ruego suéltame, necesito ir al baño!

—Ok, ok, te soltaré —dijo en tono divertido.

Le besó el cuello y la cara y la soltó. Tanto miedo había tenido que ella lo dejara, que casi la estrangula.

Ella se levantó desnuda y corrió al baño. Él la miró hasta que ella desapareció por la puerta del baño.

Sean se estiró como un gato sobre la cama, feliz de lo que había hecho durante toda la noche con la mujer que ahora estaba en el baño.

Rodó sobre la cama y quedó sobre la almohada que ocupaba Kate, hundió su nariz y el olor a fresas le llegó al cerebro excitándolo nuevamente.



Giró la cabeza para ver el reloj, que se encontraba en la mesita de noche, marcaba las siete de la mañana. Se quedó en esa posición esperando a que ella saliera.



Kate estaba por salir del baño, pero le entró la urgencia de cepillarse los dientes.

Pero, ¿cómo lo haría? —Seguro que debe tener un cepillo nuevo por aquí —y comenzó a abrir los cajones del mueble del lavamanos. En el primero nada, en el segundo nada, hasta que en el tercero había unos cuantos cepillos nuevos.

Tomó uno y al sacarlo, algo en el fondo del cajón llamó su atención. Sonrió maliciosamente, pensando que Sean, le pagaría el haberla apretujado de esa manera. Se lavó los dientes, la cara y salió del baño. Sean levantó la cabeza cuando ella entró en la habitación, aún estaba medio adormilado por la increíble noche que había pasado con Kate y no pensaba soltarla en todo este día que tenía por delante.

Ella se paró frente a la cama y le preguntó:

—¿Tienes las llaves de estas?

Él se levantó sobresaltado, al ver que del dedo índice de Kate colgaban unas esposas. Eran el recuerdo de una despedida de soltero de un compañero del trabajo. Un regalo para el novio, de parte de la stripper, pero George se las metió en el bolsillo de la chaqueta a Sean para hacerle una broma. Cuando llegó a su departamento las encontró en su bolsillo y las tiró en el tercer cajón del mueble del baño y ahí habían permanecido hasta ahora.

—Sí...las tengo en alguna parte en la mesa de noche, ¿las piensas... usar?

—Me encantaría —A Sean le brillaron los ojos, pura excitación.

—¿Y qué vas a hacer? Si se puede saber claro.

Ella se acercó para besarle suavemente los labios.

—Estás seguro que tienes las llaves, ¿verdad Sean?

Kate miraba alrededor de la habitación, qué podría hacer con las esposas, hasta que miró la cabecera de la cama. Era de madera, forrada en cuero negro, el centro de la base de la cabecera, estaba formado por una hilera tabiques de madera color nogal. Y una idea cruzó su mente.

—Sí, estoy seguro que las tengo. Pero, ¿qué vas a hacer? Cuéntame.

—Ay abogado, no preguntes y entrégate. Te prometo que lo pasaremos bien.

Ella le sonrió juguetonamente y se subió a la cama. Luego se subió a horcajadas sobre él y lo besó. Fue un beso corto, que lo dejó con ganas de más. Él comenzó a acariciarle los pechos y los muslos, recorriendo todo el cuerpo. Ella negó con la cabeza y lo reprendió.

—No Sean, nada de tocar —Él abrió los ojos como platos, cómo no lo iba a hacer, si deseaba tocarla a cada segundo del día—, confía en mí, ¿me dejarás hacer lo que yo quiera?

—Sí... —dijo él casi sin pensarlo—sí, lo que quieras.

—Bien, entonces sube las manos y agárrate de las barras de la cabecera.

Él hizo tal como ella le había pedio. Kate se inclinó para besarlo y en un rápido movimiento, pasó las esposas por los tabiques y se las colocó en cada muñeca a Sean.

Lo tenía prisionero, solo para ella, y ahora iba a empezar a disfrutar a este hermoso hombre.

—Kate suéltame, no resisto no tocarte, necesito tocarte.

—Lo sé, pero tú dijiste que me ibas a dejar hacer lo que yo quisiera. Ahora no te muevas tanto y disfruta. O prefieres que me vaya dejándote esposado, podrían pasar horas o días en que alguien viniera a por ti. Si haces esto por mí y te quedas quietecito, luego hacemos algo que tú quieras, lo que sea ¿Te parece?

—Está bien. Serías una buena abogada, ¿sabes? eres buena negociando —le él dijo sonriendo.

Kate lo miró fijamente a los ojos. Ella ya estaba perdida en esa mirada, luego miró al hermoso hombre que tenía bajo ella. No sabía por dónde empezar, todo de él le gustaba.

Primero lo besó lentamente, Sean abrió la boca para que ella jugara con su lengua. Él en un movimiento reflejo levantaba las caderas. Esto iba a ser un suplicio malditamente placentero.

Kate comenzó a besar el lóbulo de su oreja y lo mordisqueó suavemente, luego fue recorriendo la mandíbula, besando y mordisqueando, hasta llegar a la otra oreja y repetir el proceso, para volver a besarlo profundamente.

Sean gemía de placer, quería tener sus manos sueltas para recorrer todo el cuerpo de la morena. Ella pasó a su cuello, él cerró los ojos y rogaba para que ella lo soltara.

Kate siguió bajando, ahora estaba en su pecho, de un lado a otro lo recorrió, besando y mordiendo. Llegó a sus pezones, primero beso uno, luego el otro. Vio que él echaba la cabeza hacia atrás y decidió jugar un ratito por ahí. Pasó su lengua lentamente por un pezón, soltando un pequeño gemido, luego lo mordió y tiró de él delicadamente. Sean jadeaba excitado, su erección ya estaba lista.

—Por favor Kate, suéltame.

—No lo creo, tengo que darte un castigo por haberme apretujado casi al borde de la asfixia.

—Pero Kate...

—Pero nada abogado, no te voy a soltar hasta que termine contigo.

Ella sonrió maliciosamente y siguió bajando con besos, mordiscos y lamidas. Llegó al vientre y lo besó de lado a lado. Siguió a su cadera, le dio un mordisco fuerte, no tanto para hacerle daño, pero si para dejarle una marquita de sus dientes. Sean soltó un grito, pero de placer.

—Morena suéltame, quiero tocarte —Sean se empezó a mover, quería soltarse de las esposas, pero ella no se lo permitiría.

—Estate quieto, o te dejo solo y amarrado Sean.

—No puedo estar quieto, estoy desesperado por tocarte, por agarrarte y hacerte el amor¡¡¡por favor!!!

—Shhhhh, calladito, déjame jugar, no sabes cuánto lo estoy disfrutando y pronto tú también lo disfrutaras, así es que quédate tranquilo y entrégate.

Él se quedó quieto por el momento. Kate miró la erección que estaba ante ella en todo su esplendor, y la tomó entre sus manos. Sean se sobresaltó y gruñó cuando ella pasó la lengua por la punta de su pene. Kate comenzó a recorrer todo el miembro con su lengua, lo saboreaba como si se tratara del manjar más delicioso sobre la tierra. Siguió subiendo y bajando con su lengua, llegando a la punta, succionando y volviendo a recorrer con su lengua. Luego lo introdujo en su boca y comenzó a succionar fuerte.

Sean se retorcía de placer y comenzó a tirar de las esposas, con cada succión que ella hacía, más cerca estaba él del orgasmo. Era lo más erótico que ella había visto alguna vez, este hombre retorciéndose y gimiendo de placer por lo que ella le hacía.

Sean empezó a tirar cada vez más de las esposas, mientras gruñía por cada sensación que ella le hacía sentir.

Kate paró la succión, volvió a lamerlo y comenzó a bajar para darle atención a los testículos. Sean pensó que en cualquier momento perdería el conocimiento.

—¡Suéltame! ¡Suéltame! Por favor, busca la llave y suéltame —gritaba él abogado, pero ella no lo escuchaba y continuaba concentrada en lo que estaba haciendo. Volvía a la punta lamiendo, para luego introducirlo nuevamente en su boca sacándolo, chupando, lamiendo, introduciéndolo lo más profundo que podía, Sean elevaba las caderas, ya no podía más. Tirando de las esposas, de pronto sintió un crujido en la madera, donde se encontraba prisionero.

—Kate, ya casi llego, voy acabar en tu boca. Si no quieres que eso pase suéltame ahora —Logró decir él entre jadeos y gemidos.

Ella ni se movió y siguió. Quería que él terminara en su boca y no iba a parar. Una succión más y Sean estaría perdido.

Ella chupó fuerte y el tiró fuertemente de las esposas, quebrando el pedazo de madera al cual se encontraba sujeto.

Gritando su nombre eyaculó en la boca de ella. Kate tragó todo lo que él le daba, se sentía como una diosa sexual. Aunque sabía lo básico sobre el sexo, y había practicado algunas pocas poses, nunca se había atrevido a hacer algo como lo que le había hecho a Sean a su ex novio por ejemplo. Ella lo succionó todo hasta dejarlo seco.

Él la tomó por la cabeza acercándola y besándola con pasión, devoción, esta mujer era todo y más de lo que él había imaginado. Cayeron sobre la cama casados, sudados.

—Ahora suéltame, busca en el cajón de la mesa de noche la llave y abre estas cosas por favor.

Ella hizo lo que él le pidió y le abrió las esposas. Una vez con las manos libres, él la tumbó sobre la cama, para empezar a acariciar todo su cuerpo, mientras la besaba.

—Ven, vamos a ducharnos y se me ocurre que puede ser muy divertido señorita.

Él la levantó, ella le enroscó las piernas alrededor de las caderas. Entraron en la ducha, él la apoyó contra la pared, mientras el agua les caía sobre sus cuerpos y ahí se entregaron nuevamente a la pasión de la cual eran prisioneros.


Capítulo 12

DESPUÉS de un rato, donde se devoraron mutuamente, Kate salió primero de la ducha, se envolvió en una blanca y suave toalla y luego buscó algo que ponerse, tomó una camiseta de Sean y se la puso. Le llegaba hasta las rodillas, pero era mejor que nada.

Se secó un poco el pelo y se lo acomodó como pudo. Se dirigió a la cocina, necesitaba café, eran las nueve de la mañana y a esa hora ella generalmente ya llevaba un par de tazas de café puestas encima.

La cocina del departamento era espaciosa y combinaba perfectamente con todo el resto de la decoración, todo en color negro y acero. Encontró la cafetera y se dedicó a preparar café.

Miró alrededor curiosa, todo era tan sobrio, nada de adornos ni cuadros, apenas unas lámparas y en el salón, en un mesa esquinada, habían fotografías, donde estaba Sean con su hermana, con su madre, con un hombre que pensó debía ser su padre, con su primo y una mujer mayor, y una fotografía con un perro labrador café.

En todas las fotografías salía risueño, con esa sonrisa que a ella le encantaba cada día más.

El café ya estaba listo y se dirigió a la cocina para servirse una enorme taza, necesitaba sentir la cafeína correr por sus venas, se sirvió el café, se acercó la taza para oler el rico aroma y le dio un sorbo.

En ese instante, sonó el timbre del ascensor privado del piso y se abrió en el salón, ella se quedó donde estaba, ¿quién podría ser a esta hora? Debía ser alguien conocido de Sean, de suma confianza, porque para subir por ese ascensor tenías que tener un código, no creía que él le diera el código a todo el mundo, ¿o si?

Ella siguió tranquilamente en la cocina, seguramente quien fuera no se le ocurriría pasar por ahí. Siguió tomando el café y escuchó unos pasos acercarse hacia donde ella se encontraba ‹‹Mierda, ¿qué hago ahora?›› Miró para todos lados, pero decidió quedarse ahí y enfrentar a quien fuera en vez de salir corriendo como una ladrona, por lo menos no estaba desnuda.

La persona llegó frente a ella y se quedó mirándola, Kate esbozó una pequeña sonrisa y siguió bebiéndose el café como si nada.

—Perdona, parece que me equivoqué de departamento ¿Pero tú no eres Kate, la amiga de Rachel?

—Sí George, soy Kate ¿Cómo estás?

George aún no podía creer que, en la cocina del departamento de su primo y vestida solo con una camiseta, estuviera la mujer por la que Sean había estado más de una semana pensando y rabiando por no poder estar con ella. ¿Cómo habría logrado llevar a Kate a su departamento? ‹‹me lo va a tener que contar todo. Y para colmo se la ha traído a su casa. Ay... mi primo está mal, se pasó al bando de los enamorados ››

—Perdona Kate, pensé que Sean estaba solo. Y a propósito, ¿dónde está mi primo?

—Aquí estoy George —Sean entraba en la cocina en ese momento, solo vestido con unos bóxer, se acercó a Kate y la besó. Ella le respondió el beso ante la atónita mirada de George, que tenía la boca más que abierta al ver a su primo comportándose como un adolescente —¿Qué pasa primo? ¿Qué haces aquí y a esta hora?

—Bueno hoy es domingo Sean.

—Sí, domingo, ¿y?

—Domingo final primo.

—Mierda, me olvidé por completo.

—Te he estado llamando para recordarte, pero ahora sé por qué no me devolvías las llamadas y no te culpo —dijo George dedicándole una sonrisa a Kate.

—¿Domingo final? ¿A qué te refieres con eso? —preguntó Kate, que estaba intrigada por la conversación de los primos.

—En la firma tenemos un campeonato de baseball. Son cuatro equipos mixtos, abogados, pasantes, asistentes y administrativos. Nos juntamos cada quince días a jugar y hoy es la final.

Sean no puede faltar. De su equipo es el mejor y lo necesitan si quieren ganar —acotó George.

—¿Y a qué hora empiezan a jugar? —preguntó Kate, estaba entretenida en la conversación y le hubiese encantado ver a Sean jugar, pero ella no era nadie para invitarse al juego e intrometerse así en la vida del abogado.

—A las once y sabes que el que tu equipo gane este año depende de ti primo.

Sean miró a Kate, él se había olvidado por completo del juego final. Había planeado pasar todo el día domingo en la cama con la morena y la miraba como pidiéndole perdón por tener que dejarla. Ella vio que la mirada de él cambiaba y con una gran sonrisa le dijo:

—Pero Sean, qué estás esperando... corre, vístete, no querrás que tu equipo pierda, ¿verdad?

—Pero Kate, yo...

—Mira, por mí no te preocupes, me visto y me haces el favor de darme un aventón a mi casa. O puedo llamar un taxi, anda que te esperan. Me voy a vestir, permiso —y comenzó a encaminarse al dormitorio para recoger su ropa, pero Sean se adelantó.

—Kate quiero que me acompañes al juego, ¿quieres venir?

George sonrió para sus adentros, su primo estaba locamente enamorado de esta mujer y él no se había dado cuenta en qué momento ella se había vuelto la dueña de su corazón. A Kate le encantó que le pidiera que lo acompañara, pero ya se acercaba la hora y no tenía ropa que ponerse, no era justo que él se atrasara por ella.

—Me encantaría, pero seamos realistas, no tengo ropa y tú te estás retrasando, anda y vístete.

—Pero yo tengo la solución, ven acompáñame — tiró de la mano de ella y se dirigió hacia un pasillo donde habían dos puertas. Llegaron a la del final, Sean la abrió y tomándola de la mano la hizo entrar.



Era un pequeño dormitorio decorado femeninamente, ¿de quién sería? ¿De alguna de sus amantes? A Kate se le revolvió el estómago al pensar en esta opción. Sean abrió el armario donde había un poco de ropa de mujer.

—Este cuarto es de mi hermana, a veces le gusta venir a quedarse a dormir aquí cuando sale con amigos y ha ido dejando ropa. Creo que puede haber algo que te sirva.

Ella sintió un gran alivio cuando él dijo que el cuarto era de su hermana. ¿Pero qué le pasaba? No le agradaba mucho la idea de vestirse con la ropa de Alexia, pero realmente quería pasar el día con Sean, el lunes volvería a la realidad del trabajo y quería aprovechar cada minuto de ese domingo con él.

—Revisa todo hasta que encuentres lo que te sirva, no te preocupes por nada, me voy a vestir y te espero en veinte minutos para que desayunemos y nos vamos — él la acercó y la besó como si fuera la primera vez que lo hacía. Se separó y salió del cuarto dejándola en medio del armario.



¿Qué podría usar?, Alexia era por lo menos dos tallas menos que ella. Primero buscó unas zapatillas, encontró unas negras de lona, por lo menos tenían el mismo número de calzado. Luego encontró una camiseta, en eso no tendría problema ya que de arriba tenían casi las mismas medidas.

Encontró una negra de Metallica, le encantó, pero para vestir la parte de abajo no creía que fuera a encontrar algo que ponerse, ella tenía más curvas que Alexia. Buscó entre unos jeans y encontró uno claro recto, miró la talla, era 42‹‹perfecto›› pensó ‹‹hoy es mi día de suerte›› Ya tenía todo lo que necesitaba, pero cayó en cuenta de que no tenía ropa interior, no podía andar por la calle sin tangas y brasier.

No quería hurgar en los cajones de Alexia, pero no le quedó más remedio. Con el brasier no tenía problemas en tener que ponerse uno que no fuera de ella, pero en cuanto a la bragas era muy quisquillosa, pero que remedio, si quería salir luego de ahí, debería ponerse lo que estuviera a mano. Abrió el cajón y se encontró con la ropa interior. Sacó un brasier negro y miró la parte donde estaban las bragas, para su tranquilidad, Alexia tenía unas cuantas nuevas aún con sus etiquetas, dio un saltito de alegría y se comenzó a vestir a toda prisa, buscó por último unos calcetines y rogó para que en el baño hubiera algo de maquillaje, ella solo tenía el labial en el bolso.

Y claro que había maquillaje y cuanto artilugio femenino necesitara —hoy debe haber una conjunción planetaria a mi favor — dijo riéndose mientras se miraba en el espejo.



En el dormitorio de Sean, él se terminaba de vestir, mientras su primo le hacía mil preguntas. La curiosidad podía más que cualquier cosa.

—Y bien, ¿me vas a contar cómo terminaste con Kate en tu departamento? ¿Acaso la estás siguiendo o acosando de alguna forma? Uuuh primo, que miedo contigo, ¿la secuestraste?

—No, coincidimos en la gala benéfica, a la cual tú no fuiste, me acerqué a ella, conversamos y luego terminamos aquí.

—¿Tan fácil?, no te creo.

—Primero tuve que sacarla de las garras del león.

—¿A qué te refieres con las garras del león? —Ahora si que George estaba intrigado.

—Cuando la vi estaba bailando en la pista con Andrew Mcarthy.

—¿Con Andy? ¿Y qué diablos hacía él ahí?

—Es el jefe de campaña de su padre el senador. Estaban los dos en la gala. Además me enteré que Kate es ahijada del viejo Trop.

—¿De Sam Trop, el amigo de tu padre? Vaya qué pequeño es el mundo.

—Mi madre me dijo lo mismo George.

—¿Tía Helen te vio con Kate? —Sean asintió con la cabeza y sonrió— debe estar alucinando, creo que aparte de Jennifer, nunca te ha visto con otra mujer.

—A mamá le encantó, incluso la invitó a cenar a su casa.

—Vaya primo, no debería haberme perdido la gala. Bueno lo importante ahora es que ella está aquí y veo por tu cara que estás más que feliz, nunca te había visto esa cara de tonto que traes puesta ahora.

—Mira quién habla, acaso no te has mirado en el espejo últimamente — George soltó una risotada, Sean tenía razón, desde que estaba saliendo con Rachel, tenía siempre una enorme sonrisa en la cara.

—A propósito de mi rubita, creo que si tú invitas a Kate, yo debería llevar a Rach al juego.

—Genial y después podemos ir a almorzar. Vamos, llámala, yo voy por algo de desayuno.



Llegaron a la cocina, George llamó a Rachel, la cual al saber que su amiga estaba con Sean, casi deja al pobre George sin oído del grito que pegó.

Aceptó acompañarlos al juego y después a almorzar.

Kate entró en la cocina, con la camiseta que tenía puesta, parecía una adolescente problemática. Sean le sonrió al ver que se acercaba, aún con camiseta de rock y zapatillas, era la cosa más sexy que había visto.

Él le sirvió un tazón con cereales y otro con frutas, también colocó frente a ella yogurt y jugo de naranja. Ella rió al ver que Sean, al igual que ella, mezclaba la fruta y el cereal con el yogurt.

Kate se sorprendió al ver que moría de hambre, pero como no iba a tener hambre, si la noche anterior la habían pasado sólo alimentándose de sexo.

—Toma, vas a necesitar esto —Sean le extendió una gorra de baseball, ella se recogió el pelo en una larga trenza y se calzó la gorra que decía enfrente Smith, al igual que la camiseta que vestía Sean, que tenía su apellido con grandes letras en la espalda, claro era parte del uniforme del equipo

—Gracias, y es roja, mi color favorito.

—El mío también —le dijo Sean al oído, en un susurro tan erótico, que a ella se le erizó toda la piel.

—Bien chicos, ya hablé con Rachel y me voy a buscarla, nos vemos en la cancha, los dejo solos, pero no se demoren, ¿quieren? —George les guiñó un ojo y se dirigió hacia el ascensor para marcharse.

—¿Qué quiso decir con que iba por Rachel?

—La invitó al juego y pensé que podíamos almorzar los cuatro juntos después, ¿qué te parece?

—Fabuloso, pero vamos porque ya se nos hace tarde.

—Tienes razón, vamos.

Sean tomó su bolso de deporte y se calzó una gorra igual a la que tenía Kate. Tomaron el ascensor y se dirigieron al estacionamiento.

Sean accionó el mando a distancia del Camaro y éste parpadeó las luces. Kate quedó alucinada, a ella le encantaban los autos y este era un camaro y amarillo igual que el de la película.

—¿Tienes un Camaro amarillo?— preguntó con los ojos muy abiertos.

—Sí, ¿no te gusta? —Sean estaba esperando la broma sobre Bumblebee.

—¡Me encanta! ¿me dejarías conducirlo? — él sonrió y le pasó las llaves, ella dio un saltito como una niña y se lanzó al cuello de él para besarlo. Se subieron y se colocaron el cinturón de seguridad—. Me encantan los autos, pero conducir un camaro amarillo es fantástico. Además estamos más que seguros en el.

—¿Por qué lo dices?

—Por si nos atacan los Decepticon, ¿sabes que Bumblebee tiene un cañón de neutrones en uno de sus brazos? —Le dijo ella soltando una carcajada.

—Lo siento, no pude aguantar las ganas de jugarte una broma, de seguro que no es la primera, ¿verdad?

—Tienes razón, no es la primera, ahora que lo pienso, creo que será mejor cambiarle el color al auto, podría pintarlo de rojo, ¿qué opinas?

—¡No!, es hermosísimo como está, y ahora veamos que puede hacer esta hermosura.

Kate salió del estacionamiento del edificio alucinando con el auto. Sean le indicó, por dónde tenía que ir, para llegar al estadio de la universidad, donde se realizaban los partidos.

Ella estaba feliz, para cualquier amante de los autos, manejar uno de estos era la gloria.

A Sean, Kate lo tenía cada vez más alucinado. Nunca había conocido a una mujer como ella, le gustaban los autos, era divertida, era sexy, hermosa y le encantaba el sexo con ella.

Aunque era tan poco el tiempo en que se conocían, él ya sentía que ella se le estaba colando en el corazón. Si tenía que enamorarse de alguien, ella era la indicada.


Capítulo 13

KATE y Sean llegaron al estadio de la universidad. Luego de un entretenido viaje, donde escucharon música y conversaron de variados temas, Kate dejó el auto en una plaza del estacionamiento con una gran pena. El auto le había encantado y quizá cuando tendría la oportunidad de volver a conducir otro.

Kate divisó a su amiga entre las gradas, esta le hizo señas para que se acercara hasta donde se encontraba sentada con George. Ella la saludó con la mano y esperó a que Sean sacara el bolso desde el auto y se encaminaron a las gradas.

Él la tomó de la mano todo lo que duró el trayecto. Toda la gente que se encontraba ahí miraba al abogado, aunque tenía fama de mujeriego, a él nunca se le había visto con una mujer, menos llegar con una de la mano a uno de los juegos. Sean tomó a Kate por la cara y la besó tiernamente.

—Deséame suerte cariño —a Kate le comenzó a latir el corazón más rápido al oír esa palabra.

—Suerte abogado, espero que seas tan bueno como dice tu primo. Te voy a estar mirando todo el tiempo, ¿ok?

Sean le dedicó una gran sonrisa y la besó nuevamente, pero esta vez la levantó en un gran abrazo, sin importarle que todos sus compañeros y empleados lo vieran o hablaran de él. La soltó y se fue hacia donde estaban sus compañeros de equipo.



Kate siguió su camino hasta donde estaba su amiga con George.

—¡Kate! —Gritó su amiga al verla y la abrazó para saludarla — ¿Cómo estás? Pero que pregunta, ¿no? Si estás más que bien. Luego me tendrás que contar todo oíste, todo.

—Ay Rach, ¿cuándo no lo hago?

—George, ¿de qué juega tu primo? — Le preguntó Kate, mientras observaba a Sean con su equipo, que se dirigían hasta el diamante, para hacer un calentamiento.

—Sean es el mejor lanzador de su equipo. Cuando estudiábamos, él jugó por el equipo de la universidad. Si no hubiera sido abogado, podría haber jugado baseball profesionalmente.

Kate seguía mirando a Sean, se veía tan sexy en la cancha. Luego, el equipo del abogado se juntó a un lado para hablar sobre la estrategia del partido.

El equipo de Sean comenzaría al bate. En ese momento, se acercaba un hombre mayor, de unos sesenta y algo. De su brazo colgaba una mujer joven, no aparentaba más de treinta, alta, delgada, con una cabellera rubia dorada, que le caía un poco más abajo de los hombros.

Sus ojos ocultos en unas enormes gafas de sol, era delgada, tanto o más que las modelos con las que Kate estaba acostumbrada a tratar en la revista. Era tremendamente elegante, vestía unos jeans, sandalias y una camiseta polo rosada, era una barbie Malibú.



—Mierda — dijo George, al ver que la pareja estaba junto a su primo.

El hombre saludó a Sean con la mano. Fue un saludo efusivo, Sean sonrió a algo que el hombre le decía. Luego la mujer se acercó a él, apoyó una mano en su pecho y le dio un beso en cada mejilla.

A Kate le dolió el estómago, era como si alguien le hubiera dado un golpe. Se notaba que ellos se conocían en la intimidad. El leguaje corporal de la mujer, le decía que a ella le gustaba Sean, mientras que él solo le sonreía. La morena no quiso preguntar nada, trataba de ocultar sus ojos calándose más la gorra. La rubia tocaba los brazos del abogado y le hablaba divertida.



Rachel, que percibió que a su amiga le había molestado ver a Sean con otra, quiso averiguar más:

—George, ¿quién es esa rubia que toquetea tanto a Sean? Kate se obligó a mirar a otro lado, sacó su móvil para ver si tenía algún mensaje. Había uno de su hermano, que pedía que lo llamara cuando pudiera.

—Es Jennifer Bond, el tipo mayor que está con ella es su padre, Joseph, es uno de los socios de la firma. Jennifer fue novia de Sean hace unos años atrás, pero no estaba en el país, no sé cuándo habrá llegado.

A Kate lo que escuchó no le gustó nada, saber que aquella preciosa rubia era la ex novia de el hombre que le estaba robando el corazón, le había disgustado un poco y le dieron ganas de tomar un bate y golpearle la cabeza, hasta que la rubia melena le quedara roja de sangre.



Pero decidió que no debía darle importancia a esto. Sí, a ella le estaba gustando mucho estar con Sean, pero él tenía su pasado y seguramente lo que estaban viviendo era una aventura pasajera para él.

‹‹No debo mostrar mis sentimientos›› se decía mentalmente como un mantra ‹‹no debo dejarlo entrar en mi corazón››

Kate marcó el número de su hermano y dio una pequeña mirada hacia donde estaba Sean, quien miró hacia ella. Se levantó y se alejó para poder hablar con su hermano.

—¿A dónde vas? —le preguntó Rachel a su amiga.

—Voy a llamar a mi hermano, tengo un mensaje donde pide que lo llame —Y se alejó un poco.

Sean vio que Kate se levantaba, dejó el grupo para acercarse a la reja y llamar a George.

—Qué mal primo, justo hoy aparece tu ex.

—Qué ex ni que nada, ¿dónde fue Kate?

—Recibió una llamada y la fue a contestar. Oye, no creo que te haga ganar puntos con ella, el que tu ex te esté toqueteando en su presencia.

—George sabes cómo es Jennifer, además, ¿cómo me safo de ella delante de su padre?

—Sí, yo sé cómo es ella, pero Kate no. Bueno ahora ve a jugar y más te vale ganar o me harás perder la apuesta que hice con los administrativos, ¿oíste?



Sean se fue para empezar a jugar, trató de ubicar a Kate, pero no la encontraba.

Ella por su parte estaba hablando con su hermano.

—Hola Fred, recibí tu mensaje, ¿cómo estás? ¿Cómo está el pequeño y Laura?

—Hola pequeña, bien, todo bien, ¿y tú? —a Kate siempre le tranquilizaba hablar con su hermano, él era la única familia consanguínea que le quedaba. Después de la muerte de sus padres, él era su pilar y su confidente, siempre le daba buenos consejos.

—Bien, ahora estoy en un juego de baseball, alucinarías si estuvieras acá.

—Guau, hace mucho que no juego. Y, ¿de quién es el partido?

—Es la final de un campeonato de una empresa, en la que trabaja un amigo.

—¿Algo que me quieras contar pequeña?, ¿algún novio al cual golpear?

Kate sonrió, desde que había pasado lo de su matrimonio fallido, Fred la sobreprotegía en el aspecto amoroso. Le prometió, que si la hacían sufrir de nuevo, no le importaba ir a la cárcel, pero que el desgraciado dejaría de respirar a causa de sus puños.

—No, nada que contar ¿Cuándo vienen a verme? echo mucho de menos al pequeño Freddy.

—Apenas tenga un tiempo en el trabajo te caemos por ahí, Laura está loca por verte. Pero tú también nos puedes visitar Kate, vivimos en la misma ciudad, a menos de una hora y no nos vemos nunca.

—Tienes razón hermano, tendré que ir a visitarlos y pronto. Bueno ahora te dejo, que el juego va a empezar. Cuídate mucho y dale un beso de mi parte al pequeño y a mi cuñada. Te quiero mucho Fred.

—Yo también pequeña, cuídate mucho y cualquier cosa me llamas, ¿bueno? A la hora que sea. Adiós.

—Adiós, un beso.

A Kate le tranquilizó hablar con su hermano y volvió con una gran sonrisa. Tendría que hacer un tiempo en su agenda para hacerles una visita, extrañaba mucho a su hermano y a su cuñada, pero sobre todo extrañaba a su sobrino.

—¿Cómo estaba Fred? ¿Le pasó algo al pequeño? —preguntó Rachel.

—Todo bien, solo quería hablar, ya sabes cómo es Fred, si no lo llamo en la semana se preocupa.



El juego ya había comenzado y era el turno de Sean para batear, habían logrado dos carreras y ya habían pasado cuatro bateadores. Kate vio que la rubia estaba sentada más abajo, frente al área de lanzamiento, trató de no hacer caso a nada y concentrarse en el juego.

—George, ¿contra quién juega el equipo de Sean?

—Contra los administrativos — Sean golpeó la bola, pero solo logró llegar a primera base. El resto del partido, el equipo de Sean logró tres carreras más. Estaban ganando por cinco carreras, pero ahora era el turno de los administrativos al bate y si George había dicho la verdad y Sean era un gran lanzador, el otro equipo no tendría mucha oportunidad.

Los equipos se tomaron un descanso y George fue por refrescos para él y las chicas.

—Kate cuéntame, cómo es que terminaste con Sean anoche.

—Coincidimos en la gala del museo de la moda. Su madre es la directora de la fundación, a la cual el museo apadrino este año y él estaba con ella. Se acercó, bailamos, conversamos y terminamos en su casa. Pero no hablemos ahora, porque Sean viene subiendo para acá.

Sean subía hasta donde ella se encontraba, ante la atónita mirada de Jennifer, que lo vio pasar por su lado para sentarse junto a una chica, que iba vestida con una camiseta de un grupo de rock y zapatillas de lona.

Le intrigó ver a su ex con otra chica. Sean se sentó al lado de la morena y la besó. Jennifer sintió un balde de agua fría. Sabía que Sean era un mujeriego, pero nunca se mostraba abiertamente con sus conquistas, solo con ella, ella había sido su novia oficial. Solo ella.



—¿Qué te ha parecido el juego? —preguntó Sean acariciándole la mandíbula.

—Hasta el momento bien, pero creo que debes ser mejor lanzador, porque como bateador no tendrías cabida en mi equipo —le dijo Kate con una amplia sonrisa.

—Auch, eso hirió mi ego morena. Ahora me verás en acción y tu opinión cambiará.

George se acercaba con las bebidas y miraba cómo esta mujer, tenía a su primo como un perrito faldero, saltando a su alrededor, pidiendo atención.

—Señorita, le pido que no distraiga al jugador por favor. Me tiene que hacer ganar una apuesta, si no tendré que matarlo y creo que eso a usted no le gustaría nada. Ahora tú anda y lanza bien, ¿quieres? Los administrativos no trajeron a su parche hoy y tienen tres mujeres en turno de bateo. Creo que puedes hacer tu magia con ellas, ¿no primo?

—Bueno, bueno ya me voy, cuídame a esta señorita. Nos vemos pronto morena.

Sean le dio un largo beso a Kate y bajó corriendo por las gradas, hasta llegar nuevamente con su equipo.

—¿Cómo es eso del parche? —preguntó Kate con interés.

—Cada equipo puede tener un parche, o mejor dicho un jugador que no pertenece a la empresa. Alguien que puede jugar mucho mejor que todos los demás, que juegue en una liga o algo así. El equipo de los administrativos es el único que ha usado el parche este año en el campeonato, pero al parecer hoy no vino porque está lesionado.

A Kate se le ocurrió una idea, pero primero quería ver cómo lanzaba Sean. Comenzó nuevamente el juego, Kate miraba cada lanzamiento de Sean y estudio sus movimientos, primero bola lenta, segundo bola rápida, tercera curva.

Listo, ya tenía la información que deseaba. Ya habían tenido su turno al bate cinco jugadores y habían logrado tres carreras. El equipo de los administrativos pidió tiempo. Una de las jugadoras tenía problemas.

—George —le preguntó Kate — ¿puedes mover tus influencias y meterme en el juego?

—¿Qué quieres qué? —dijo George, pensando que había escuchado mal.

—Quiero jugar, ¿puedes hacer que entre como parche? quiero ser la penúltima en batear.

—¿Estás segura de lo que quieres hacer?

—Segurísima, ¿puedes hacer que entre?

—Claro que puedo, pero tengo el presentimiento de que me voy a arrepentir de esto.

George habló con el entrenador del equipo de los administrativos, le explicó lo que Kate le había dicho y el entrenador aceptó. Una de sus jugadoras era una pésima bateadota y no quería jugar ese día.

Kate bajó, se colocó la camiseta y la gorra del equipo, y esperó su turno sin que Sean la viera

El sexto bateador solo logró llegar a la segunda base, el séptimo lo mismo. Ahora era el turno de Kate, debía lograr un buen bateo para hacer las carreras y así ganarían el partido por una carrera.

Ella fue a ubicarse al lugar del bateador. Cuando Sean la vio delante de él se le cayó la mandíbula. ¿Qué hacía ella allí? Él se le acercó para hablarle:

—Cariño, ¿qué haces aquí?

—¿Qué parece que hago? Quiero jugar y me dejaron. Ve a tu lugar y lanza abogado — él sonrió, no creía que ella pudiera pegarle a la pelota ni por asomo.

—Kate, sabes lo que estás haciendo, ¿verdad?

—Lo tengo clarísimo. Ahora ve y lanza.

—Ya te dije una vez, que no me gusta que me manden morena.

—Y yo recuerdo haberte dicho, que te aguantaras.

Ella vio cómo él se alejaba con una enorme sonrisa en su cara.



Kate se preparó colocando el bate a la altura para pegarle a la bola. Aunque no estaba con el uniforme adecuado, por lo menos los jeans la dejaban moverse bien, lo único que le incomodaba un poco eran las zapatillas, no sabía si podría correr todo lo rápido que necesitaba para lograr completar la carrera.

Se concentró, tenía que lograr un gran bateo, ojalá mandarla fuera del diamante, ella sabía que podía lograrlo, ya lo había hecho antes.

Sean le lanzó la primera bola, ella la dejó pasar. Él se reía, pensaba que Kate con suerte llegaría a primera base. Ella observaba la sonrisa burlona del abogado y pensó que Sean tendría que tragarse hasta la última sonrisita. Si lograba conectar el golpe claro.

Él se ubicó en su lugar y le guiñó un ojo, coqueteándole abiertamente. Ella se concentró en todo lo que su padre y su hermano le habían enseñado, ella podía logarlo, ella iba a logarlo.

—¡Ayúdame papá! —Pidió Kate mirando al cielo.

Sean estaba listo para lanzar, ella lista para recibir. El lanzó bola curva, ella golpeó la bola con toda el alma, que casi llegó fuera del diamante. Los jugadores lograron la carrera, los receptores no vieron la bola y se bloquearon, ninguno de los jardineros se dio cuenta que había pasado, mientras Kate, con toda la rapidez de la que fue capaz, corrió como si de salvar su vida se tratara. Tendría que llegar antes que la bola a la última base. Casi no lo logra, pero se barrió y tocó base antes.

Se levantó y miró a Sean, que no podía creer lo que pasaba, ella le lanzó un beso con la mano y le guiñó un ojo, para salir del campo, mientras el público gritaba y aplaudía a esta extraña, que había llegado con uno de los socios de la firma, y ahora gracias a su gran golpe, hacía que los administrativos les ganaran a los jefes por una carrera.

Ella estaba feliz, el entrenador la invitó a formar parte de su equipo como parche, se notaba que Kate sabía jugar y la querían para cuando comenzara el campeonato el próximo año. Ella se sintió alagada y dijo que lo pensaría.

—¡Hey morena! — gritó Sean, Kate se volvió para mirarlo, tenía una expresión divertida en la cara. Llegó a su lado, su mirada era de adoración — así es que he estado durmiendo con el enemigo, ¿no? — Le susurró— ¿Por qué no me dijiste que jugabas tan bien?

—No lo creí necesario.

—¿Pero dónde aprendiste a batear así?

—En el barrio donde crecí, yo era la única niña, mi hermano formó un equipo con los demás chicos y mi padre era el entrenador. Como yo no tenía con quién jugar, mi padre me llevaba a los entrenamientos y un día me dijo si quería aprender a batear, se dio cuenta que era buena y me incluyó en el equipo.

—Vaya, estás llena de sorpresas Kate.

Sean la apretó fuerte contra él y la besó, se dejaron llevar por aquel tierno y sexy beso, totalmente ajenos a las mirabas de los demás.

Entre esas miradas, había una mirada azul, cubierta por unas enormes gafas. Si las miradas mataran, Kate habría caído convertida en pedacitos sobre el césped.

Jennifer miraba cómo se comportaba Sean con esta chica, a ella nunca la había besado así, menos frente a la gente de su firma, nunca lo había visto tan contento con algo.

¿Quién sería esta mujer? Tendría que averiguarlo, Sean era de ella, no iba a permitir que una chica sin clase se lo robara. Tenía que entrar en acción y pronto.



Después de que Sean tuvo que soportar que todos quisieran acercarse y felicitar a Kate, logró sacarla del tumulto y se juntaron con George y Rachel. Habían quedado en ir a almorzar los cuatro juntos.

—Kate, sabía que meterte en el juego me traería problemas —le dijo George en tono divertido — me has hecho perder la apuesta que tenía con el otro equipo y para colmo se burlaron de mí por haberles ayudado a ganar. Sean, debes convencer a esta mujer para que se integre a tu equipo. Seamos honestos primo, como lanzador no tengo nada que decir de ti, excepto hoy que te golpearon, pero como bateador no tienes talento, deberías decirle a Kate que te enseñe.

—Creo que tendrás que hacer fila, el otro equipo me ofreció unirme a ellos cuando comience el campeonato y les dije que lo pensaría.

—Sean usa tu influencia, no dejes que te roben a la jugadora. Seguro que puedes convencerla de alguna manera.

Sean miró a Kate con deseo y una sexy sonrisa de medio lado.

—¿Hay algo que le pueda ofrecer, para que recapacite y se una a mi equipo señorita? —Ella sonrió, se le ocurrían muchas cosas que él podría hacer para convencerla.

—Creo que de momento no abogado. Pensándolo bien, tal vez podríamos comenzar con un rico almuerzo, muero de hambre.

—Ya se me ocurrirá cómo convencerte, recuerda que puedo ser muy insistente si algo me interesa, — le susurró al oído —ahora vamos, que yo también muero de hambre ¿Qué les parece comida italiana?

Todos gritaron sí y se encaminaron hacia los autos.

—¿Quieres conducir de nuevo? — Sean le mostraba las llaves a Kate y ella las tomó más que contenta —me encanta verte manejar este auto, te ves tan sexy, ni te imaginas lo que pasa por mi mente cuando te veo tras el volante.

—Cálmese abogado, no creo que a Bumblebee le guste que tengamos sexo sobre él.

Entraron en el auto y se dirigieron hacia el restaurante italiano. Una vez ahí, disfrutaron de la riquísima comida y los excelentes vinos. No se dieron cuenta del paso de las horas, la conversación que mantenían era tan divertida, que el tiempo había pasado volando.

Sean no quería alejarse de Kate, cuando estaba con ella el tiempo se hacía poco.

Cuando dejaron el restaurante, las parejas se despidieron y se encaminaron cada una por su lado. Ahora Sean tomó el control del auto y se dirigió a casa de Kate.



Se estacionaron frente a la casa de ella, y a Kate se le encogió el corazón. No sabía si volvería a ver a Sean otra vez y eso causaba que el estómago se le revolviera. Se quedaron mirando fijamente por unos segundos.

—Quieres pasar a beber algo? ¿talvez un café? — preguntó ella, esperanzada en que él quisiera entrar a su casa y tal vez quedarse con ella.

—Kate, creo que lo mejor será que me vaya.

A Kate le dolió el corazón ante la negativa del hombre.

—Claro, está bien, no te entretengo más. Nos vemos Sean, cuídate —ella se quitó el cinturón y movió la mano para abrir la puerta. Sean la detuvo.

—Kate...me muero por entrar a tu casa, pero los dos sabemos que si pongo un pie dentro, no voy a ser capaz de mantener la ropa puesta. He pasado un fin de semana maravilloso, me encanta estar contigo, pero mañana los dos tenemos que trabajar y yo tengo que estar en tribunales temprano. Si me quedo contigo no dormiré en toda la noche.



Aunque lo que decía Sean era verdad, Kate no dejaba de sentir un poco de desilusión. De pronto se asustó, estaba dejando que este hombre se metiera demasiado en su corazón y ella se había prometido no volver a dejar entrar a nadie nunca más.

Tragó saliva y tratando de ser la mejor actriz del mundo para ocultar sus emociones, le dedicó una gran sonrisa a Sean, que en ese momento se acercaba a ella acariciándole la mejilla.

—Tienes razón, estas últimas horas no me has dejado dormir mucho. Bueno Sean, lo pasé genial hoy, gracias por todo y sobre todo por dejarme manejar esta preciosura de Camaro. Adiós.







Él la besó con desesperación, con adoración, esta mujer se le había metido bajo la piel. Nunca en su vida había tenido este sentimiento, no entendía bien que era esto que le pasaba con Kate.

̶Adiós Kate.



Kate se bajó del auto, casi corrió hasta la puerta para entrar en su casa, sentía un nudo en la garganta.

—¿Qué me pasa? No, no, no puede ser...no puedo tener estos sentimientos por Sean.


Capítulo 14

A la mañana siguiente Kate llegó a la revista temprano. Aunque no había podido dormir más de cuatro horas, se levantó y decidió que debía llenarse de trabajo y dejar de pensar en Sean. Con ayuda del maquillaje, hizo que sus ojeras fueran menos visibles, y se colocó un hermoso vestido azul eléctrico para levantar el ánimo.

Entró por el vestíbulo y la recepcionista le dedicó una gran sonrisa, ella se la devolvió y siguió. Luego al pasar frente al escritorio de la secretaria de dirección, también le dedicó una enorme sonrisa y ella se la devolvió. Y así pasó, escritorio por escritorio era lo mismo, todos la saludaban con una enorme sonrisa.

Al acercarse a su oficina, vio que Rachel caminaba a su encuentro, también venía con una pícara sonrisa.

—Me puedes mirar la cara Rachel. Debo traer algo dibujado, ¿por qué todos me miran y me sonríen?

—Kate, ven vamos a tu oficina. Es por dos cosas, pero primero vamos a por la que más me intriga.



Cuando llegaron a su oficina, Kate vio sobre su escritorio un enorme ramo de tres docenas de rosas rojas de tallo largo. Se le paralizó el corazón, eran hermosas.

—Vamos Kate, lee la tarjeta, quiero saber, o mejor dicho queremos saber quién te las manda, anda abre la tarjeta. Seguro que tiene que haber sido Sean, quién más, ¿no?

Kate tomó el sobre y lo abrió para sacar la tarjeta. Leyó el mensaje en voz alta, para que su amiga escuchara: “Estas rosas me recuerdan tu vestido, me encantaría verte de nuevo. ¿Cenas conmigo? Tú pones fecha y hora, te mando mi teléfono. Andrew Mcarthy”.

Las dos se miraron con cara de pregunta. No había sido Sean, seguro él no enviaba flores a las mujeres con las que se acostaba, pensó Kate con un poco de rabia y tristeza.

—¿Andrew? Y ¿Quién es Andrew? porque hasta ayer yo solo sabía que salías con Sean ¿O me tienes algo que contar amiga?

—No, no te tengo que contar nada. Andrew es hijo del senador Mcarthy, nos conocimos en la gala, nos presentó Sam, mi padrino, conversamos y bailamos. Eso es todo.

—Ah, ese Andrew. Creo que le diste una buena impresión, como para mandarte tres docenas de rosas.

—Ya Rach, solo es amable, ni siquiera me despedí de él porque me fui con Sean, es muy agradable, sabes. Tal vez debería llamarle y aceptar su invitación.

Rachel abrió los ojos como platos, a qué estaba jugando su amiga. Se notaba a leguas que ella y Sean se gustaban mucho, no creía que se pudiera involucrar con otro hombre, ¿o sí?

—Bueno como digas amiga. Y hablando de Andrew, veamos la otra cosa, por la que todos te miraban a tu entrada, apareces en el periódico de hoy, en la página social.

Kate tomó el periódico y con rapidez buscó la página social, eran dos planas dedicadas a la gala del museo. Salían fotos de varia gente importante, de su padrino, del senador con varios invitados, de Sean con su madre y por último, con una breve reseña, ella y el hijo del senador bailando.

—¿En qué momento me tomaron esta fotografía? —salían risueños y el pie de foto decía:” El hijo del senador Mcarthy con su hermosa acompañante. Según los comentarios de la noche, la joven podría ser la novia de Andrew Mcarthy”

—Así que este es el hijo del senador, amiga es guapísimo, pero tú si que estás de suerte. Primero el muñeco de Sean y ahora este guapetón, estoy feliz de ser tu amiga. Y quién quita si terminas siendo nuera del senador....

—Para ya Rach — Kate estaba irritada por la foto y por lo que escribían en la prensa — Solo bailé con él, ¿sí? Y ahora déjame sola, tengo mucho que hacer.

—Kate lo siento, sabes que a veces hablo más de la cuenta y digo cosas que no debo, pero...

—Rachel, sal de mi oficina por favor. No quiero hablar.

—Está bien, me voy. Lo siento —Rachel salió de la oficina. Su amiga estaba de mal humor, ¿qué podía haber salido mal? Cuando la dejó el día anterior estaba radiante con Sean, ¿qué pudo haber pasado?

Por el momento dejaría a Kate tranquila. Solo por el momento.



Sean entró en su despacho. Margareth, su secretaria, le ponía al tanto de las reuniones y el trabajo que tenía para el día. Le dejó documentos y correspondencia, para luego dejarlo solo.

Revisó todo lo pendiente que tenía. Estaba contento, la noche anterior se quedó dormido pensando en Kate, en lo mucho que quería estar con ella y se acordó de algo que tenía que hacer.

Llamó a su secretaria y ella entró en el despacho.

—Margareth, necesito que busque esto — le extendió un papel con unas indicaciones — tiene que ser blanca y solo blanca. Una vez que la consiga, la envía con esta tarjeta a esta dirección por favor.

—Sí señor —Margareth salió y él se metió en su trabajo.

Media hora después la puerta de su oficina se abría, era Helen su madre.

—Mamá, ¿pasa algo? ¿Estás bien?

—No pasa nada Sean ¿Acaso no puedo venir a ver a mi hijo? —Helen se acercó a su hijo y le besó en la mejilla.

—Es que tú nunca vienes a la oficina, por eso estoy sorprendido — Sean sabía que pasaba algo. A su madre no le gustaba ir a esa oficina que le recordaba a su difunto esposo.

—Ya que me tengo que enterar por otras personas, sobre la vida de mi hijo, me vi obligada a venir y averiguar si es verdad lo que me han contado.

—Y qué te han podido contar de mí ahora mamá.

—Que tienes novia y que yo no la conozco.

—¿Qué? — Sean miraba divertido la cara de su madre.

—Eso, que ayer fuiste a un juego de baseball y fuiste con tu novia. Todos te vieron, ¿me lo vas a negar Sean? Quiero saber quién es, porque yo recuerdo que el sábado de la gala, te fuiste del brazo con Kate, la ahijada del señor Trop.

—A ver mamá, primero quiero saber, quién te contó esto que me estás diciendo. Si es George lo voy a matar.

—No. No fue Georgi, fue Jennifer —Sean sintió que un puño se hundía en su estómago, ¿por qué su ex había llamado a su madre para contarle lo del juego?

—¿Qué? ¿Jennifer te llamó? Pero que le pasa a esa mujer. ¿Me puedes decir qué fue lo que te dijo exactamente? —el abogado sentía como poco a poco la rabia contra su ex iba creciendo.

—Me llamó, primero para saludarme, y me preguntó que quién era tu novia y hace cuánto tiempo que salías con esa chica. Imagínate, yo no tenía idea de que tú estuvieras con alguien. Le dije que estaba equivocada y ella se largó a decir, que llegaste al juego de la mano de una chica y que te estuviste besando con ella delante de todo el mundo.

Quiero saber quién es. Sabes que lo que más deseo es que encuentres a alguien a quien ames y tengas tu familia, ¿me vas a decir quién es?

—Mamá, es verdad que fui al juego con una mujer, con una preciosa mujer, que me tiene loco pensando todo el día en ella.

También es verdad que la besé delante de todos y no me importa que me hayan visto todo el mundo. Pero tengo que te, que esa increíble mujer, no es mi novia.

—¿Cómo? ¿Qué quieres decir con que no es tu novia? ¿la conozco? — Sean miraba cada vez más divertido a su madre, estaba desesperada por saber quién era la mujer que le estaba robando el corazón a su hijo.

—Sí madre, sí la conoces.

—¿La conozco? Sean te exijo que me digas quién es.

—Es Kate mamá. La ahijada de Sam Trop, la bella mujer con la que me fui de la gala el sábado. Ella es la mujer con la que fui al juego y a la cual besé delante de todos.

A Helen se le dibujó una gran sonrisa en la cara.

—Lo sabía, sabía que ella te gustaba, por como la miraste en la gala supe que sientes algo por esa chica. Entonces, ¿por qué aún no es tu novia?—él no sabía cómo contestar a esa pregunta de su madre.

—Bueno mamá, nos conocemos hace poco y no sé...

—Pero ella te gusta, ¿verdad?

—Me gusta demasiado mamá. Pero quiero ir lento con ella.

—¿Cómo que lento? ¿Tú estás tonto? ¿Acaso no viste el periódico hoy?

¿El periódico? él no sabía qué quería decir su madre con lo del periódico.

—No, no he tenido tiempo aún para leer el periódico.

—Pues deberías. A ver si así te espabilas y actúas.

Sean llamó a su secretaria y pidió que le trajera el periódico al cual se refería su madre.

—Abre la página central y mira las fotos.

Abrió el periódico donde su madre le dijo y se encontró con las fotografías de la gala del museo de la moda.

Estaban su madre y él. El señor Trop, el senador Mcarthy, y al último de la página, una fotografía de Andy con Kate, sonrientes bailando, y leyó lo que decía el pie de foto. Sean estaba blanco, en el diario daban por hecho que ella era su novia.

‹‹ ¡Cabrón!, siempre quiere lo que es mío››

—Hijo, no sé qué problema tuviste en el pasado con Andrew, pero sé que eso quebró su amistad. Por lo que vi el sábado, a él también le gusta Kate, deberías replantearte mejor eso de ir lento con ella. No vaya a ser que venga otro y te la quite.

A Sean le dio un escalofrió de solo pensar en Kate al lado de Andy. Lo que había pasado antes con él no tenía importancia, nunca la tuvo. Casi podría decir que le hizo un favor, pero ahora era distinto, se trataba de Kate y si él se interponía en su camino ahora lo mataría.

—Pero mamá, no quiero apresurar las cosas con ella.

—Bueno hijo yo solo te estoy diciendo lo que pienso, tú ves si tomas el concejo o no. Sé que vas en camino a enamórate de esta chica, si es que ya no lo estás.

—Mamá, creo que es demasiado pronto para enamorarse.

—Eso es mentira, hay amores fulminantes.

Sean escuchaba atentamente todo lo que su madre decía sobre el amor, ¿sería posible enamorarse tan rápido de alguien?

—En tu caso creo que Kate te a fulminado y no te has dado cuenta.

—Bueno mamá, por lo mismo, no quiero apresurar las cosas. Quiero hacerlo bien. Sé que ella no me es indiferente, pero de ahí a decir que siente algo más por mí, hay un gran paso.

—Entonces enamórala Sean.

El abogado miraba fijamente a su madre y procesaba la información en su cerebro. Enamorarla, esa era la tarea que debía llevar a cabo.

El silencio que reinaba entre madre e hijo en ese momento fue interrumpido por la voz de la secretaria de Sean en el altavoz:

—Señor Smith, su encargo ya fue realizado, en veinte minutos será recibido en la dirección que indicó señor.

—Muchas gracias Margareth —Una gran sonrisa iluminó la cara de Sean, esperaba que lo que había hecho causara el efecto positivo que deseaba.

Helen se levantó, ya había hablado con su hijo y rogaba que él actuara pronto con Kate.

—Bueno hijo ahora me voy, espero que de todo lo que conversamos, algo quedara en tu cabeza. —besó las dos mejillas de Sean y luego se las acarició — si vez a Kate, invítala a cenar o a almorzar el domingo, ¿quieres?, a tu abuela y a mí nos encantaría recibirla en casa.

—Bueno mamá, veré qué puedo hacer. Adiós.

Sean se quedó solo, tratando de volver al trabajo, pero en su mente solo resoban las palabras de su madre.



Kate estaba en su oficina con Fran, el fotógrafo de la revista, revisaban las tomas de la sesión que le habían hecho a Sean y Alexia.

Tenían muchas fotografías buenas, por lo que se les hacía complicado elegir y estaban discutiendo por eso.

En ese momento entró Rachel, que venía con una entrega para su amiga. Kate seguía con la mirada perdida en las fotografías, por lo que no se dio cuenta que la rubia había entrado en su oficina.

—Entrega especial para Kate Taylor —canturreó Rachel. Kate lentamente levantó la vista de la mesa y posó la mirada en lo que traía su amiga entre las manos.

Su cara se iluminó y apareció una hermosa sonrisa en sus labios. Lo que Rachel tenía, era una delicada maceta de cerámica cuadrada, color negro, con una hermosa orquídea blanca, su flor favorita. Kate se quedó paralizada un momento. Rachel dejó la maceta sobre el escritorio.

—Vamos Kate, lee la tarjeta, queremos saber quién te la envía.

—Uf corazón, que envidia, primero rosas rojas y ahora una orquídea —decía divertido Fran.

Kate alargó la mano y tomó la tarjeta, que venía en la orquídea. Y la leyó, pero solo para ella.

“¿Almuerzo o cena? Tú eliges. Dijiste que la orquídea blanca era tu flor favorita, aunque yo la preferiría en rojo, que se ha vuelto mi color predilecto. Espero tu llamado. Sean”



A Kate se le hizo un nudo en la garganta. Después de la decepción de saber que las rosas rojas no se las había enviado Sean, ahora su corazón latía feliz. Él había recordado lo que ella dijo la noche que pasaron en el hotel.

Esto era mejor que las hermosas rosas de tallo largo que le envió el hijo del senador. Sonrió al pensar en él y tomó su móvil para llamarlo, claro que lo llamaría, necesitaba oír su voz.

Este detalle había derribado un ladrillo más de la muralla que tenía construida en su corazón.

—Y bien Kate, ¿quién te envió la orquídea?

—Fue Sean, y ahora necesito hacer una llamada, así es que les pido que salgan de la oficina por favor.

—Vamos Fran, dejemos a Kate sola para que haga su llamada.

Los dos salieron entre risas y Kate marcó el número de Sean, al segundo tono escuchó la voz al otro lado y un escalofrío le recorrió toda la columna vertebral.

—Hola Kate — dijo Sean que estaba en el sillón de su oficina, con una enorme sonrisa pegada en la cara — ¿Cómo estás?

—Hola Sean. Muy bien. Te llamo para agradecerte la hermosa orquídea.

—¿Te gustó?

—No, no me gustó... me encantó, es mi flor favorita, gracias.

—Lo sé, me lo contaste la primera noche que pasamos juntos. Kate sintió que se le empezaba a calentar la sangre al pensar en esa noche.

—Y bien, qué decidiste, ¿almuerzo o cena?

—Creo que será cena, estoy con mucho trabajo y no podré salir a almorzar.

—Bueno, cena entonces, ¿a qué hora paso por ti?

—A las ocho. Te espero en mi casa a las ocho.

—Muy bien a las ocho. No te entretengo más para que vuelvas a tu trabajo.

—Bien Sean nos vemos, adiós.

—Adiós Kate



El día para Kate pasó muy rápido, entre todo el trabajo que tenía con la editorial y su amiga, que no dejaba de hacerle preguntas, sobre la cena que tendría con Sean. Cerca de las cinco y media de la tarde, Kate se despidió de su amiga, quien le deseó lo mejor para la noche.

Media hora más tarde estaba en su casa, viendo que podría usar para su cena con el abogado.



Recorrió el closet, tenía claro que usaría vestido, y se decidió por un sencillo vestido ajustado, con un escote no muy pronunciado, pero que hacía resaltar sus senos. Aunque el vestido era sencillo, se ajustaba como guante a su cuerpo. Pero lo que más le había gustado, era que el vestido era rojo y sabía que Sean se volvería loco con el color.

Se duchó y se colocó una sexy lencería negra de encaje. Se untó su loción de Victoria Secret, se vistió y luego se peinó.

Decidió llevar el cabello suelto, que caía en grandes ondas sobre sus senos y espalda. Tomó su móvil y lo metió junto con su una barra de labial, en la pequeña cartera negra que llevaba. Aún faltaba media hora, pero ella ya estaba lista. Se volvió a mirar en el espejo y revisó su maquillaje.

Faltando quince minutos para las ocho, el timbre sonó, Kate se calzó los altísimos zapatos negros, que le encantaban y se dirigió hacia la puerta. Abrió y se encontró con la hermosa mirada de Sean.

Él vestía un traje gris, camisa sin corbata, con dos botones abiertos, el color del traje hacía que sus ojos se vieran casi grises y su rubio cabello, peinado despeinado, le daba un toque increíblemente sexy.

A Kate se le aceleró el corazón y un calor recorrió todo su cuerpo. Ella abrió más la puerta para que entrara y él aceptó contento la invitación. Una vez que ella cerró la puerta y se volteó, Sean se abalanzó sobre ella y la besó con toda la pasión que tenía dentro de su cuerpo.

Con una mano en la cintura de ella, la acercaba más a él y la otra hundida en la nuca de Kate, ella sintió que las rodillas le flaqueaban, él intensificaba cada vez más el beso.

Si no paraban, no saldrían a cenar esa noche. Kate fue la que tomó la decisión de cortar el beso para hablar. Con la respiración agitada miró a Sean.

—Hola Sean, yo también me alegro de verte.

—Hola morena, no sabes cuánto deseaba verte y besarte —él comenzó a darle pequeños besos por la mandíbula y luego por el cuello. Kate, con la piel de gallina por cada beso que él plantaba sobre su piel, trató de separarse, pero no lo consiguió.

—Sean si sigues así no podremos salir, vamos, para por favor.

—¿No te gustan mis besitos Kate?

—Me encantan, por eso lo digo. Si no paras tendremos que pedir algo a domicilio.

—Está bien, tienes razón. Te invité a cenar y te llevaré a cenar. ¿Estás lista?

—Sí, listísima.

Sean la tomó de la mano y salieron de la casa. Llegaron hasta el Jaguar del abogado y le abrió la puerta para que ella entrara, luego entro él.

—Vaya, veo que Bumblebee, tiene la noche libre.

—Sí, hoy tenía una reunión con los demás autobots. Ya sabes, es algo sobre salvar la tierra —los dos se miraron y se rieron a carcajadas.

—¿Tienes alguna petición especial para la cena? ¿Algo que no te guste?

—No, la verdad me gusta todo tipo de comida y que me dices de ti, ¿alguna comida preferida?

—La verdad es que sí, me encanta la comida china.

—Bueno, entonces será comida china —dijo Kate.

Sean condujo por la ciudad, para media hora después, llegar a su restaurante de comida china favorito.


Capítulo 15

SEAN aparcó el jaguar en el estacionamiento del restaurante chino. El lugar era una mezcla entre lo moderno de su mobiliario y la cultura china, que estaba presente en la decoración de sus paredes y las bellas lámparas que colgaban en cada mesa.

Cuando entraron en el local los recibió una joven, vestida con el tradicional vestido de seda chino, en color rojo con florcitas doradas. Ella le dio una mirada de pies a cabeza a Sean, y luego de dedicarle una sonrisa, les indicó que la siguieran hasta la mesa que sería para ellos. La chica, que iba delante de ellos, se contoneaba más de lo normal. Kate puso los ojos en blanco y soltó un suspiro. Sean tomó la mano de Kate para cruzar el local hasta llegar a la mesa que les indicaba la mesera, que les dejó la carta para que hicieran su pedido.

—Qué local más bonito ¿Vienes muy seguido? — preguntaba Kate, mientras que con la mirada, recorría todo el local. Le llamó la atención los dragones que estaban en una muralla.

—He venido varias veces a almorzar con algún cliente. Y bien, ¿quieres pedir algo especial o elijo yo?

—Ya que tienes más experiencia que yo en comida china, elige tú.



La camarera se acercó y Sean hizo el pedido, un variado menú que constaba de cinco platos. Cuando les trajeron la comida Kate tenía los ojos como platos, no creía que pudiera comer más que dos cucharadas de arroz.

—Te vi en el periódico — dijo Sean mientras se servía un plato con las delicias que estaban delante de él. Kate levantó la vista y sus ojos se encontraron.

—Sí, también vi el periódico, no sé en qué momento me habrán tomado esa fotografía.

—También leí el pie de la fotografía. Así que ahora eres la novia del hijo del senador —Sean tenía una sonrisa forzada en la cara mientras decía esto.

—Bueno tú y yo sabemos que eso no es verdad.

—¿Qué te dijo Andy mientras bailaban?

—Me habló sobre su trabajo en la campaña de su padre y me preguntó sobre el mío ¿Pero qué problema tienes tú con Andrew? Ya me contaste que eran amigos desde niños y compañeros de colegio, pero creo que tiene que haber pasado algo muy grave para terminar una amistad de tantos años.

—Tienes razón, pero hoy no quiero hablar de eso. Te prometo que algún día te lo contaré. Solo te pido que no te acerques a él. No es la persona que parece ser.

Kate asintió con la cabeza, ahora estaba más intrigada por saber qué había pasado entre los dos, pero no quiso entrometerse más de lo que debía.

El resto de la cena hablaron de todo un poco. Sean le contó su afición a los autos y sobre su familia. Kate por su parte le dijo que su única familia era su hermano, que le encantaba su trabajo y que era una fanática de Rihanna.

Al terminar, Sean propuso ir a un bar por unos tragos, ella aceptó encantada, no quería que la noche terminara.



Entraron en el bar que estaba casi repleto. Sean veía cómo los hombres miraban a su paso a Kate, con ese vestido que parecía que lo habían fabricado sobre su cuerpo, despertó en él el instinto animal de territoriedad. Llegaron a la barra y se sentaron, Sean pidió un whisky y Kate una copa de vino blanco. Él se acercó a ella y le dio un largo beso, y así dejar en claro a todo el que la miraba, que ella venía con él.

Ahí estuvieron conversando un buen rato entre risas, caricias y besos. De pronto se escuchó una voz un poco chillona.

—¡¿Sean?! Pero mira dónde nos venimos a encontrar ¿Cómo estás?

Sean y Kate se giraron al mismo tiempo para ver a la dueña de esa voz. Era Jennifer Bond, que se acercó al abogado y lo saludó con dos besos en la cara. La chica vestía un cortísimo vestido negro y su cabello rubio suelto. Completaban el conjunto unas altas sandalias doradas, que hacían que sus piernas se vieran kilométricas. Sean, visiblemente incómodo con la situación, solo fue capaz de esbozar una media sonrisa forzada.

—Bien Jennifer. Estoy muy bien.

—Pero, ¿qué haces acá? Estoy con un grupo de amigos, si quieres te nos puedes unir —Kate sentía, que el volcán que empezaba a crecer en su interior, no tardaría en hacer erupción. Jennifer ahora tomaba el brazo de Sean e ignoraba por completo la presencia de Kate.

—Estoy en una cita Jennifer.

—Oh, disculpa, no quise ser inoportuna — Jennifer se giró hacia la morena y haciendo gala de su mejor actuación, se acercó a ella y le tendió la mano —Hola, soy Jennifer Bond, la ex novia de Sean, pero ahora somos buenos amigos.

—Kate Taylor. Es un placer conocerte Jennifer —Se estrecharon la mano, mirándose fijamente y lanzándose puñales con la mirada.

—Bueno no los interrumpo más, me voy con mis amigos. Fue bueno verte Sean, adiós.

Jennifer se alejó para reunirse con su grupo. Sean aún no lograba articular palabras ¿Qué había sido todo eso?

Él y Jennifer no se hablaban hace tiempo. El día del juego fue la primera vez que cruzaban palabra desde que habían terminado. Algo tramaba la chica, debía tener cuidado con ella.

—Es bueno saber que te llevas tan bien con tus ex — Le dijo Kate, quien sonaba un poco enojada.

—Kate, lo siento, no sé porqué se ha acercado, yo...

—No tienes porque explicar nada Sean.

—¿Quieres otra copa? — Sean notaba la molestia por lo sucedido en los ojos de Kate y sintió que la noche había finalizado.

—No gracias, creo que debería irme a casa.

—Está bien vamos — él pagó las copas y salieron del bar para subirse al auto y dirigirse a casa de Kate.



Una vez fuera de la casa el silencio reinaba dentro del auto, solo se miraban, pero ninguno emitía ni un solo sonido.

—¿No me vas a invitar a pasar Kate? —ella aún estaba molesta por lo sucedido en el bar con Jennifer. Se sintió tonta por lo celos que en ese momento se habían apoderado de ella. No debería sentirse de ese modo.

—¿Quieres realmente pasar Sean? —Le preguntó Kate levantando una ceja.

—Sabes que es lo que más deseo morena —él le dedicó una sexy sonrisa y se bajó del auto para abrir la puerta para ella.

Tomados de la mano llegaron a la puerta, Kate buscó las llaves y abrió para luego entrar en el vestíbulo. Sean la abrazó y comenzó a besarla, como si se le fuera la vida en ello.

—¿Dónde está tu cuarto?

—Arriba — Sean la tomó de la mano y subieron corriendo por las escaleras hasta llegar al cuarto de kate.



En la habitación de Kate dominaba el color blanco. Una gran cama se encontraba en el centro cubierta por una colcha blanca y muchos cojines en el mismo tono.

Sean la abrazó por atrás y separándole el cabello hacia un lado, comenzó a besar lentamente el cuello de Kate, luego el lóbulo de su oreja mientras la aprisionaba contra él.

Ella cerraba los ojos para disfrutar de todo lo que él le hacía. Sean comenzó a subir el vestido, para luego introducir su mano en busca de la intimidad de Kate. Ella soltó un gemido, mientras el seguía con su implacable asalto.

—Hmmm morena, me vuelves loco, no puedo dejar de pensar en ti, le estas haciendo mal a mi salud, ¿sabes?

Kate solo fue capaz de sonreír, no podía hablar, solo jadeaba por lo que Sean le estaba haciendo con su mano.

Él le bajó el cierre del vestido y lo dejó caer a sus pies. Se sacó la chaqueta, tirándola en una banqueta, que estaba a los pies de la cama. La giró para volver a besarla, ella mientras tanto desbrochaba los botones de la camisa y luego el cinturón. La tomó entre sus brazos, para dejarla caer sobre la cama, mientras se sacaba los zapatos, luego los calcetines, para terminar con los pantalones y la camisa. Tomó un preservativo del bolsillo del pantalón y se lanzó sobre Kate.

Comenzó a besar su vientre con locura, eso a ella le provocaba cosquillas. Luego buscó el broche del brasier y se lo quitó, comenzó a morder un pezón, luego el otro, mientras ella se retorcía de placer bajo su boca. Gemidos y jadeos eran la banda sonora de la noche en el cuarto de Kate.



Luego deslizó el tanga de la morena, dejando a la vista la marca que tanto le gustaba, esa marca con la que soñaba constantemente y se dispuso a besarla y mordisquearla. Kate arqueaba la espalda ante el contacto de la boca de Sean y en un rápido movimiento él la colocó boca abajo.

—Kate estoy muy excitado, y no creo que pueda aguantar mucho, pero prometo compensarte durante la noche. Levanta tu trasero para mi cariño.

Ella hizo como él le pidió y de un solo movimiento la penetró, los dos gritaron de placer. Sean comenzó a moverse, primero lentamente, entraba y salía lento, luego comenzó a aumentar el ritmo, desesperado. Enloquecido por los gemidos de Kate, que le indicaban que ya estaba cerca, se movió más para que ella lograra el orgasmo.

Salió de ella y volvió a entrar con un fuerte empellón, Kate soltó un gemido, él también. Él se agarró con más fuerzas a las caderas de ella, volvió a salir y nuevamente otro empellón, una vez más y el cuerpo de Kate se sacudió en espasmos, llegando al orgasmo. Él salió dos veces más y finalmente encontró su liberación. Kate cayó sobre la cama y él sobre ella, besando su espalda, adorándola.

Luego de un rato, volvieron a hacer el amor y cayendo rendidos se quedaron dormidos.



Sean dormía de lado y Kate detrás de él, con la cara apoyada en su espalda y la mano en su cadera. A las seis y media de la mañana sonó el despertador de Kate. Lo apagó, Sean ni se movió por el ruido molesto. Kate comenzó a besar la espalda del abogado, pero nada. Decidió levantarse y ducharse, tenía que ir a trabajar. Cuando salió de la ducha y entró en su cuarto, Sean aún seguía dormido, así es que decidió despertarlo.

—Sean... despierta —después de varios llamados y zamarreos por fin él abrió un ojo.

—¿Qué hora es?—preguntó Sean con voz adormilada.

—Las siete de la mañana.

—¿Por qué te levantaste a esta hora de la madrugada?

—A esta hora me levanto todos los días.

—Déjame dormir un poco más cariño —Sean estaba igual que un niño pequeño tapado hasta la cabeza.

—No, levántate, ¿a qué hora tienes que llegar a tu trabajo?

—A las nueve, ¿y tú?

—A las nueve también.

—¿Y por qué madrugas? Deberías estar en la cama, a mí lado, para poder besarte y meterte mano.

—Me doy por vencida —dijo ella divertida— Voy a preparar café, vuelvo en media hora a levantarte, ¿oíste?



Mientras ella bajaba a la cocina, Sean se levantó y se metió en la ducha. Luego se vistió y bajó para encontrarse con Kate en la cocina, ella le acercó un tazón con café y mientras picaba frutas y las ponía en platos.

Tomaron el café entre besos y caricias. Luego Kate se terminó de vestir y se dirigieron cada uno a su auto.

—¿Por qué no te vienes en mi auto Kate?, yo te llevo a tu trabajo.

—No, no creo que deba desviarte del tuyo.

—Pero si me queda de paso —Sean insistía, le era muy difícil separarse de ella.

—Sean, creo que no es buena idea. Y ahora me tengo que ir.

—Está bien, no insisto más.

—Creo haberte escuchado alguna vez, que eras muy insistente, ¿me mentiste abogado? —Kate le dedicó una linda sonrisa, mientras él se le acercaba y la abrazaba.

—Es verdad, pero hoy no quiero ser pesado. No quisiera que te aburrieras de mí tan pronto. —La besó con desesperación, no quería terminar el beso, pero con gran pesar se alejó de ella.

—Que tengas un buen día Sean.

—Tú también morena, te llamaré, ¿ok? ¿Te parece si vamos al cine? O donde tú quieras.

—Sean hoy va a ser un poco difícil ¿Qué tal mañana?

—Está bien mañana, te llamo y nos ponemos de acuerdo.

La besó por última vez, antes de que subiera a su auto y verla marcharse. Sean se sentía extraño, no le gustaba separarse de ella, cada día la necesitaba más y extrañamente eso le gustaba. Kate tenía un nudo de emociones. Estaba feliz por haber pasado la noche con Sean, pero tenía medio de sentir algo por él, no quería volver a sufrir. Pero también sentía que Sean era muy distinto a su ex.



Esa tarde Kate salió de su trabajo y decidió ir a visitar a su hermano, debía aclarar su mente y Fred era un buen consejero.

Llegó a la casa de Fred y cuando se abrió la puerta, un pequeño de ojos oscuros se lanzó a sus brazos.

—Tíaaaa.

—Freddy, ¿cómo estás mi amor? ¿Cómo te has portado? — el niño, colgado a su cuello, sonreía feliz por ver a su tía. Tras él, aparecía su cuñada Laura.

—¡Kate! qué alegría que vinieras. Fred ya está por llegar. Pero ven siéntate, ¿quieres tomar algo?

—Sí, una coca-cola si tienes.

—Claro, te la traigo de inmediato.

Kate siguió abrazando y besando a su sobrino. En ese momento, aparecía por la puerta su hermano, que se acercó a ella para abrazarla.

—¡Pequeña! qué alegría verte, por fin te dignas a visitarnos.

—Hermano no me regañes más, lo importante es que ya estoy aquí, ¿no?

—Sí, espero que te guste la pasta, porque es lo que preparé para cenar— dijo su cuñada mientras le entregaba la coca-cola y se acercaba a besar a su marido.

—Sabes que me gusta todo lo que cocinas Laura. La pasta estará más que bien para mí.

Laura se dirigió al comedor para preparar la mesa, dejando solos a los hermanos y al niño, que aún estaba en los brazos de Kate.

—¿Qué pasa Kate? — preguntó su hermano sin vacilar.

—¿Por qué crees que me pasa algo?

—Sabes que te conozco mejor que nadie, te conozco desde que naciste. Se leer tus expresiones, tus ojos, y sé que algo te incomoda ¿Me lo vas a contar? —ella nunca podría engañar a Fred, era cierto, él podía ver a través de ella.

—Pero no ahora hermano, después de la cena, ¿quieres?

—Bien, después de la cena.



La cena estaba deliciosa y fue muy amena. Kate se divertida con su sobrinito. El niño tenía tres años y medio y cada vez que ella le preguntaba, ¿cómo te llamas? él le respondía —me llamo Freddy y soy tu amor.

Luego del postre, Laura tomó al niño para llevarlo a su cuarto y hacerlo dormir, mientras los hermanos levantaban los platos de la mesa y los llevaban a la cocina.

—Bien pequeña, dime cómo se llama, dónde vive, y si debo matarlo o no.

Kate soltó una risa ante la ocurrencia de su hermano, pero como era de esperar, él ya sabía el motivo de la preocupación de ella.

—No tienes que matar a nadie hermano, por lo menos no todavía.

—Y bien, ¿cómo se llama?

—Sean Smith.

—¿A qué se dedica?

—Es abogado.

—Qué bien, abogado, ¿y cuál es el problema con él?

Kate no sabía por dónde empezar y se quedó muda, pensando qué contarle a su hermano.

—¿Estás saliendo son él?

—Sí.

—¿Hace cuánto?

—Hace unas semanas.

—¿Es soltero?

—Sí.

—¿Te gusta?

—Mucho.

—¿Y entonces? Yo no veo ningún problema.

Ella seguía en silencio. En su cabeza tenía imágenes de Sean y ella juntos. Una imagen de sus ojos, de su boca, de su cuerpo. Sí, le gustaba más de lo que ella quisiera. Y ese era precisamente un problema.

—Hermana, sé que desde lo de Josh, no has salido con alguien por tanto tiempo. Y que te estés viendo con este tipo, creo yo que es bueno para ti ¿Qué pasa? ¿Qué tiene de malo?

—Fred, no sé cómo explicarlo, me gusta estar con él. Es guapo, divertido, es todo lo que una mujer puede querer. Como te dije me gusta y mucho y ese es el problema, no quiero que me guste mucho, no quiero darme cuenta de que estoy irremediablemente enamorada de él, que pase algo y volver a sufrir lo que sufrí años atrás.



—Kate no todos los hombres somos como el carbón de Josh. Deberías conocer más a este hombre y darte la oportunidad de enamorarte de nuevo —ella escuchaba a su hermano, tratando de absorber cada una de sus palabras — no puedes ir por la vida escapando de los hombres y de tus sentimientos.

Me encantaría decirte que nunca más volverás a sufrir por amor en la vida, pero eso no lo podemos saber ni tú ni yo.

—Pero Fred, sabes todo lo que me costó lo de Josh y...

—Primero, con Josh te ibas a casar, eras más joven y era tu primera desilusión amorosa. Es obvio que te doliera más que nada en el mundo. Segundo, con Sean estás saliendo hace poco, desde lo que pasó con tu ex has madurado mucho. Si pides mi opinión no pienses en nada, solo vive todo lo que él te pueda entregar, no hagas comparaciones odiosas eso es lo peor.



Kate supo que debía hacer lo que su hermano le estaba diciendo. Era verdad que no podía comparar a Sean con su ex, eran totalmente distintos, decidió que se daría la oportunidad de seguir con lo que hasta el momento tenía con él.

Pero que trataría de ser cautelosa con sus sentimientos y no hacerlos tan obvios delante de Sean. Porque ella nunca más, diría la palabra Te amo a otro hombre.

—Y bien, ¿qué piensas hacer?

—Bueno, creo que tienes razón, como siempre, voy a hacer lo que me dices, sé que me va a costar un poco, pero me voy a dar la oportunidad de conocer más a Sean.

—Eso es hermana. Además me tienes aquí para lo que sea, esta vez si te hacen sufrir voy derechito a la cárcel, ¿oíste? Cuando pasó lo de Josh me detuviste de buscar y matar al desgraciado, pero ahora ni con toda la fuerza militar me paran.

—No vas a matar a nadie Fred. No quiero que mi Freddy se críe con su padre en la cárcel —Los dos se miraron y rieron de buena gana.

Luego Fred abrazó a su hermana y así se quedaron durante un rato hasta que llegó Laura, que al ver la escena, sabía que o algo ocurría con Kate.

—Qué bueno es ver a los Taylor tan amorosos ¿Algo qué me tengan que contar?

—Amor, aquí mi hermana que se está enamorando de un hombre, pero ella no se lo quiere creer aún —Kate abrió los ojos como platos ante lo que había dicho su hermano.

—¡Fred!—lo regañó Kate.

—Qué bien cuñada, me alegro por ti ¿Cuándo lo conoceremos? Si quieres podemos invitarlo a cenar un día, ¿te parece?

—Lo pensaré Laura, gracias. Bueno, creo que ya es hora de irme, otro día vendré y estaré más tiempo.

—Sabes que puedes venir cuando quieras hermana y como dijo Laura, puedes traer a Sean si quieres.

Se dirigieron todos juntos a la puerta. Kate besó en la mejilla a su cuñada, para luego abrazarla, y luego hizo lo mismo con su hermano.

—Hermana, espero que lo que hemos hablado te halla aclarado un poco las ideas, y recuerda, ¡date la oportunidad! por favor hermana.



Fred la besó otra vez en la frente y la abrazó para luego verla encaminarse a su auto.

Una vez dentro del auto, Kate pensó en las palabras de su hermano y decidió que no se cuestionaría más la relación que tenía con Sean.

Lo que tuviera que ser sería, se dijo para si misma.


Capítulo 16

LOS días siguieron avanzando, así como la relación entre Sean y Kate. Él la invitaba a almorzar o cenar casi todos los días. Necesitaban pasar tiempo juntos, terminaban las noches en alguna de sus casas y Kate se sorprendió compartiendo espacio de su baño con Sean.

En los días en que se quedaba sola, se sorprendía entrando en esta habitación y ver que el cepillo de dientes, así como el shampoo del abogado, ocupaba lugar en sus estantes.

Otro día, Sean la invitó al cine y cuando llegaron él dejó que ella eligiera la película. Ya estaba convencido de que elegiría alguna romántica o algo más intelectual, pero lo sorprendió cuando le dijo que quería ver la última parte de Rápido y Furioso. Cada vez le gustaba más esta mujer.

Sean la sorprendió un día enviándole dos entradas de primera fila para el concierto de Rihanna. Kate estaba feliz, Rihanna era su cantante favorita y podría verla de cerca.

Pero él más contento con el concierto había sido Sean, ya que cuando la artista salió al escenario, con un diminuto short negro y esas kilométricas piernas, se le desencajó la mandíbula y Kate lo sorprendió varias veces pegándole codazos para que cerrara la boca.



Una noche en que se encontraban en casa de Sean, este hablaba con su madre. Dentro de poco era el aniversario de la firma y Sean quería que ella organizara un almuerzo para todos los trabajadores y su familias en la mansión Smith.

—Pero hijo, a ver si te entiendo, ¿quieres hacer algo cómo una gran barbacoa?

—Exacto mamá, contrataremos a una empresa especializada, para que prepare una gran barbacoa para todos. También podemos utilizar la piscina y quisiera contratar unos juegos para los hijos de los empleados.

—Está bien hijo, me pondré en contacto con algunas personas que se dedican a esto y te aviso.

—Bien mamá, gracias por todo. Y ahora te dejo, porque estoy con Kate y me está esperando para cenar.

—Hijo, ¿cuándo vas a traer a Kate a casa? Tu abuela se muere por conocerla.

—Mamá, no sé cuándo pueda.

—Pero hijo, ya es tiempo, tráela el domingo a almorzar.

—Está bien, le voy a preguntar y te llamo. Pero si dice que sí, dile a la abuela que no se ponga pesada con eso del casamiento y los bisnietos, ¿ok? No quiero que me la espanten —Sean ya se estaba imaginando a su abuela con Kate y cómo la anciana la bombardearía con preguntas, pero su madre tenía razón, ya era tiempo.

—Hijo sabes que no puedo prometerte eso, tu abuela no escucha a nadie. Pero hablaré con ella y le diré que no hable más de lo justo y necesario.

—Bueno mamá, te dejo ahora, un beso, te quiero.

—Te quiero hijo, salúdame a Kate y dile que la espero el domingo. Adiós.



Sean se acercó a Kate, la abrazó y la besó, para luego hacerle la invitación de la que había hablado con su madre.

—Cariño, ¿tienes algo que hacer el domingo?

—Nada, ¿qué tienes en mente?

—Mi madre nos invitó el domingo a almorzar, ¿qué me dices?

—Claro, me encantaría.

—Genial, la llamaré para que se prepare, pero tengo que advertirte que estará mi abuela y quizá te haga preguntas incómodas.

—¿Qué tan incómodas?

—Bueno, no sé... algo como qué opinas del matrimonio y cuántos hijos quieres tener.

Kate, que no pensaba hacer ni una cosa ni la otra, por lo menos en unos cuantos años más, sonreía y se moría de curiosidad por conocer a esa mujer.

—Creo que podré sopórtalo.

—Entonces iremos el domingo.







Llegó el día domingo y Kate no sabía cómo vestirse para el almuerzo en casa de la familia de Sean. Quería causar una buena impresión, pero quería estar cómoda.

Después de pasar por muchas opciones, se decidió por un vestido primaveral, escote en forma de V, de fondo blanco con flores rojas y zapatos de tacón alto también de color rojo. El cabello se lo recogió en una coleta, por accesorios, solo usó su reloj y unos pequeños aros de diamantes herencia de su madre.

Estaba nerviosa, aunque ya conocía a la madre de Sean, apenas si habían cruzado un par de palabras cuando se vieron.

Sean llegó a buscarla. La abrazó y la besó con todo el deseo que siempre le provocaba el verla. Él vestía uno jeans y una camisa con motivos escoceses en tonos verdes y azules con las mangas remangadas.



—Gau morena, te vez preciosa.

—Tú tampoco estás mal.

—¿Lista para irnos?

—Sí.

Se subieron al auto y se dirigieron por la carretera hasta la mansión de la familia de Sean.

Una vez que llegaron, se bajaron del auto, Kate miraba asombrada la majestuosidad del lugar. Miró los hermosos jardines de rosales blancos y trató de imaginar cómo sería la mansión por dentro.

Cuando llegaron a la puerta Helen salió a su encuentro.

—Sean querido, ¿cómo estás? —Saludó a su hijo con dos besos y un abrazo, para luego separarse de él y dedicarse a Kate.

—Kate, qué preciosa estás. Me alegra mucho que pudieras venir — besó la mejilla de la morena y le dio un abrazo.

—Gracias por invitarme señora Smith.

—Llámame Helen por favor. Pero vengan, que mi madre está impaciente por ver a su nieto y su novia.

Sean le dio a Kate una sonrisa pícara, mientras que las alarmas de ella se activaron ante la palabra ¡novia!



Si el exterior de la mansión le había gustado a Kate, el interior lo había adorado, era hermoso. Decorado con un gusto exquisito, elegante refinado. Nada sobraba, todo combinaba, enormes sillones blancos, jarrones con hermosas flores y pisos de madera brillantísima que daba miedo pisar, eso era solo el salón donde generalmente se juntaba la familia.



Helen entró primero en el salón, seguida por Sean y Kate que venían tomados de la mano. Él estaba tremendamente nervioso y apretaba con fuerza la mano de Kate. Ella, al contrario, se veía relajada y tenía una gran sonrisa en la cara, pero era solo una gran actuación, ya que por dentro, pensaba que en cualquier momento podría desmayarse ahí mismo delante de todos.

En el salón se encontraban un hombre de unos sesenta y algo como mucho, alto, bien parecido, de pelo castaño y ojos azules. Junto a él, estaba una mujer tremendamente elegante, de melena rubia y los ojos del mismo color azul cielo de Sean.

Sentada en un sitial, se encontraba una mujer mayor, de pelo cano, muy elegante y tenía una enorme y linda sonrisa, que a ella le transmitió serenidad ‹‹la abuela de Sean›› se dijo para si misma Kate.

La mujer se puso de pie cuando vio que su nieto entraba en el salón.

—¡Llegó mi nieto precioso! ¿Cómo estás cariño? —Sean soltó la mano de Kate para abrazar a su abuela y besarla sonoramente en la mejilla.

—Estoy muy bien abuela — luego volvió a tomar de la mano a Kate para acercarla a él —Abuela, te quiero presentar a alguien muy especial para mí —la mujer miró a Kate y le tendió la mano — ella es Kate Taylor, Kate esta es mi abuela, Mary Thomas.

—Querida, qué bueno es conocerte. Eres preciosa, ya veo por qué mi Sean está loco por ti.

—Abuela, no empieces por favor —Kate reía por la cara de Sean ante las palabras de su abuela. Ella, por su parte, tomó de las manos a Kate y la acercó para darle dos besos.

—Bienvenida Kate.

—Gracias señora Thomas.

Luego Sean la acercó a la pareja que se encontraba de pie a un lado.

—Kate, estos son mis tíos, George y Amelia, los padres de mi primo George — Ella les extendió la mano. El primero en saludarla, fue el hombre, que se notaba tenía la misma chispa que el hijo.

—Encantado en conocerte Kate, pero tengo que preguntarte, ¿qué le ves a Sean? Encuentro que eres demasiado para él.

—Gracias por tu apoyo tío — los hombres rieron y Kate se les unió en la carcajada general que inundó el salón en ese momento.



Luego le tocó el turno de Amelia, que no fue tan simpática como su esposo. La miró de arriba abajo y solo la saludo con un suave apretón de manos y un “encantada querida”, pero fue como saludar a un témpano de hielo. Kate pensó, que si la relación de su amiga Rachel llegaba a pasar más allá del tiempo con George, no lo tendría nada fácil con la reina de los hielos.

La abuela de Sean tomó a Kate de la mano y se sentó con ella en el gran sofá blanco, que dominaba la habitación, mientras Helen le acercaba unos aperitivos a cada invitado.

Sean miraba a las dos mujeres y esperaba que su abuela no fuera tan indiscreta con las preguntas, porque si de algo estaba seguro, es que la anciana comenzaría su interrogatorio pronto.

—¿A qué te dedicas querida?

—Soy editora en jefe de una revista de modas.

—¿Y hace cuánto que salen mi nieto y tú?

—Un poco más de dos meses —la mujer siguió con las preguntas y Kate contestaba a cada una de ellas. Le preguntó por su familia y de su vida.

—Querida, sé que mi nieto te a advertido que puedo ser peor que un policía con las preguntas, —Kate soltó una risita— ¿pero sabes? quiero lo mejor para mis nietos. Sé que los tiempos han cambiado y que el lugar que antes ocupaban el matrimonio y los hijos, ahora lo ocupa el trabajo y conseguir más cosas materiales en la vida.

No te conozco Kate, pero sé, por cómo te mira mi nieto, que lo haces feliz y eso es lo que quiero para ellos, que tengan una vida feliz. Por eso hay veces que me pongo pesada e insistente con que formen luego una familia y me den bisnietos y no me voy a dar por vencida.

Kate sintió una gran conexión con esta mujer, pero no sabía cómo decirle a la anciana, que el matrimonio y los hijos no ocupaban un lugar preferente en su vida

—¡Kate! qué bueno verte — ‹‹mi salvación›› pensó Kate, mientras veía acercarse a Alexia a toda velocidad para abrazarla. Se sentó al lado de ella y su abuela —Espero que esta señora no te esté atosigando con sus preguntas indiscretas.

—Para nada, solo conversamos de la vida —dijo una risueña Kate.

—¡Hola Familia! — en ese instante, hacía ingreso George, con su sonrisa radiante. Saludó primero a sus padres, luego a su tía y primo y se dirigió al sofá para saludar a su abuela.

—Hola preciosa, ¿cómo está hoy mi mujer favorita?

—Hola mi vida, estoy muy bien a aquí, conversando con Kate. Y ahora te toca a ti.

—¿A mí qué?

—Presentarnos luego a una novia George.

A la madre de George se le crisparon los pelos, y al escuchar eso, salió como siempre en defensa de éste.

—Mamá, hasta cuándo con eso, deja a George en paz. Ya sabes lo que opino, mi hijo tiene que disfrutar su vida, y luego si hay alguien a su altura, y solo entonces, pensar en eso de formar familia, pero tiene que ser la mujer adecuada, él sabe a quién me refiero.

George saludó a Kate con un beso y le dedicó una media sonrisa nerviosa. Ella pensó en su amiga, Rachel estaba muy entusiasmada con George, como nunca antes se había mostrado con otro hombre.

Desde que conocía a Rachel, ella no mostraba el menor interés en el amor, solo ligaba con algún chico y al otro día seguía su vida como si nada.

Pero con George había sido distinto, a ella le interesaba y estaba en camino a enamorarse de él si seguía así.

Pero por lo visto, la madre de George tenía otros planes para la vida de su hijo. Tenía que hablar con él, no quería ver sufrir a su amiga a manos de la reina helada.



—Bueno pasemos a la mesa —fue Helen quien interrumpió sus pensamientos con aquella invitación. Sean se acercó a Kate y tomándola de la mano la llevó al comedor, donde se encontraba una mesa elegantemente puesta.

La conversación fue animada y la cena exquisita. Kate se sentía muy a gusto con la familia de Sean y se sorprendió de este pensamiento en su cabeza.

Luego Sean la llevó a dar un recorrido por los jardines de la casa. A ella le encantó la enorme piscina y los rosales blancos.

Después de un gran día decidieron que ya era hora de irse.

—Querida, me alegró mucho conocerte y espero que vuelvas pronto a verme —La abuela tomaba las manos de Kate, para luego darle un abrazo —Cuida a mi nieto por favor, que no trabaje tanto y se divierta más.

—No se preocupe señora Thomas, cuidaré de él lo mejor que pueda, se lo prometo.

—Kate, espero tenerte pronto por acá otra vez. Cuando quieras, esta es tu casa.

—Gracias Helen, yo también espero volver pronto.

Luego de despedirse del resto de la familia Sean y Kate se dirigieron al auto para emprender viaje de regreso a sus casas.


Capítulo 17

LA semana comenzó muy ajetreada para Kate, le estaba dando la última revisión a la editorial, antes de que la revista se fuera a la imprenta, cuando Rachel entraba en la oficina con un hermoso arreglo de rosas rojas.

—Tres docenas de rosas rojas para Kate Taylor — canturreó su amiga— toma la tarjeta y léela en voz alta para oírte.

—Kate: aún no he recibido tu respuesta, me encantaría invitarte a salir. Di que sí por favor. Llámame, Andrew.

—Vaya con el hijo del senador— dijo Rachel — no se da por vencido.

—Creo que debería llamarlo y decirle que no quiero salir con él.

—¿No quieres salir con él?

—Bueno es agradable, pero Sean me ha dicho que no es lo que parece y no sé, pienso que él está mal interpretando las cosas, apenas si hablamos en la gala, no veo a qué viene tanta insistencia de salir.

—Qué te puedo decir amiga. Te dejo voy a almorzar con Hanna, necesita un hombro en el que llorar ¿Vas a salir?

—No, creo que pediré algo para comer aquí. Tengo que terminar unos papeles.

—Bueno nos vemos al rato.

Kate se quedó sola en su oficina. Tenía muchos papeles que revisar. En ese instante sonó el teléfono de su oficina.

—Diga.

—Morena te invito a almorzar — la voz de Sean en el alta voz inundó la habitación.

—Hola Sean. Me encantaría, pero no puedo, estoy muy ocupada.

—Pero tienes que alimentarte.

—No te preocupes, al rato le digo a alguien que me traiga algo de la cafetería que está cruzando la calle.

—Pero yo quería almorzar contigo.

—Hoy no puedo Sean, dejémoslo para mañana.

—Bien morena te dejo por ahora. Te mando un beso. No mejor dos. No, te mando mil besos.

—Gau, mil besos, gracias abogado. Yo te mando mil más de vuelta.

Y ahora te dejo, o si no, no avanzo.

—Bien, adiós Kate.

—Adiós Sean.

La llamada terminó y ella volvió a su trabajo con una enorme sonrisa en la cara.

Sean estaba caminando por la calle, para dirigirse a la oficina de Kate. Tenía la intención de almorzar con ella, pero le había rechazado la invitación por tener demasiado trabajo.

Él decidió que le daría una sorpresa y se encaminó hacia un restaurante para pedir unos sándwiches y así podría estar con ella a la hora de almuerzo como estaba deseando.

Llegó al edificio, al verlo la recepcionista alzó las cejas y lo miró de arriba abajo sonrojándose.

Le dijo que iba a anunciarlo con Kate, pero él le pidió que no digiera nada, quería que fuera una sorpresa.



Caminó hacia la oficina de Kate. La vio sumergida en unos papeles en su escritorio.

—Señorita Taylor, ¿nadie le ha dicho que trabajar tanto es malo para su salud?

Kate levantó la vista y vio a Sean apoyado en la puerta con unas bolsas.

—Sean. ¿Pero qué haces aquí? — Se levantó, llegó hasta donde él se encontraba y lo besó con pasión.

—Quería almorzar contigo, espero que te guste lo que traje.

—Sé que me encantará.

Kate le quitó las bolsas de las manos y las dejó en una pequeña mesa lateral.

Sean miró el escritorio y se dio cuenta que en verdad ella tenía mucho trabajo. Pensó en dejarla sola, pero era egoísta y quería estar con ella en ese momento. Bueno eso no era verdad, el quería estar con ella en cada momento del día.

Mientras Kate acercaba unas sillas y sacaba la comida de las bolsas, Sean paseó la vista por la oficina de la morena.

Vio con satisfacción, que la orquídea que le había regalado, estaba en un lugar especial al lado de su escritorio. Siguió curioseando hasta que algo llamó su atención en un rincón. Se acercó hasta el ramo de rosas rojas, aprovechó que Kate estaba de espaldas a él y tomó la tarjeta que asomaba entre las rosas. Leyó la nota de Andy y sintió que una ira le recorría el cuerpo entero.



—Veo que tienes un admirador —dijo ofuscado.

—¿Qué? —Kate se volteó y se encontró con Sean al lado de las rosas, con la tarjeta de Andrew en la mano.

—Tres docenas de rosas rojas, vaya y te invitó a salir, qué bien.

—Sean, son solo flores. No deberías actuar así.

—No me digas cómo tengo que actuar Kate, conozco a Andy hace mucho y sé lo que trama. Te dije que te mantuvieras alejada de él.

—Pero si ni siquiera lo he visto. Él me envió estas rosas y yo no he hablado con él ¿De qué va todo esto Sean? quiero que me lo digas.

Él tenía la mandíbula tensa por la rabia.

—No quiero que te acerques a él.

—¡No!

—¿No? Qué quieres decir con No.

—Eso, que no. Mira, sé que tienes un problema con Andrew, el cual no me quieres contar y respeto tu silencio, pero yo soy libre de hablar o ver a quien quiera. No puedes venir aquí a exigirme que no vea a alguien. Él solo quiere ser amable.

—Kate...

—Mira Sean, que durmamos juntos no te da derecho a dirigir mi vida, yo no pensaría en inmiscuirme en tus asuntos y decirte con quién tienes que salir y con quién no.

—¡Kate te quiero lo más lejos posible de él!

—Y yo te dije que no. Soy mayor de edad y se cuidarme sola. ¡Por favor!

—Por favor nada. Este maldito no va a parar hasta conseguir su objetivo. Siempre ha querido tener lo que es mío.

Era a ella, a quien ahora, le empezaba a subir la ira por los pies y le estaba estallando en la cabeza.

—¿Lo que es tuyo? De eso se trata, de una maldita competencia.

—No, es que... no me entiendes...

—Te entendí perfectamente. Esa noche en la gala tú te acercaste porque él estaba a mi lado, y me sacaste de ahí para ganar la competencia que tienen entre los dos.

—No. No fue así.

—¿No? A mí me parece que sí. Y entérate, que yo no soy de nadie, tengo libertad para ir dónde quiera y con quién quiera. Ya puedes dejar de fingir interés por mí. Ya te descubrí el juego.

—Yo no finjo nada Kate. Me importas mucho y sé lo que te digo sobre Andy.

—No me importa, resuelve tus problemas con él, a mí déjame fuera de todo esto. Y ahora si eres tan amable, ¿puedes dejarme sola? Tengo que volver al trabajo.

—Maldición Kate, no te enojes conmigo.

—Adiós Sean — ella se sentó y agachó la cabeza para volver otra vez en su trabajo.

Sean la miró un instante y luego salió de la oficina hecho una furia.







Una vez sola, a Kate le dieron ganas de romper todo lo que se encontraba en su oficina. Tenía unas enormes ganas de gritar, pero no se vería bien si lo hacía en su oficina.

Se sentó y comenzó a respirar profunda y lentamente para calmarse y seguir con su trabajo. Luego de un momento lo consiguió y volvió nuevamente en sus papeles.



Sean caminó a toda velocidad las calles que lo separaban de su lugar de trabajo. Sentía cómo una furia brotaba en su interior y esperaba que nadie se le cruzara al llegar a la firma, porque se desquitaría con el primero que viera.

Gracias a Dios, la mayoría del personal de la oficina estaba en su hora de almuerzo, así es que no tuvo que hablar con nadie hasta que entró en su oficina.

Dio vueltas en la habitación, tenía un par de horas libres, las que había pensado usar en compañía de Kate, pero ahora las utilizaría golpeando el saco de boxeo, que se encontraba en el gimnasio del edificio.

Llegó al gimnasio, se cambió de ropa y colocándose los guantes de entrenamiento se dirigió al saco y lo comenzó a golpear con toda la furia que llevaba en su interior. Si el saco fuera una persona, ya habría subido al reino de los cielos.

Sean pasó casi una hora golpeando el saco sin parar, descargando toda la rabia contenida. Recordaba a Kate y le carcomían los celos de pensar en Andy acercándose a ella. Cuando estuvo un poco más calmado, se duchó y volvió a su despacho, tenía una reunión con un cliente que no podía posponer.

Una vez que terminó con su cliente, recogió sus cosas y decidió ir a casa de Kate, tenía que pedirle disculpas por su comportamiento, y de paso le contaría toda la historia del problema que tenía con su ex amigo.



Llegó a la casa de Kate, pero ella no estaba, decidió esperarla sentado en el portal.

Casi una hora más tarde, Sean sintió el ruido de un motor acercarse, era el Mercedes blanco de Kate. Ella vio el auto del abogado estacionado fuera de su casa y detuvo el suyo. Se bajó y se dirigió al portal, donde encontró a Sean sentado.

—Hola Sean ¿Qué haces aquí?

—Necesito hablar contigo Kate.

—No creo que sea una buena idea. Dejémoslo para otro día, ¿quieres?

—No, quiero hablar contigo ahora, por favor dame cinco minutos.

—No tengo ganas de hablar —Kate quería lanzarse a sus brazos desde que lo vio en su portal. Si bien había estado de mal humor desde su discusión en la revista, ahora que lo tenía ahí, ya casi había olvidado todo. Pero no iba a ceder tan rápido.

—Kate, no me voy a mover de aquí hasta que hable contigo.

Él la miró directo a los ojos, esos ojos que eran la perdición de Kate, rogándole que lo escuchara. Al fin ella no se pudo negar, era demasiado débil cuando miraba los ojos de Sean.

—Está bien, solo cinco minutos —era una mentira, ella le daría todo el tiempo del mundo si él se lo pedía.



Entraron en la casa de Kate. Ella dejó sus llaves y su bolso en la mesita de la entrada, se quedaron frente a frente, mirándose, sin decir una palabra. Hasta que ella rompió el incómodo silencio reinante:

—¿Quieres tomar algo?

—No gracias. Kate... yo quería pedirte disculpas por lo que dije en tu oficina. Pero pensar en Andrew acercándose a ti me pone celoso, no lo aguanto —él deseaba tomarla entre sus brazos y besarla, pero no quería tentar a la suerte.

—Sean, creo que deberías explicarme, qué es lo que pasa entre tú y Andrew, ¿no crees?

—Tienes razón.

—Te escucho —Kate se sentó en el sofá y le hizo un gesto con la mano para que Sean tomara asiento a su lado.

—Mira, la verdad es que Andrew y yo éramos los mejores amigos en el colegio y luego en la universidad. Estudiamos la misma carrera, nos graduarnos, yo me fui a trabajar con mi padre y el siguió estudiando política internacional. Seguimos frecuentándonos, y junto con George, salíamos a recorrer los clubes de la ciudad los fines de semanas.

Un año después, comencé mi relación con Jennifer, ella y Andrew se llevaban muy bien. Cuando ya llevábamos poco más de un año de relación tuvimos una discusión, ella quería casarse y yo no. Eso la enfureció me dijo que se la iba a pagar. Unos días después, en una de las fiestas de la firma, que se realizaban en la casa de mis padres, sorprendí a mi novia y a mi mejor amigo teniendo sexo en la biblioteca.

Cuando los encaré, ella salió huyendo y él riéndose me dijo que no era la primera vez, que hace unos meses él y Jennifer se estaban viendo a mis espaldas.

—Y tú crees que yo podría hacer lo mismo que Jennifer, por eso te pones así. Mira si piensas eso, es mejor dejar esto hasta aquí y...

—No, tú no eres Jennifer, pero no confió en Andy, sé que trama algo. Mira la verdad es que el resentimiento que tengo con él no es por haberse metido con Jennifer.

—¿No? Entonces.

—Si te soy sincero creo que me hizo un favor. Lo que me dolió fue que fuera él, mi mejor amigo. Fue más que nada la traición a nuestra amistad de años. Pero que él se quiera acercar a ti, eso si que no lo voy a aguantar.

—Sean escucha, yo...

—No escucha tú, que él se metiera con Jennifer me da lo mismo, ella nunca me importó. Pero a ti Kate... a ti te quiero y mucho, maldición, te amo morena, nunca he amado a nadie como te amo a ti —a Kate se le erizó toda la piel al escuchar las palabras de Sean, lo miró fijamente a los ojos que brillaban. Ella estaba muda, ¿qué podía decir en ese momento? El le tomó la mano y se la besó con extrema dulzura.

—Esto es nuevo para mi Kate, pero te amo, no puedo estar sin ti. Me estoy volviendo loco.



Sean se acercó y la besó, con toda la pasión que tenía en el corazón, ella estaba en una nebulosa, entre la confesión que acaba de escuchar y los sentimientos que empujaban por salir de su corazón. Pero no podía, no podía decir nada, ella se había prometido que no volvería a decir te amo a ningún hombre sobre la tierra.

Él se separó y tomó la cara de ella entre sus manos.

—Di que me perdonas y que me puedo quedar esta noche contigo Kate.

Ella solo sonrió y eso fue todo lo que él necesito como respuesta.

Se levantó del sillón de un salto y tiró de Kate para cargarla hasta llegar a la habitación, donde se amaron con desesperación y pasión.



Esa noche, mientras Sean dormía, Kate miraba al hermoso hombre que estaba a su lado. Con su dedo índice, acarició suavemente las cejas y luego recorrió su nariz, hasta llegar a la boca. Miró detenidamente el rostro de Sean y en su mente resonaban las palabras que unas horas antes él había pronunciado ¿De verdad él estaría enamorado como decía? Quería creerle, definitivamente Sean no era como su ex novio.

Tenía que ordenar su cabeza y su corazón, sabía que tenía un fuerte sentimiento hacia el abogado, pero no creía ser capaz de confesarlo. Tenía miedo de que una vez ella dijera algo, el hechizo en el que estaba se rompiera, volviéndola de golpe a la realidad.







Era domingo, Kate estaba esperando a que Sean la pasara a buscar. Habían quedado de acuerdo para almorzar en casa de la madre de Sean y como ya estaba comenzando a hacer calor, pasar la tarde juntos en la piscina. Se habían cumplido dos semanas desde que Sean le confesara su amor y estaban más felices que nunca, aunque ella aún no le había dicho las palabras mágicas al abogado.

Estaba en la cocina tomando café como de costumbre, cuando escuchó el sonido del timbre que la sobresaltó, ya que faltaba más de una hora para que Sean llegara.

Al abrir la puerta, se encontró con su hermano, que venía cargando a su sobrino.

—¡Fred! qué sorpresa, pero pasa, ¿y Laura? ¿Dónde está laura Fred?

Kate vio la cara de preocupación de su hermano y supo que algo había sucedido con su cuñada.

—Pequeña, necesito que cuides de Freddy, es una urgencia, a Laura la ingresaron en el hospital.

—¿Qué pasó? Cuéntame.

—Le diagnosticaron peritonitis, en media hora más entra a pabellón. No puedo estar con Freddy en urgencias y los padres de Laura llegaran mañana. Lamento molestarte, pero no tengo a quién más recurrir.

—No seas tonto, claro que me puedes dejar a Freddy todo el tiempo que necesites. Ahora anda, vete al hospital junto a mi cuñada y apenas puedas me llamas, ¿ok?

—Gracias hermana. Te debo una. Voy por su bolso al auto.

—Déjame también la silla para el auto, quizá salgamos a dar una vuelta por ahí.

Kate tomó al niño en brazos, el que se aferró fuertemente de su cuello. Fred volvió con la silla y el pequeño bolso de su hijo, se despidió y rápidamente voló hasta su auto, para dirigirse hacia el hospital.







Kate no lograba que Freddy se despegara de su cuello, el niño estaba asustado, ella lo tranquilizó, pero así y todo el pequeño no la soltaba. Decidió que llamaría a Sean y que cancelaría el almuerzo en casa de su madre. Se dirigía a buscar su teléfono cuando el timbre de la puerta sonó. Con el niño aferrado a su cuello llegó a la puerta. Cuando la abrió vio a Sean, que al verla con un niño en sus brazos, se quedó un momento sin palabras para luego decirle:

—Cariño, ¿tienes algo que contarme? Porque creo que este sería un buen momento para hacerlo —él le dedicó una sonrisa y ella se apartó de la puerta para que entrara a la casa — las cuentas no me cuadran, ¿sabes? Así que dime quién es este niño.

Freddy levantó la cabeza para mirar a Sean y por fin soltó el cuello de Kate y ella le habló:

—Cariño este es Sean, ¿quieres decirle cómo te llamas y quién eres?

El niño mirando a Kate dijo —Me llamo Freddy y soy tu amor.

—Vaya, — dijo Sean divertido — creo que tengo dura competencia aquí por tu amor morena.

—No lo dudes. Sean, te presento a mi sobrino Freddy, se está quedando conmigo hoy, a su madre la están operando de urgencias y mi hermano me pidió que lo cuidara. Estaba por llamarte para cancelar el almuerzo en casa de tu madre.

—¿Cancelar? ¿Por qué?

—Porque no quiero incomodar a tu familia llevando a Freddy, puede ser un niño muy curioso, ¿sabes?

—Pero así deben ser los niños, ¿no crees? A mi abuela y a mi madre les encantará que Freddy revolotee por la mansión. Además podemos pasar la tarde en la piscina, será divertido.

—No sé, él no tiene bañador, ni chaleco salvavidas y tu piscina es enorme para un niño.

—No te preocupes, vamos al centro comercial y compramos todo lo necesario.

—Está bien, si lo pones así, no puedo negarme.

—Genial... ahora pequeño amigo, — dijo Sean sonriéndole a Freddy — ¿me dejarías besar a mi novia? Desde que llegué solo te ha prestado atención a ti. Yo soy muy celoso, ¿sabes?

Kate sonrió y se acercó a besar a Sean. Cuando lo hizo, Freddy se soltó de ella para colgarse ahora del cuello de Sean.

—Creo que has encontrado un nuevo amigo abogado.

—Sí, y con él creo que podré tener conversaciones más profundas que con mi primo.

—Voy por mis cosas y nos vamos —Kate tomó su bolso y el del niño, cuando volvió a la sala, miró a Sean que llevaba en brazos a su sobrino, se imaginó cómo sería él como padre, de seguro uno maravilloso.

Salieron de la casa y de pronto Freddy se soltó de los brazos de Sean y echó a correr gritando.

—Bee..., Bee

—¡Freddy cuidado! —gritó Kate, pero al darse cuenta el porqué de la reacción de su sobrino, comenzó a reír

—Bee... tíaaaa...el niño corría hacia el Camaro amarillo de Sean y pasaba sus pequeñas manos por todo el auto, alucinado de encontrarse frente a su juguete favorito de tamaño real.



—Sí cariño, es Bumblebee, pero hoy no se puede transformar, porque está descansando —el niño miraba a su tía con los ojos muy abiertos y asintiendo con la cabeza.

—Vamos arriba —le dijo Sean instalando la silla para el niño, Freddy se subió feliz de poder estar dentro del robot.

—Ves morena, no soy el único al que le gusta mi auto amarillo.



Ella se acercó y besó a Sean con ternura, luego le dio una gran sonrisa.

Se subieron al auto y se dirigieron al centro comercial, les esperaba un agradable día soleado por delante.


Capítulo 18

SEAN y Kate entraron al centro comercial, cada uno tomando una mano del niño, parecían una familia. Freddy era muy parecido a Kate, podía pasar perfectamente por su hijo.

Mientras recorrían las tiendas, Kate le dijo a Sean que buscaran una tienda para niños para comprar el bañador. Encontraron una, Kate entretenida en las vitrinas de las tiendas cercanas, no se dio cuenta cuando Sean y Freddy entraron en la tienda sin esperarla.

Los buscó hasta que los encontró. Se quedó observando en una esquina cómo Sean, tomando de la mano a Freddy, recorrían la tienda y cómo las vendedoras se les acercaban. A Freddy le apretaban la mejilla y le hacían caritas y a Sean le sonreían y le batían las pestañas.

Kate se acercó con cautela para escuchar lo que decían las vendedoras:

—Este bañador le gustará a su hijo señor, es del súper héroe de moda.

—¿Te gusta este Freddy? — preguntó Sean, el niño negó con la cabeza.

Kate siguió acercándose, si bien era divertido ver a Sean en el papel de padre, no aguantaba que las mujeres se le lanzaran encima.

—Creo que a tu hijo le gustará más este, que es de los dibujos animados del momento — dijo una rubia y guapa mujer, que cargaba a un niño de unos dos años. A Kate le hirvió la sangre y decidió acercarse, no aguantaba ni un coqueteo más a su hombre.

Sean la vio acercarse por detrás de la rubia mujer, con una media sonrisa entre divertida y enfadada. El solo sonrió.

—Cariño estaban aquí, pensé que no los iba a encontrar — Kate pasó por delante de la mujer y se acercó a Sean para besarlo. Él solo sonrió, le gustaba que Kate lo reclamara como suyo delante de otras mujeres.

—Te estábamos esperando, hemos visto algunos modelos de bañadores, pero a Freddy no le ha gustado ninguno — la rubia se alejó al ver que Sean abrazaba a Kate y no prestaba atención a nadie más.

Él la tomó por la cintura y la atrajo más hacia él para darle un suave beso y decirle:

—Me encantas así celosa, te ves más sexy si es posible.

—¿Celosa yo? —le dijo abriendo los ojos y alegando una falsa inocencia.

—Sí tú, aunque no lo quieras reconocer, vi tu celosa mirada sobre la mujer que me estaba hablando.

—Te estás imaginando cosas Sean, yo no soy ni un poco celosa —Kate sintió como su cara se calentaba, de lo roja que seguramente estaba en ese momento.

—Cómo tú digas cariño — él la volvió a besar y la soltó dedicándole una sexy sonrisa.

Después de un rato encontraron todo lo que necesitaban para el pequeño y se dirigieron hasta la mansión Smith. Una vez que entraron y saludaron a las mujeres de la familia, Kate se dedicó a perseguir a su sobrino, que revoloteaba por todo el salón de la mansión, nerviosa de que fuera a romper algo.

—Quédate quieto Freddy por favor —el niño no escuchaba lo que su tía decía y seguía corriendo y arrastrándose por el suelo.

—Déjalo querida, —le dijo la abuela de Sean, que reía ante la escena— deja que haga lo que quiera, que juegue tranquilo.

—Es que no quiero que vaya a romper algo. No sé por qué está tan inquieto hoy. ¡Freddy para por favor!

—Inquieto? Este niño es un angelito al lado de Sean y George. Esos dos eran unos terremotos cuando entraban en este salón.

Kate se imaginó a Sean de niño y sonrió ante la imagen que se dibujó en su mente.

Sean entró en el salón y al ver al pequeño corriendo sonrió y corrió tras él, alcanzándolo para luego agarrarlo y tomarlo entre sus brazos.

—Mira Helen, que lindo se ve tu hijo con un niño en brazos.

—Pero abuela, ¿qué te dio con el tema de los niños?, deja ya de presionar quieres —le dijo Sean con una gran sonrisa.

—Pero es verdad hijo —intervino Helen —te ves muy bien con un niño en brazos.

—Ya mamá, déjalo tú también por favor.

Kate solo miraba en silencio en un rincón, quería pasar lo más desapercibida posible.

—Está bien, está bien hijo, no digo nada más, el almuerzo está listo, lo serviremos en la terraza.



Todos se dirigieron a la terraza. En ese momento llegó Alexia, quien se unió a la mesa y al ver a Freddy lo sentó junto a ella. Todos conversaban y reían, el pequeño se comportó mejor y Kate estaba más relajada.

Luego de un rato, entró en la terraza George con su gran sonrisa que nunca le abandonaba la cara.

—Precioso, llegas tarde — dijo su abuela.

—Sí abuela, lo siento, me quedé dormido, pero ya estoy aquí. ¿Y este niño quién es? —George miró a Kate y luego a Sean —Vaya primo, ¿algo que contarme?

—No seas payaso primo, este jovencito es Freddy, el sobrino de Kate.

—Ya veo, es un gusto Freddy — George le tendió la mano y el niño lo saludó.

—George, ¿decidiste qué vas a hacer por tu cumpleaños? ¿Almuerzo o cena? — Le preguntó Helen —Mira que tu madre no quiere ningún detalle fuera de lugar y me tengo que ocupar de todo.

—Es verdad tía, quisiera que fuera un cocktail, nada muy grande. Solo con la gente más cercana ¿Está bien para ti?

—Por mi perfecto, pero sabes que a tu madre no le gustará algo pequeño, querrá invitar a toda la gente importatante de la ciudad y si tienen alguna hija soltera mejor.

Kate miró a George y sus ojos se encontraron. Él levantó ambas cejas en forma graciosa y ella le dedicó una media sonrisa forzada.

—Es verdad precioso, tu madre quiere que en este cumpleaños ya te decidas por alguna chica, de alguna familia influyente, para que sea tu novia —ahora hablaba su abuela — y sabes que la hija de los Jones cuenta con todo su apoyo.

—Ya veremos abuela. Pero tú sabes que ese no es un tema para mí, no quiero que me echen la soga al cuello todavía. No creo que exista alguna chica que me haga cambiar de opinión.

Kate sentía la rabia correr por su sangre, ¿qué pretendía George? ¿Acaso no sentía nada por Rachel? Sabía que ella estaba muy entusiasmada con él. Rachel nunca se involucraba tanto con un hombre, pero con George había sido distinto, sabía que Rachel se estaba enamorando y por lo que estaba escuchando, de parte de George en ese momento, él no sentía nada por ella. Tendría que hablar con él y dejarle unos cuantos asuntos claros.



Después del almuerzo, los más jóvenes se dirigieron a la piscina, donde disfrutaron con el pequeño Freddy.

Alexia convenció a Kate de saltar en la cama elástica. Sean observaba cómo la morena saltaba y reía como una niña.

—Quita esa cara de tonto Sean, te la estás comiendo con la mirada —le dijo George dándole un palmetazo en la cabeza.

—Creo que debería pedirle que se case conmigo —soltó Sean, dejando a su primo con la boca abierta.

—¿Qué? ¿Te has vuelto loco? Sean despierta, vuelve en ti. ¿Estás drogado?

—No primo, estoy más lúcido que nunca.

—Entonces por qué dices esta locura. No lo puedo creer, Sean, ¿escuchaste lo que dijiste?

—Sí, le voy a pedir a Kate que sea mi esposa.

—No, no lo hagas.

—¿Por qué no? No sé qué sientes tú por Rachel, pero yo a Kate la amo y quiero que esté conmigo para siempre.

—Piénsalo bien primo, no tomes una decisión tan precipitada por favor.

—Ya la tomé y se lo voy a pedir pronto.

George se levantó — ¿A dónde vas? —le preguntó Sean al ver que su primo no estaba tan contento con lo que le había confesado.

—Voy al bar a buscar algo más fuerte que tomar.

Y se encaminó hasta la mansión con paso firme.



Kate vio que George entraba en la casa y decidió que sería mejor hablar en ese momento con él. Debía saber qué intenciones tenía este hombre con su amiga.

Kate se detuvo ante Sean y lo besó para luego separase y decirle que iba al baño y que volvería enseguida.

Cuando entró en la mansión se encontró con George en el bar del salón sirviéndose una copa de licor.

—George, que bueno que te encuentro, ¿tienes un momento para hablar?

Él la miró extrañado, pero no podía negarse a hablar con ella.

—Claro Kate, dime para qué soy bueno.

—Mira George, sé que no me corresponde inmiscuirme en la vida de los demás, pero en este caso se trata de mi amiga.

—No entiendo, ¿qué quieres decir? ¿Qué pasa con Rachel?

—Quiero saber qué te pasa a ti con Rachel. George, no sé qué clase de relación tienes con mi amiga, pero veo que ella está muy entusiasmada contigo, más de lo que la he visto con cualquier otro hombre con el que haya salido.

George abrió sus ojos ante lo que Kate le estaba diciendo.

—Solo te diré esto una vez y olvidaré que tuvimos esta conversación. Si estás interesado en otra persona no sigas insistiendo con Rachel. No quiero que ella sufra.

—Kate yo...

—No me digas nada, solo quiero que pienses lo que estás haciendo y si no sientes nada por ella, la dejes para que pueda encontrar a alguien que realmente la aprecie.

—Pero yo la aprecio Kate.

—Tal vez es verdad que la aprecias, pero ella se está enamorando, porque tú le estás haciendo creer cosas que no son. Solo te pido, que si ella es un juego para ti, te alejes ahora que estás ha tiempo.

George no pudo articular palabra, qué podía decir. Él estaba loco por Rachel, pero no podía pensar en lo que diría su madre si la presentaba como su novia. Rachel era todo lo que él deseaba en una mujer, pero sabía que su madre le haría la vida imposible a la chica.

Tal vez Kate tenía razón y era mejor alejarse de ella en ese momento antes de que hubiera más sentimientos involucrados.

George no dijo nada, miró a Kate por unos segundos y salió del bar para dirigirse a su auto y marcharse.



Luego de que Kate bañara y vistiera al pequeño Freddy, le pidió a Sean que cuidara de él, mientras ella se daba una rápida ducha y se cambiaba de ropa.

Él se dirigió con el pequeño al salón familiar, donde se encontraba la televisión, y buscaron un canal de dibujos animados. Ahí se quedaron los dos, sentados frente al televisor, mientras esperaban a Kate.

Media hora después, Kate bajó al salón buscando a Sean y a su sobrino. No los encontró y empezó deambular por la casa, hasta que el ruido de un televisor encendido le llamó la atención. Se dirigió hacia la habitación de la cual salía el ruido del canal para niños y los encontró sentados.



Rodeó el sillón para verlos y se encontró con la más tierna imagen que jamás había visto. Buscó su teléfono móvil para hacer una fotografía.

Ahí en el sofá del salón familiar, estaba Sean dormido abrazando a Freddy, que también dormía acurrucado a su lado.

Los observó por un momento y luego los despertó, debían ir al hospital, para ver cómo se encontraba Laura.



Ya en el hospital, Kate buscó a su hermano, hasta que lo encontró en la sala de espera tomando café.

—Hermano, ¿cómo está mi cuñada? ¿Salió todo bien? —Kate abrazó a su hermano y este se fijó, que tras ella, entraba un hombre cargando a su pequeño hijo Freddy que aún dormía.

—Sí pequeña, Laura salió bien de la operación. Estoy aquí bebiendo un poco de café para luego volver a la habitación — Fred se alejó del abrazo de su hermana para dirigirse a Sean y tomar a su hijo.

—Hola, soy Alfred, el hermano mayor de Kate, ¿y tú eres...?

—Hola Alfred, soy Sean —le extendió la mano para saludarlo —el novio de Kate.

—¿Novio? No sabía que mi hermanita tuviera novio y, ¿desde cuándo son novios?

Kate sabía que su hermano quería molestar un poco a Sean, era una clase de examen que haría al pretendiente de su hermana.

—Desde hace poco más de dos meses —contestó Sean.

—¿Y a qué te dedicas?

—Ya Fred, deja a Sean tranquilo...

—No Kate, deja que tu hermano pregunte todo lo que quiera —dijo Sean, que aunque se sentía en un interrogatorio policial, estaba dispuesto a contestar cada una de las preguntas que le hiciera Fred —Soy abogado y antes de que preguntes, tengo mi propio apartamento, un buen sueldo y sí, quiero seriamente a tu hermana.

A Fred se le dibujo una gran sonrisa en la cara.

—Eso es una buena respuesta abogado. Creo que mi hermanita está en buenas manos. Pero solo te digo una cosa, la haces sufrir y ni el mejor cirujano plástico del país te podrá reconstruir la cara, ¿oíste?

—¡Fred! — Kate no podía creer lo que su hermano acababa de decir.

—Sí, te oí fuerte y claro. Pero no te preocupes, me golpearía a mí mismo antes de hacer sufrir a Kate.

—Bueno Kate, creo que cuando Laura se recupere, puedes traer a tu novio a cenar a casa.

—¡Me encantaría! —dijo Sean realmente entusiasmado.

—Bueno, eso lo vemos después, —Kate miró a su hermano y luego a Sean, se acercó a Fred para cargar a su sobrino — ahora nos vamos para que Freddy descanse.

—Gracias hermana, mañana lo voy a buscar temprano, mis suegros deberían estar ya en la ciudad.

—No te preocupes, ahora te dejo, saluda a Laura de mi parte, nos vemos.

Kate besó a su hermano y luego Sean se despidió con un apretón de manos y se dirigieron a la casa de Kate.



Una vez dentro de casa, Kate fue a acostar a su sobrino en la cama y volvió al salón, donde se encontraba Sean bebiendo un jugo.

—Estoy celoso de Freddy, ¿sabes?

—Qué dices Sean.

—Claro, hoy dormirá en tu cama, mientras yo me voy a mi departamento y dormiré solito, ¿no te da pena? —Kate le dio una linda sonrisa.

—Es solo una noche. Después te lo compensaré —ella se acercó y lo besó tiernamente.

Sean se apartó del beso y la miró fijamente.

—Sé exactamente cómo me lo vas a compensar — la sonrisa que le mostró Sean, hizo que a Kate se le paralizara el corazón, los ojos del abogado brillaban.

—¿Y qué tienes en mente? Por tu cara debe ser algo interesante.

—Muy interesante —le dijo mientras le tomaba las manos entre las suyas.

—¿Y eso sería? —Kate lo miraba cada vez más intrigada.

—Cásate conmigo.

Kate se paralizó, sus ojos se abrieron en asombro y de golpe soltó las manos de Sean.

—¿Qué pasa Kate? Sé que no es la forma más romántica de pedirte que seas mi esposa, pero ya no aguanto estar lejos de ti ni un día más, te amo tanto y quiero estar contigo cada noche. Qué me dices, ¿me aceptas o no?



Kate quería salir corriendo de ahí, solo que no podía, estaba en su casa. Pensaba en cómo rechazar la propuesta de Sean sin que él se enojara.

—Sean no sé qué decir, yo creo que...

—Kate, ¿no quieres casarte conmigo?

—Creo que es muy pronto para pensar en eso, estamos recién conociéndonos. Esto es una decisión importante.

—Lo sé. Sé que es muy importante, pero yo quiero casarme contigo, nunca e pensado en esto, tú eres la única mujer con la cual quiero vivir el resto de mi vida —Sean sentía un nudo en el estómago al ver que Kate no saltaba de felicidad ante la propuesta.

Kate bajó la mirada, todo el episodio de su fallida boda con Josh vino nuevamente a su mente y un escalofrió de miedo recorrió su cuerpo.

—¿Por qué haces esto Kate? ¿Por qué me rechazas? —Sean miraba desconcertado a la morena y un sentimiento triste se apodero de él.

—No te estoy rechazando Sean, es solo que...

—Pero tampoco es que estés feliz con la propuesta —la interrumpió Sean.

—Sean, creo que deberíamos hablar otro día.

—No, no hablaremos otro día —Sean ya sentía correr la furia por sus venas y solo una palabra de ella bastaría para aplacar a la bestia, que quería salir al exterior, pero esa palabra no asomaba en los labios de Kate.

Ella levantó la mirada a sus ojos, para suplicarle que no siguiera con eso, pero se encontró con una muralla de hielo en los ojos de Sean.

—Por favor Sean, no quiero hablar ahora, estás alterado, para mí esto es un tema delicado y no tengo deseos de hablar ahora.

Sean sintió de repente que su corazón se partía, sentía que ella no lo quería con la intensidad que él lo hacía.

—¿Sabes? Me doy cuenta que he sido un total y completo idota. ¡Claro! Cómo no me di cuenta antes —Kate abrió los ojos, contuvo la respiración, no sabía a qué se refería Sean, a qué conclusión había llegado él ante su silencio.

—Tú no me amas — Kate quiso gritar que sí, que lo amaba, pero ni una sola palabra salió de su boca — Qué estúpido, y se me ocurre pedirle matrimonio a la única mujer que he llegado a amar, ¿y qué pasa? ella no me ama.

—Sean...

—No déjalo, me voy, olvida todo lo que dije sobre el matrimonio. Debí de darme cuenta antes que no estábamos en la misma sintonía.

—Sean, no te vayas, escucha...

—No Kate, me voy —dicho esto se dirigió hacia la puerta la abrió y salió dando un portazo que estremeció toda la casa y a Kate.



A toda prisa Sean llegó a su auto y marcó el número de su primo.

—Dime —le contestó George al segundo tono.

—¿Estás en casa? —le preguntó cortante.

—Sí, ¿qué pasa primo?

—¿Estás solo?

—Para mi desgracia, sí. Pero, ¿qué pasa Sean?

—Voy para allá, llego en quine minutos — y colgó. Miró una última vez hacia la casa de Kate, encendió el auto, y arrancó con tanta rapidez, que las ruedas echaban humo a su paso.

Kate vio el auto alejarse y cayó sobre sus rodillas.

—Soy una cobarde, soy una cobarde —se repetía una y otra vez.

¿Por qué no le había dicho a Sean antes que lo amaba? Él no era Josh, él no le haría daño.

—Estúpida, estúpida y cobarde.

Ahora, ¿qué haría? Sería muy difícil que Sean la escuchara. Llorando fue a buscar su teléfono y marcó el número de su amiga, en ese momento necesitaba hablar con alguien y esa era Rachel.


Capítulo 19

SEAN llegó al departamento de su primo. George le abrió la puerta y el abogado pasó por delante de él, como alma que lleva el diablo, dirigiéndose directo al bar.

George solo observaba a su primo, que tomaba una botella de whisky y servía el licor en un vaso, para luego bebérselo de un solo trago.

—¡Hey! Que eso no es agua, ¿sabes?

—Lo sé— le contestó Sean mientras se servía otro vaso y realizaba el mismo proceso.

—Antes de que caigas en coma etílico, dime, qué es lo que pasa.

Sean miró a su primo, tomó la botella, el vaso y caminó hasta el sofá para luego sentarse y beber otro vaso de whisky. Negó con la cabeza y siguió bebiendo.

—Sean dímelo, qué te pasa, ¿tiene que ver con Kate verdad?

Ahora Sean asintió con la cabeza, pero de su boca no salió ni media sílaba.

—Vamos Sean dime, qué fue lo que pasó para que estés en este estado.

Sean levantó los ojos hacia el rostro de su primo, después de tres vasos de licor, ya estaba listo para contarle todo.

—No me ama George, Kate no me ama —cuando dijo esas palabras sintió cómo el corazón se le volvía a desgarrar.

—Qué estás diciendo Sean. Creo que el licor te está nublando la mente.

—No sé cómo no me di cuenta, Kate nunca me ha amado.

—Pero, ¿por qué dices eso Sean? Creo que estás equivocado. Yo no sé mucho de amor, pero veo que ella te adora.

Sean dio otro trago de licor, al paso que iba ya en media hora estaría total y completamente borracho y eso era lo que justamente pretendía. No quería sentir nada esa noche.

—Le pedí que se casara conmigo.

—Ya... ¿y?

—No me respondía, me dijo que no quería hablar de eso, que era demasiado pronto y cuando le dije que ella no me amaba, no dijo nada ¿Qué significa eso?

—Bueno primo, tal vez tiene fobia al compromiso, pero eso no significa que no te ame. Además coincido con Kate en que es muy pronto para hablar de matrimonio.

—Pero cuando le pregunté si me amaba ella no dijo nada.

—¿Y estás seguro que la dejaste hablar? Porque te conozco y cuando te pones a discutir y crees que tienes la razón, no hay quién te haga callar. Por algo eres uno de los mejores abogados de la ciudad.

—No sé George, solo sé que ahora deseo beber y olvidarme de este maldito día.

Y así fue, George lo dejó beber hasta que Sean cayó inconsciente. Lo levantó y lo llevó hasta uno de los cuartos del departamento. Le quitó la ropa como pudo y lo tumbó de lado en la cama, tapándolo, para dejarlo dormir. De seguro despertaría mañana después del medio día y con una gran resaca.

George sintió pena por su primo, nunca lo había visto así por una mujer. Sabía que él realmente se había enamorado de Kate y presentía que la morena no podía ser indiferente a Sean.



Kate llamó a su amiga para contarle, entre lágrimas, lo que había sucedido con Sean.

—Cálmate Kate, ¿quieres que vaya hasta tu casa?

—No Rach, no hace falta, solo necesito hablar un rato hasta que me desahogue.

—Ahora que estás más tranquila dime, qué pasó.

Kate tomó una gran bocanada de aire y comenzó a contarle a su amiga todo lo sucedido.

La propuesta de matrimonio, que Sean se fue de su casa y ella no pudo decirle que realmente lo amaba.

—Pero Kate, entiendo que tengas tu reticencia a lo de la boda, pero debiste decirle que lo amas. Si es lo que sientes de verdad debiste habérselo dicho.

—Lo sé, no me regañes. Me quedé petrificada, hace tiempo que me prometí no decir te amo, pero no lo puedo evitar, estoy enamorada de Sean hasta los huesos y ahora por mi estupidez, él se fue de aquí creyendo que solo pasamos el rato.

—Amiga creo que debes calmarte, dejar que pasen unos días y buscarlo. Sean no es Josh, búscalo y dile tu verdad.

—Pero Rach...

—No amiga, si lo quieres búscalo y dile lo que sientes. Ahora, si decides quedarte callada, asume las consecuencias de vivir sin el hombre que amas

—No sé si lograré hacerlo.

—Tienes que hacerlo.

—¿Y si no me quieres escuchar?

—Oblígalo a que te escuche. Kate él te ama y no tiene miedo de gritarlo a los cuatro vientos, mientras tú estás aterrorizada de sentir el amor que sientes. Pero piensa, qué difícil es que dos personas que se aman puedan coincidir en el momento preciso de la vida, no dejes que el miedo te domine, no pierdas tu oportunidad de ser feliz.

Kate solo pudo pensar en la mirada que Sean tenía antes de irse, en sus ojos había dolor y amor. Rachel tenía razón, debería hablar con él, aunque presentía que el abogado no se lo iba a hacer tan fácil.



Al día siguiente Kate estaba lista para irse a trabajar, solo esperaba a su hermano, que venía a buscar al pequeño Freddy. Cuando Fred llegó, notó la cara de tristeza de su hermana, ella no lo pudo engañar y tuvo que contarle el episodio del día anterior con Sean.

—Pequeña, sé que tienes miedo, pero por lo que vi Sean es un buen hombre, no tiene nada que ver con Josh. No te reprimas, dile que lo amas.

—Creo que es tarde, él no me quiso escuchar anoche.

—Porque estaba enojado, pero en unos días te escuchará. Tienes que hablar con él y ser completamente sincera. Contarle el porqué de tus temores y él te entenderá.

—¿Y si no quiere nada conmigo?

—Bueno Kate deberás aceptar su decisión, nada más que eso, pero antes de darte por derrotada debes hablar con él con el corazón en la mano.

—Gracias Fred.

—De nada pequeña, ahora me voy, luego te llamo y me cuantas cómo vas, ¿ok?

Una vez se despidió de su hermano, Kate se dirigió a la revista donde se taparía de trabajo para tratar de quitarse de la mente a Sean.



Sean abrió un ojo y un terrible dolor le cruzó la cabeza. Tomó la almohada y se tapó para que la luz del sol, que se colaba por la ventana, no le diera en la cara.

—Buenos días bello durmiente — dijo su primo entrando en el dormitorio.

—¿Qué haces en mi casa tan temprano? —dijo Sean desde su escondite bajo la almohada.

—Pasa del medio día y estás en mi departamento. Toma, te traje esto para el dolor de cabeza que seguramente tienes.

Sean levantó la cabeza y vio que su primo le extendía un vaso de agua con hielo y una tira de aspirinas. Miró alrededor y se fijó en la habitación en la que se encontraba, efectivamente no estaba en su cama.

—¿Cómo llegué aquí? ¿Por qué estoy aquí?

—¿No te acuerdas de nada? ¿No recuerdas la fiesta y a las chicas de anoche?

Sean abrió los ojos, ¿qué había hecho? Lo último que recordaba era la pelea con Kate y llegar al departamento de su primo. Recordó haber bebido en exceso y luego todo era negro en su memoria.

—No es cierto, dime qué pasó anoche.

George miraba divertido a su primo y decidió seguir con la broma.

—Primo, cómo no te acuerdas. Estábamos bebiendo y llamaste a unas amigas, no me acuerdo el nombre, pero la pelirroja no te soltó en toda la noche y terminaste aquí en este dormitorio.

Sean se tapó la cara con las manos, ¿qué había pasado? George miró que a Sean en cualquier momento le estallaría la cabeza tratando de recordar la noche anterior y decidió poner fin a su broma, no era justo torturarlo más, si ya una mujer se había hecho cargo de torturar su alma la noche anterior.

—Tranquilo primo, no pasó nada, solo quise gastarte una broma.

—¡Idiota!, no vez que no recuerdo qué pasó anoche, te creí cada palabra.

Sean se incorporó de golpe en la cama. Tenía que ir a trabajar, era lunes y debía presentarse en tribunales.

—¿Dónde vas?

—Al trabajo, es muy tarde, me tengo que duchar, préstame un traje, no, tengo ir a mi casa a buscar mi portafolio y...

—Sean, tranquilo está todo arreglado. Llamé temprano a la firma y le dije a tu secretaria que estabas muy enfermo y que no irías hoy por allá. Tranquilo, descansa, duerme, ¿quieres algo de comer? Voy a ver a un cliente, vuelvo más tarde, ¿quieres qué te traiga algo?

—Sí, una botella de whisky.

—Sean, no vas a solucionar nada bebiendo, anoche bebiste casi una botella entera y hoy estás peor, beber solo te adormece por un rato el dolor

George tenía razón, el alcohol no serviría para matar el dolor por siempre. Descansaría ese día y mañana se dedicaría a sus casos para aminorar el dolor.

—¿Si te dejo solo prometes no arrasar con el bar?

—Sí, no te preocupes, comeré algo y dormiré otro poco.

—Bien, nos vemos al rato.

Sean se quedó mirando el techo, pensando en el por qué tuvo que abrir su boca y hacerle la proposición de matrimonio a Kate. Si no le hubiera dicho nada aún seguiría con ella. Él necesitaba sentirla a su lado, sentir el aroma de su cuerpo, sentir sus labios.

Pero si ella no lo quería lo mejor era separarse ahora. No podía obligarla a que lo amara. Este, era el castigo que recibía, por haber sido un mujeriego y haber jugado con los sentimientos de las mujeres con las que había salido.



Kate estaba en su oficina trabajando como una hormiga. Tenía tanto que hacer, pero así y toda la tonelada de trabajo, cada cinco segundos pensaba en Sean. A cada rato miraba su móvil para ver si había alguna llamada de él, pero nada. Ya pasaba del medio día y no había dado señales de vida. Pero que más esperaba, Sean estaba herido y no la iba a llamar.

Pensó y pensó y decidió llamarlo a su oficina. Le atendió una muy gentil secretaria llamada Margareth, quien al enterarse que era Kate, le dijo que el señor Smith no había ido a trabajar porque se encontraba enfermo. Kate se alarmó y decidió llamarlo al móvil, pero este la enviaba al buzón de voz ¿Qué le había pasado a Sean? Al final decidió llamar a George y preguntarle si sabía algo de Sean.



—Diga— contestó George al segundo tono.

—Eh... Hola George soy Kate.

—Hola Kate.

—George, estaba tratando de ubicar a tu primo, lo llamé al trabajo y me dijeron que estaba enfermo ¿Tú sabes algo?

El silencio al otro lado del teléfono alarmó a Kate.

—Sí lo sé —para George, la llamada de Kate, era la confirmación de que a ella su primo le importaba.

—¿Y qué pasó con él? ¿Está bien?

—Sí, está bien, solo con una gran resaca, pero bien.

—Ah... qué bien. — Kate sintió un gran alivio al escuchar a George— No te molesto más gracias por tu ayuda...

—Kate... — le dijo George antes de que ésta colgara — como tú me dijiste ayer, no quiero inmiscuirme donde no me llaman, pero Sean es mi hermano y no quiero verlo mal. Si puedes solucionar este problema, hazlo por favor.

—Eso trato de hacer George.

—No te lo va a poner fácil, ¿sabes? Está dolido, cree que no lo amas. Vas a tener que hacer un gran esfuerzo.

—Me esforzaré al máximo,..

—Bien dicho Kate, suerte con Sean, adiós.

—Adiós George.

En ese instante Kate decidió que debía hablar con Sean y volver con él cómo fuera. Solo había estado un día sin él y ya moría por verlo.



Los días pasaron y Sean no le hizo la vida fácil a Kate. Rechazaba sus llamadas, siempre estaba en reuniones o en el tribunal.

A Sean, el buen humor con el que aparecía en las mañanas, se le había esfumado. Su secretaria estaba a punto de renunciar, ya nadie lo aguantaba.

Los primeros días, él no quería contestar las llamadas de Kate, porque estaba enojado, pero ya había pasado una semana y quería ver hasta dónde era capaz de llegar la morena.

Kate, como todos los días, volvió a llamar a la firma y una amable Margareth le contestó el llamado.



—Hola Margareth, buenos días, ya sabe para que llamo. Puede decirle a Sean que quiero hablar con él.

—Buenos días Kate. Espere un momento, voy a ver si “mister simpatía” la quiere atender hoy.

Margareth llamó por el intercomunicador a su jefe para anunciarle sobre la llamada de Kate.

—Señor Smith, la señorita Kate Taylor en la línea desea hablar con usted.

A Sean se le dibujó una sonrisa en la cara, le encantaba saber que Kate lo llamaba, pero quería hacerla sufrir un poquito más. ¿Cuánto aguantaría Kate?

—Margareth, ¿qué hacemos todos los días cuando la señorita Taylor llama?

—Le digo que usted está en alguna reunión, pero señor Smith, creo que debería...

—Margareth, haga lo que hace todo los días, pero hoy además, dígale que no vuelva a llamar por favor, que no pierda más su tiempo.

—Muy bien señor —a la secretaria le dieron ganas de estrangular a su jefe. Desde que no estaba con su novia, casi deseaba tener algún accidente en el camino, que le impidiera llegar a su lugar de trabajo.

—Lo siento Kate, me ha dicho lo mismo de todos los días, pero además, me dijo que no lo llamara más por favor.

A Kate se le calentó la sangre de rabia. Tenía que hablar con él, aunque fuera una vez, aunque fuera la última vez.

—Margareth quiero pedirle un favor muy grande, necesito hablar con su jefe, necesito explicarle algo ¿Sabe usted si tiene algún espacio hoy en su agenda?

—No tiene, pero si usted necesita y con tal de que me ayude a quitarle el mal humor que tiene, soy capaz de cambiar alguna reunión y darle ese espacio a usted.

—Gracias Margareth, pero no quiero que tenga problemas en su trabajo.

—Qué más da, ya tengo problemas en mi trabajo. Ahora le haré un espacio a las dos, ¿está bien para usted?

—Perfecto, voy a estar en deuda eternamente con usted.



—No es nada y venga con armadura para hacer frente a este monstruo.

La secretaria pensó, que ya era hora de actuar y ayudar a su jefe a recuperar el estado de humor de antaño. Nada perdía en darle un empujoncito a la pareja y por si no resultaba, ya comenzaría a buscar trabajo en otro lado.

Kate pensaba en que haría para que Sean la escuchara y se le ocurrió una idea. Llegó al ropero de la revista y buscó entre las prendas de diseñador que estaban ahí colgadas. Encontró justo lo que deseaba,

Se cambió su vestido negro, por una blusa blanca de gasa, que tenía una ligera transparencia. Era abotonada, sin mangas y para completar, una falda lápiz de color rojo. La falda se amoldaba perfectamente a sus caderas y todo completado con unos altísimos tacones negros.

Se soltó la melena que colgaba como cascada en grandes ondas y retocó su maquillaje. Cuando llegó a su oficina su amiga se la quedó mirando.

—Vaya... qué guapa te ves con esa falda ¿A dónde vas?

—A la guerra amiga, — contestó Kate —deséame suerte.

—De seguro ganas, te deseo suerte.



Kate tomó su bolso y se encaminó hasta el edificio de Sean. Mientras caminaba, por las calles que la separaban de su destino, Kate era objeto de las miradas de los hombres que la veían pasar. Recibió varios piropos mientras caminaba, pero ella como si nada.

Estaba muy concentrada en su objetivo... Sean Smith.


Capítulo 20

UNA vez entró en el edificio, Kate tomó el ascensor hasta llegar a la oficina del abogado.

Cuando cruzó las puertas de cristal, preguntó por la oficina de Sean y le indicaron que se encontraba al final del pasillo. Ella se encaminó y se encontró con una mujer, de unos cuarenta y cinco años, vestida muy elegante con su traje dos piezas color azul.

—Margareth?

—¿Señorita Taylor? — Kate asintió con la cabeza.

—Qué bien que vino. El señor está solo, no la puedo anunciar, porque él se negará a recibirla. Pero vamos hacer un escándalo, ¿qué le parece? ¿Cómo se le da la actuación?

La secretaria le guiñó un ojo y Kate le sonrió cómplice.



Sean estaba en su escritorio, ojeando unos papeles, cuando escuchó lo que le parecía una discusión.

—No señorita, el señor Smith no está, ya le dije. No insista.

—Sé que él está en su oficina. Necesito hablar con él.

‹‹ ¿Kate?›› Sean pensaba que estaba alucinando, pero le pareció escuchar la voz de su amada Kate.

—Quítese, déjeme entrar — gritaba Kate.

—No puedo, váyase o llamaré a seguridad — contestaba la secretaria.

Margareth resultó ser una excelente actriz, estaban las dos en la puerta, forcejeando, hasta que la secretaria la abrió y dejó que Kate entrara.

Sean se levantó de golpe de su silla y se quedó mirándola boquiabierto.

—Señor —dijo Margareth — la señorita no entiende que usted no la puede recibir, ¿quiere que llame a seguridad?

Sean se quedó sin palabras, tantos días sin verla y ahora la tenía frente a él y con una falda roja de muerte.

—Señor, ¿qué hago? Señor —preguntó Margareth.

Sean reaccionó, pero no le quitó la vista de encima a Kate.

—No Margareth, no es necesario. Retírese, cualquier cosa la llamo.

—Bien señor — la secretaria cerró la puerta sonriendo y cruzando los dedos para que todo saliera bien con la pareja.



A Kate le recorría una corriente eléctrica de la cabeza a los pies, solo de verlo frente a ella, había pasado tantos días sin sus besos, sin sus caricias.

Sean fue el primero en hablar:

—Kate, creo que te he dejado más que claro que no quiero hablar contigo.

Ella lo miró, tiró su bolso en el sofá que había en esa oficina y comenzó a hablar.

—Sean yo....

—Kate, es en serio, no quiero hablar contigo.

—Sean quiero explicarte...

—No Kate, ahora no tengo tiempo para escucharte.

—Sean solo será un momento, yo...

—No, estoy ocupado y además no quiero —él miraba como Kate apretaba las manos en puños, lista para dar pelea. Y así fue.

A Kate le subió un calor hasta la cabeza, la rabia se hacía cargo de ella en ese momento, se paró frente a él y mirándolo directo a los ojos lo desafió.

—Te quieres callar un momento para poder hablar ¡maldita sea! —Le gritó — Vine hasta a aquí para hablar contigo y explicarte lo que pasó el otro día, así es que lo mejor será que cierres tu boca.

—No quiero, y no mes des órdenes...

—¡Pues te aguantas! Quieras o no me vas a tener que escuchar. No me voy a ir de aquí hasta que diga la última palabra que tengo para decir ¡¿Entendiste?!

Sean la miró sorprendido, no fue capaz de articular palabra. Estaba tan hermosa enojada, que se quedó mudo observándola, deseándola.

—¿Me vas a escuchar? —Sean asintió con la cabeza— ¿Sin interrupciones? —otro movimiento de cabeza. Sean volvió a tumbarse en su sillón de cuero de gran ejecutivo, mientras ella seguía de pie, solo los separaba el gran escritorio.

Kate tomó una profunda bocana de aire y elevó una plegaria, para luego comenzar a hablar.

—Sean, sé que estás dolido por lo pasado hace unos días. Sé que mi reacción a tu propuesta de matrimonio no fue la mejor, pero espero que después de que te cuente mi historia, puedas entender el porqué de esta.



Sean la miraba embelezado, ella seguía de pie frente a él. Quería abalanzarse sobre ella y hacerle el amor en el suelo, no le importaba que se encontraran en su oficina. Ella continúo con su relato.

—Hace unos años, estuve comprometida con un hombre al que creí amar mucho, vivimos juntos un año o así. Todo ese tiempo escuché rumores sobre sus infidelidades —Sean tenía los puños apretados, sentía deseos de matar a alguien, más preciso, matar a ese tipo.

—Un día lo encaré sobre un rumor y tuvimos una fuerte pelea. Él desapareció por tres días, y cuando volvió, me propuso matrimonio. Yo acepté de inmediato, estaba en las nubes.

‹‹¿Por qué aceptó? ¿Por qué no hizo lo mismo con mi propuesta? Claro si no me ama›› pensaba Sean y una punzada se instaló en su corazón.

—Organicé todo y el día de la boda llegó. Cuando iba a la iglesia, Rachel me llamó para decirme que el novio no aparecía.

Me enteré por un mensaje, que él se dignó a enviar en ese momento, que no se casaría conmigo porque no me amaba.

Se quedaron mirando unos segundos. Luego ella siguió hablando.

—El día de tu propuesta recordé todo el dolor que pase ese día. ¿Entiendes ahora por qué no quise aceptar tu propuesta?

—Sí, puedo entenderte —fue todo lo que pudo decir Sean.

Kate se acercó hasta él, rodeando el escritorio, para acortar la distancia que había entre ellos. Ahora ella se apoyaba en el escritorio y él seguía en su silla. Ahora que la tenía tan cerca, sería fácil subirla al escritorio y desnudarla pensó él.

—Sean, ese día tú dijiste que no te amaba y que esa era la razón por la cual no había aceptado tu proposición ¿Por qué crees que no te amo?

—Kate, desde que estamos juntos yo te he dicho que te amo muchas veces, yo no recuerdo que tú me hayas dicho lo mismo ni una sola vez. Luego pasó lo de la proposición y cuando te lo pregunté no contestaste, te quedaste callada mirándome, tu silencio hizo que asumiera que no me amas.

Kate miraba en los ojos de Sean el dolor que le provocaba hablar de esto.

—Cuando pasó lo de mi matrimonio fallido, estaba tan dolida, tan deprimida, me enamoré con toda el alma y me engañaron. Ese día prometí que no me volvería a enamorar, que no le volvería a decir a ningún hombre te amo otra vez. No quería volver a sentir ese dolor.

Pero cuando te conocí, fuiste botando cada barrera que había levantado en mi corazón. Tenía miedo de revelar mis sentimientos y sufrir de nuevo, pero me di cuenta que tú no eres como mi ex novio y te amo Sean, te amo demasiado —ella le acercó su mano y acarició el rostro de Sean —no quiero que, porque no acepté tu propuesta de matrimonio, creas que no te amo.

—Dices que me amas, pero no te quieres casar conmigo. No entiendo Kate.

—Aún creo que es demasiado pronto para dar este paso Sean, ¿podemos hablar de eso en unos meses más? Solo si quieres claro —se miraron y ella se acercó para besarlo suavemente. Lo extrañaba y quería volver a sentir esa boca.

Sean se estremeció con el contacto de los labios de Kate y pensó que si ella no quería casarse ahora lo aceptaría, solo quería estar con ella y hacerle el amor ahora ya.

—Bien Kate, creo que tienes un poco de razón en eso de que es demasiado pronto para un matrimonio, pero solo te diré una cosa; la próxima vez que hablemos sobre esto, tú tendrás que proponerme matrimonio, ¿oíste morena?

Kate abrió los ojos como plato.

—¿Cómo dices?

—Lo que escuchaste, cuando volvamos a hablar de matrimonio, será porque tú harás la petición de mi mano, yo no paso otra vez por un rechazo. Tengo mi orgullo, ¿sabes?

Ella le dio una sonrisa, Sean se abalanzó sobre ella besándola con desesperación, la tomó por las caderas y la sentó en su escritorio. Comenzó a desabrochar los botones de la blusa y siguió besándola, como si fuera el último día que fuera a estar con ella.

Kate se apartó un poco para poder respirar.

—Sean, estamos en tu oficina, tu secretaria está tras esa puerta, compórtate.

Él le besaba el cuello y los hombros, mientras seguía bajando la blusa, hasta deslizarla por sus brazos.

—Debiste de pensar en eso, antes de vestirte con esta falda de infarto que traes puesta y que solo he pensado en sacarte desde el momento en que entraste en mi oficina. Ya sabes, el rojo es mi color favorito y tú te aprovechas de eso morena.



Le levantó la falda hasta la cintura, no había tiempo de quitársela. La recostó para empezar a besarle el vientre, bajar hasta sus piernas, para repartir pequeños besos de arriba abajo. Kate gimió y él la acalló con un suave beso.

—Silencio por favor morena, estamos en un respetable despacho, no quiero que todos sepan lo que estoy haciendo en mi oficia en horas de trabajo —dijo Sean dándole una sonrisa burlona.

—Si no quieres que se enteren entonces deja de hacer lo que me estás haciendo.

Kate se retorcía bajo el toque y los besos de Sean. Él se quitó con prisa la chaqueta y se desabrochó los pantalones, no quería ni podía esperar más.

Era una locura, estaban ahí, en su oficina, podría entrar cualquiera de los socios y verlos sobre el escritorio, pero sabía que su secretaria no dejaría que nadie lo molestara.

—Kate no puedo esperar más, prométeme que no gritaras muy fuerte, ¿ok?

Ella solo movió la cabeza, no era capaz de hablar. Hasta que Sean le quitó la ropa interior lo más rápido que pudo y la penetró. A ella la recorrió una corriente eléctrica por toda su columna vertebral y se retorció sobre el escritorio del abogado.

Sean soltó un gemido que fue apaciguando sobre el cuello de Kate.

—Te he echado tanto de menos Kate, no tienes idea la falta que me has hecho.

—Yo también Sean, te he echado mucho, mucho de menos. Te amo.

Y eso fue música para sus oídos, escucharla decirle que lo amaba, hizo que se excitara más si era posible.

Sean aumentó el ritmo de sus estocadas, Kate lo miró mordiéndose el labio inferior para no gritar, ya estaban cerca, unos movimientos más y él se apoderó de la boca de Kate para ahogar el grito de ambos llegando al clímax.

Él se desmoronó sobre ella, ambos con la respiración agitada, sus corazones a mil.

—Creo que todos los días que esté en esta oficina, firmando algún papel con algún cliente, veré tu cuerpo retorciéndose de placer en este escritorio. Te he extrañado y deseado tanto estos días Kate —Sean le besaba el cuello y luego le recorría la mandíbula mordiendo y besando.

—Y si tanto me extrañabas, ¿por qué no me atendías las llamadas abogado? —Kate le acariciaba el cabello y lo besó con ternura, tomándose todo el tiempo del mundo.

—Tenía que hacerme de rogar, no soy un chico fácil —Sean se incorporó para arreglarse la ropa y levantó a Kate del escritorio para que ella también se arreglara la blusa y la falda que estaba levantada hasta la cintura.

—Bueno Sean, creo que dejé mi punto claro, no te distraigo más, te dejo continuar con tu día de trabajo —Kate comenzaba a arreglarse el cabello, que lucía un poco enmarañado, producto de la pasión vivida hace unos minutos.

—¿Tu casa o la mía? — preguntó Sean dedicándole una traviesa sonrisa —No pensarás que hemos terminado de hablar.

—Me imagino, —dijo ella devolviéndole la sonrisa —entonces en mi casa.

—Perfecto, estaré impaciente toda la tarde, contando las horas que faltan para estar dentro de ti —se acercó a Kate, la atrajo hacia él por la cintura, para volver a besarla.

Salieron juntos de la oficina, Kate se despidió con una sonrisa de Margareth y Sean la acompañó hasta el ascensor.

Cuando volvía a su oficina, Sean se encontró que su secretaria estaba con la vista fija en un legajo de documentos, pero en su boca tenía una pícara sonrisa. Él se acercó y apoyó las manos en el escritorio y se inclinó para hablarle.

—Margareth, presiento que usted tiene que ver con que mi novia haya entrado en mi oficina como un huracán.

—Me parece que no le ha molestado o, ¿me equivoco señor?

Sean le sonrió como hace días no lo hacía, su jefe había vuelto y ella estaba contentísima, que solo pudo devolverle el gesto.

—No me ha molestado, me ha encantado, quería agradecerle. Sé que me ha tenido que aguantar el humor estos días.

—Señor, lo importante es que todo está arreglado con la señorita Taylor.

—Le debo una Margareth.

—No me debe nada, soy feliz con que haya vuelto a ser el mismo de antes.



Sean volvió a dedicarle un amplia sonrisa a su secretaria y se encaminó hacia su oficina, se sentó en su sillón de ejecutivo y fijó sus ojos en el escritorio, donde unos minutos antes, la mujer que amaba, gemía de placer.



Sonrió al recordar aquello, estaba tan sumido en sus pensamientos que no se dio cuenta cuando la puerta se abrió de pronto.

—Necesito que me ayudes — era George, que hacía ingreso en el despacho de su primo a toda prisa.

—Hola Georgi, ¿cómo estás? —le dijo Sean con una amplia sonrisa.

—No tan bien como tú ¿Qué te ha pasado? ¿ganaste la lotería?

—Mucho mejor que eso primo.

—Mucho mejor que eso, qué puede ser... si no ganaste la lotería, entonces volviste con Kate. Eso explicaría la sonrisa boba que tienes en tu cara en este momento.

—Sí, volví con Kate, pero qué pasa contigo, ¿por qué necesitas que te ayude?

—Es por la fiesta de cumpleaños del viernes.

—Qué pasa con eso? Ya sabes que será igual que la del año pasado y que la del año anterior, mucha gente como le gusta a tu madre.

George se paseaba de un lado al otro en la oficina de Sean. Tenía el ceño fruncido, lo que indicaba que algo lo preocupaba realmente.

—Quieres dejar de pasearte de un lado a otro, me vas a dejar un surco en la alfombra. Ahora dime, qué es lo que tanto te preocupa

—Quiero que me ayudes con Rachel, necesito que la vigiles.

—¿Cómo que la vigile? No te entiendo.

—Sean, no quiero que mi madre sepa que estoy saliendo con ella, si se entera le hará la vida imposible. Necesito que la vigiles para que no se le ocurra a ninguna de las dos conocerse esa noche.

Sean miraba la desesperación en la cara de su primo, sabía cómo de desagradable podía llegar a ser su tía.

—Pero George, qué le dirás a Rachel, ella querrá pasar la noche a tu lado.

—Ya se me ocurrirá algo, solo necesito mantenerla alejada de mi madre.

—¿Sabes primo?, creo que estás actuando mal. Deberías replantearte la relación que tienes con Rachel.



—Qué dices Sean, me encanta estar con Rach, es solo que...

—Te encanta, pero no eres capaz de decirle la verdad a tu madre ¿Sabes que invitó a los Jones con su hija? —George asintió con la cabeza —Y cómo crees que lo tomará Rachel, si se llega a enterar, que esa chica es la que tu madre, y todos sus amigos, esperan que sea tu novia oficial.

—Sean vine aquí para que me ayudes, ¡no para que me regañes! — Le gritó George.

—Primo, yo solo te digo lo que pienso, pero no te preocupes, te ayudaré en lo que pueda.

—Gracias Sean. Ahora me voy no quiero interrumpirte más.



Y abrazando a su primo, George salió de la oficina, envuelto en un mundo de contradicciones. Si bien le encantaba estar con Rachel, no sabía cómo enfrentar a su madre. Sabía que ese día llegaría, tal vez antes de lo que pensaba.


Capítulo 21

LA semana había pasado rápido. Kate y Sean habían vuelto a vivir su idílico amor. Kate le había dicho a Sean que lo amaba y se sentía libre. El juramento, que años atrás se había echo sobre el amor, ahora estaba enterrado y estaba feliz de vivir su historia con su amado abogado.



Era viernes y Rachel estaba en su casa, revisando por quinta vez, qué ponerse para la fiesta de cumpleaños de George. Quería estar hermosa para él y además quería dejar una buena impresión en su familia. Si bien no habían hablado de noviazgo ni nada, ella sentía que el tiempo que llevaban saliendo juntos era casi como mantener una relación seria. A ella le encantaba pasar los días con George y las noches le encantaban aún más. Despertar con él, abrazándola, era lo que más amaba en el mundo.

Temía que estaba enamorada de George hasta el tuétano, pero no le había insinuado nada, hasta estar segura cien por cien que él sentía lo mismo.

Almorzaban juntos seguido, él la llamaba muy a menudo y a distintas horas del día, solo para saber cómo estaba o qué estaba haciendo. Era atento y un amante excepcional. Sin lugar a dudas él sentía algo por ella.

Al fin se decidió por un vestido strapless negro, que llegaba a la altura de su rodilla, con un delgado cinturón dorado como único adorno. Su larga cabellera rubia, que normalmente la llevaba lisa y con su sexy flequillo, se había convertido en una cascada de grandes y sedosas ondas doradas. Se maquilló haciéndose el ahumado de ojos y solo un toque de brillo rosa en sus labios.

Ya estaba lista, Sean y Kate pasarían a buscarla. Estaba emocionada, quería ver la cara de George cuando la viera con ese vestido. Aunque él le había advertido, que no podría atenderla demasiado esa noche, ya que debía atender a agente importante para sus negocios y promover sus proyectos arquitectónicos, pero que la compensaría más tarde, con una celebración privada en su casa.

Kate llegó al departamento de su amiga con Sean. Bajó del auto para ir a buscarla.



—¡Vaya, qué guapa! —exclamó Kate, cuando la rubia le abrió la puerta y la dejaba entrar en el departamento.

—Gracias amiga, voy por mi bolso y nos vamos.

—George se va a volver loco cuando te vea con ese vestido.

—Esa es la idea, —Rachel le guiñó un ojo a su amiga —ya tengo el bolso vámonos.



George estaba en la mansión que ya se estaba llenando de gente. Su madre había invitado a mucha gente influyente de la ciudad, además de unas cuantas amigas de la universidad y algunos compañeros de trabajo, pero en su mayoría era gente con la que él no deseaba celebrar tan importante fecha. Además de todo, tenía que soportar a su madre y la idea de que se fijara en la hija de los Jones, los magnates de las telecomunicaciones. Si bien Alice Jones era una chica guapa, a él le resultaba totalmente insulsa.

George miraba insistentemente la puerta de entrada, quería ver cuando apareciera Rachel.

—¿Qué pasa hijo, esperas a alguien? — preguntó Amelia a su hijo, al darse cuenta, de que éste miraba insistentemente la entrada de la mansión con cierto nerviosismo.

—Qué dices mamá, no estoy esperando a nadie.

—Como estás mirando impacientemente a la entrada, pensé que tal vez esperabas ver a alguien.

—No mamá, a nadie.

George seguía al lado de su madre, saludando a la importantísima gente, que ella se empeñaba en que conociera. Miró de reojo hacia la entrada y la vio.

No era justo pensó, se veía más hermosa si era posible. El pelo en una rubia cascada de ondas y ese vestido ajustado lo dejó paralizado.

Rachel buscaba en el salón a George, pero era mucha la gente que ahí se encontraba, de seguro le llevaría un rato encontrarlo.

George se escabulló como pudo de su madre, quería hablar con Rachel. A Amelia, la llegada de su sobrino y su novia, más la chica rubia que estaba a su lado, no le había pasado desapercibida, se fijó en cómo su hijo la miraba. Debía investigar quién era esa mujer.

Sean y las chicas se pusieron conversar animadamente con un grupo de amigos de la familia. George se acercó a ellos, saludo a su primo y a Kate, para luego darle un beso en la mejilla a Rachel.



—Te vez preciosa —le dijo a Rachel susurrándole al oído.

—Gracias, feliz cumpleaños —George posó su mano en su espalda sin querer, solo deseaba estar con ella.

Ese gesto llamó aún más la atención a su madre y decidió que debía actuar antes de que fuera demasiado tarde.

Pero era el cumpleaños de su hijo y no quería un escándalo. Se ocuparía de ella apenas tuviera la ocasión.



—Rachel, nos vemos en un rato, tengo que seguir atendiendo a mis invitados —él le volvió a besar la mejilla y se apartó de ella.

George siguió con la insoportable misión de saludar a los invitados, pero apenas tenía oportunidad, fijaba su mirada en Rachel, quien se la devolvía con todo el deseo que tenía contenido en su interior. Solo deseaba que la noche acabara luego para comenzar la verdadera celebración entre las sabanas.

Los pensamientos de Rachel y el Champagne que había estado bebiendo hicieron que se acalorara un poco.

—Sean, ¿dónde hay un baño? —preguntó la rubia.

—En la planta de arriba, a mitad del pasillo, encontrarás uno desocupado.

—Gracias, vuelvo enseguida.

—¿Te acompaño? — le preguntó su amiga.

—No Kate, voy y vuelvo, no te preocupes.

Rachel subía las escaleras hasta llegar al baño. Una vez dentro se refrescó la nuca con su mano empapada, luego se retocó el maquillaje y frente al espejo se miró por todas partes. Cuando vio que lucía esplendida, salió del baño para encontrarse con un par de fríos ojos azules, que la miraban con curiosidad.

—Lo siento querida, creo que no tengo el gusto de conocerte. Soy Amelia Prescott, la madre del cumpleañero.

A Rachel se le heló la sangre, no sabía cómo actuar ante la madre de su adorado George.

—Mucho gusto señora, soy Rachel Burke —qué más podía decirle, soy la chica con la que su hijo se está acostando desde hace unos meses.

—¿Y conoces a mi hijo de...?

—Bueno, yo, he... —Rachel no sabía qué contestar, hasta que decidió decir la verdad, no tenía nada que ocultar —yo estoy saliendo con su hijo. Lo conocí el mismo día que mi amiga Kate conoció a Sean.

—Así que estás saliendo con mi hijo —la voz de Amelia era fría y plana.



—Sí, desde unos dos meses más o menos.

Amelia sentía cómo la rabia comenzaba a subirle por los pies. Que su hijo estuviera saliendo con una chica, que no pertenecía a su círculo de amistades, era lo último que podría soportar. Entró en acción antes de que fuera demasiado tarde y George se enamorara de ella.

—Querida voy a preguntarte algo, ¿quieres a George?

—Claro señora, cómo no lo voy querer, si me hace la mujer más feliz del mundo —contestó con una sonrisa soñadora.

—Creo que deberías saber algo, y qué lástima que tenga que ser yo quién te lo diga.

Rachel estaba helada, no le estaba gustando el tono que estaba tomando la conversación con la madre de su amado.

—Mi hijo es un mujeriego, ¿vez a todas estas chicas que están aquí? George ha tenido aventuras con más de la mitad de ellas.

—¿Por qué me está diciendo esto señora?

—Porque no quiero que te ilusiones con George —Amelia tomó a Rachel por el codo y la acercó a la escalera — ¿Vez a esa bella chica con el vestido verde?

Rachel asintió con la cabeza cuando ella le indicó a una bella y elegante morena parada en una esquina junto a un grupo de hombres.

—Ella será la esposa de mi hijo.

—Perdón, pero me perdí ¿Cómo dijo?

—Lo que oíste, George se casará con esa chica, que es heredera de un imperio de las telecomunicaciones. Eso es lo que más deseo.

—¿Y usted se ha detenido a pensar cuáles son los deseos de su hijo? —Rachel sentía tanta rabia ante las palabras de esta mujer ¿Cómo era posible que fuera ella la madre de George? Seguro era adoptado.

—No sé qué te ha dicho mi hijo, pero él no quiere nada serio. Tú no eres de nuestro círculo social. Él nunca se fijaría en ti para otra cosa que no fuera sexo.

—¿Él le dijo eso? — preguntó Rachel con voz temblorosa.

—No, pero no hay que ser adivino para darse cuenta. Según tú llevan más de dos meses saliendo y no ha sido capaz de presentarte a su familia, eso es porque no quiere nada serio.

Punto para la bruja, pensó Rachel, no podía discutirle eso. Si bien ella se estaba enamorando de George, él nunca le había dicho nada. El alma se le cayó al suelo.

—Solo quiero que te apartes antes de que salgas herida.

—¿Y si no quiero? — La desafió ella.

Amelia decidió que iba a utilizar toda la artillería pesada en contra de Rachel.

—Mira niña, vas a salir perdiendo, él no te quiere. Si haces elegir a George él siempre elegirá el bienestar de su familia.

—No le da pena, es como si prostituyera a su hijo.

—Quiero un buen matrimonio para mi único hijo, y claramente tú no se lo puedes dar.

—Qué sabe usted de lo que le puedo dar o no.

—Mira... ¿Rachel dijiste que era tu nombre? —Amelia se acercó más a ella hasta quedar frente a frente — George nos debe todo lo que es a su padre y a mí. Si él no hace lo que quiero me encargaré de cerrarle todo los contactos para su trabajo.

—Cómo puede ser tan cruel con su hijo, ¿no le importa que se case sin amor?

—Y quién te dijo que él no ama a Alice ¿Acaso te ha dicho que te ama?

Nuevo punto para la bruja. Rachel no pudo responder nada. Era verdad, George nunca le había hablado nada de amor. En ese momento a ella se le rompió el corazón por la mitad.

—Sé que te has enamorado de él, pero créeme cuando te digo que él está solo jugando contigo, tarde o temprano te dejará y se casará con Alice Jones tal cual como lo hemos hablado. Ahora creo que será mejor que te vayas por donde viniste. Eres una chica guapa, ¿sabes? no te faltará algún pretendiente a tu altura del cual te puedas enamorar.

Rachel no pudo decir nada y las lágrimas comenzaron a brotar. Se giró sobre sus talones y comenzó a bajar la escalera. Sentía que se ahogaba, solo quería largarse de ahí.



Kate vio bajar a su amiga con la cara descompuesta. Algo le había pasado.

—¿A dónde vas? —le preguntó Sean.

—Voy a ver qué le pasa a Rach. La vi bajar del baño muy afligida, ya vuelvo.

Sean miró hacia la escalera y se fijó que su tía hacía aparición con una gran sonrisa en el rostro. Algo había pasado entre ella y Rachel, comenzó a buscar a su primo entre el gentío, para decirle lo que estaba ocurriendo.



—Rachel espera, ¿qué te pasa?— le gritaba Kate a su amiga, que caminaba todo lo rápido que le permitían los tacones que llevaba puestos.

—Quiero salir de aquí ¡Sácame de aquí Kate!

—Tranquila amiga, ¿qué pasó para que estés así? Cuéntame.

—No quiero, ahora no quiero... ¡vámonos de aquí por favor!

—Está bien, voy a buscar a Sean para que nos lleve, ¿ok?



En ese momento George aparecía ante Rachel seguido por su primo Sean.

—¿Rachel qué pasa? —preguntó un asustado George.

—Me quiero ir... necesito irme lo más rápido de aquí.

—Tranquila —le dijo George agarrándola por el brazo.

—¡No te atrevas a tocarme! — le gritó ella y se soltó bruscamente de su agarre.

—¡Se puede saber qué diablos te pasa!

—¿Por qué me invitaste George? ¿Por qué me has hecho pasar por esta humillación?

Sean y Kate miraban la escena, con lo ojos muy abiertos, cada uno en guardia para ayudar a su amigo.

—¿De qué hablas? No te entiendo.

—¡Tu madre me lo contó todo!



George sintió un golpe de puño en el estómago, ¿qué había hecho su madre?

—¡Te contó qué! —la volvió a agarrar por el brazo.

—¡Que me sueltes! —Le dijo ella con lágrimas en los ojos—. ¡Espero no volver a verte nunca más!

—Rachel escucha, no sé qué te ha dicho mi madre, pero...

—No te molestes, ella me dejó todo muy claro. Nunca voy a estar a tu altura, ¿verdad?

Sean y Kate se miraron. Kate quería ahorcar a George por hacer sufrir a su amiga y Sean solo repetía en su mente, te lo dije primo, te dije que esto podía llegar a pasar.

—No, qué dices, escucha...

—¡No!, escucha tú, no quiero ver tu maldita cara otra vez en mi vida.

—George, ¿se puede saber qué pasa?

—Uff, la que faltaba —dijo por lo bajo Sean, ante la llegada de su tía.

—Ahora no mamá —dijo un desesperado George.

—George tus invitados te esperan, te necesito adentro ahora.

George miraba a Rachel, a sus bellos ojos color miel, quería tomarla y salir de ahí corriendo, al fin del mundo, donde nadie los encontrara.

—Por favor mamá, déjame aclarar este asunto.

—Este asunto esta más que claro — le dijo Rachel con rabia, tan cerca de su cara, que a George se le erizó la piel.

—George, sabes que esto es importante, entra ahora, el señor y la señora Jones preguntan por ti.

—Ve con mami George — dijo Rachel con voz burlona.

George sintió cómo el alma se le desprendía del cuerpo, no sabía bien lo que su madre le había dicho a Rachel, pero no había sido nada bueno. No quería hacer un escándalo ante toda la importante gente que su madre había invitado y decidió dar la vuelta para entrar a la casa.

—¡Eres un maldito cobarde George! —le dijo Rachel con toda la rabia que en ese momento la invadía.

—Lo siento Rachel —le dijo él sin voltear a verla —lo siento mucho —y entró detrás de su madre a la mansión.

—¡Sácame de aquí maldita sea! —le gritó Rachel a su amiga.

—Está bien, tranquila, te sacaremos de aquí ahora — le dijo Kate.

Sean llevó a las chicas a casa de Kate. Él sabía que ese fin de semana su novia estaría cuidando a su amiga y que él no tenía cabida en esa terapia.

Llegaron a la casa y Sean se despidió, ahora le tocaba a él ver cómo consolar a su primo.


Capítulo 22

KATE y Rachel entraron en casa de la morena. Rachel se tiró en el sillón y comenzó a llorar. Le contó a su amiga todo lo que la madre de George le había dicho y cuan tonta se sentía de haberse enamorado de él. Ella no era así, salía con distintos hombres y se divertía, pero nunca se enganchaba a ninguno, para una vez que le pasaba y terminaba hecha trizas.



Por su parte George, después de vagar un rato por su fiesta de cumpleaños, decidió escapar de su madre. Se dirigió al bar y sacó una botella de whisky, para ir a esconderse en el cuarto que había sido de su primo, en la planta alta de la mansión. Sean que seguía cada paso que daba su primo lo siguió, y cuando entró en el cuarto lo encontró sentado en la cama empinándose la botella.

Sean no dijo nada, sabía que George lo estaba pasando mal, mañana hablaría con él de todo lo ocurrido este día. Luego de beber casi la mitad de la botella se tiró en la cama, tapó su cara con su brazo y repetía algo que solo él entendía. Después de un rato de estar así se quedó dormido.

Sean desvistió a su primo y lo tapó con la colcha de la cama y ahí lo dejó, durmiendo como un angelito.



El lunes Kate y Rachel volvieron al trabajo. Aunque Kate le dijo a su amiga que podía tomarse unos días más, esta le dijo que no, que estaba bien y que le haría bien trabajar para distraer su mente. Kate decidió que iba a ayudar a su amiga para salir de ese estado. Le daría un trabajo que tendría que realizar fuera de la ciudad, el trabajo duraría un par de semanas, eso podría aminorar un poco el dolor que Rachel estaba llevando estoicamente.



Sean estaba en su oficina organizando todo para la fiesta de aniversario de su empresa. Su madre era una estrella para realizar banquetes, pero este año él quería algo más familiar y menos formal, una barbacoa en la piscina le había especificado a su madre.

Estaba ultimando los detalles cuando los golpes en su puerta lo distrajeron de su tarea.

—Pase —dijo. Cuando alzó la vista, vio que una visita non grata hacía ingreso en su oficina.

—Hola Sean, ¿cómo estás?

—Hola Jennifer, estoy muy bien, ¿y tú?

—Excelente — le respondió ella con una gran coquetería, algunas cosas no cambiaban.

—¿Te puedo ayudar en algo?—preguntó Sean algo incómodo.

—Solo pasaba a saludar, vine a ver a papá y me dijo lo de la fiesta aniversario del fin de semana. Creo que nos veremos allá.

—¿Vas a ir? De todos lo años en que se a realizado la fiesta, esta sería tu... ¿segunda vez?

—Tercera, y sí voy a ir, papá quiere que lo acompañe. Bueno eso era todo, me voy, que tengas un buen día Sean —ella se acercó y besó la mejilla. A Sean ese contacto le provocó rechazo.

—Adiós Jennifer.

Y contoneándose hasta la puerta salió de la oficina.

Pero qué pretendía esa mujer pensó Sean. Ella no se rebajaba a ir a la fiesta de los trabajadores ¿Qué bicho le había picado? Solo esperaba no tener ningún problema con ella.



El día sábado Kate tomó su bolso con un cambio de ropa, se miró nuevamente al espejo, agarró las llaves de su auto y salió de su casa. Llevaba puesto un vestido de algodón color azul y unas sandalias bajas, debajo el vestido solo llevaba su bikini color dorado que tanto le gustaba, ya que resaltaba su color de piel.

Subió a su auto y se dirigió hasta la casa de la familia de Sean, donde se realizaba el aniversario de la firma. Se juntaría con Sean en el lugar de la celebración ya que él debía preocuparse de todo.

Cuando llegó vio que su hermosísimo novio se acercaba a su auto a saludarla. Sean vestía una bermuda gris y un polo color blanco con el cuello levantado, estaba para comérselo. Ella bajó del auto y se lanzó a sus brazos para besarlo.

—Qué bueno que llegaste, ven, quiero presentarte a todos.

—¿A todos?...

—Sí, quiero que todos sepan que eres mi novia, así de entrada no te miran más de la cuenta.



Kate sonrió ante la ocurrencia de Sean y se dejó llevar por él.

Ella saludó a toda la gente que Sean le presentó. Divisó a Margareth, la secretaria del abogado, se acercó a ella y le agradeció por la ayuda que le había prestado hace unas semanas atrás.

Sean no se separaba de ella, tomándola por la cintura y besándola sin importarle quien los viera. Kate miró que en una esquina estaba Helen y se separó de su novio para ir donde ella y saludarla.

—¡Helen!

—Kate querida, qué bueno que llegaste, ¿cómo estás? Espero que te guste todo lo que preparé para esta ocasión.

—Sí, me ha gustado todo, es una gran organizadora.

—Ni que lo digas, y eso que no has visto las bodas que me ha tocado organizar... tenme presente si necesitas mi ayuda en ese aspecto —Helen le guiñó un ojo.

—Lo tendré presente Helen, pero creo que de momento no la molestaré.

—Querida Helen, siempre tan bella — Kate escuchó una voz grave tras ella y se giró para ver quién era su dueño.

—Joseph, qué bueno que has venido —Helen se acercó al hombre para darle un amistoso abrazo.

—No podía perderme el evento del año Helen. Pero dime, quién es esta encantadora y bella señorita que te acompaña.

—Joseph, esta encantadora y bella señorita, como tú dices, es Kate Taylor la novia de mi hijo. Kate, este señor es Joseph Bond, socio fundador de la firma de abogados —Kate le tendió la mano al hombre que estaba frente a ella y él la tomó entre las suyas para besársela.

—Encantado señorita, así que usted es la mujer que le quita el sueño a Sean. Debo reconocer que el muchacho tiene el mismo buen gusto en mujeres que su padre —dijo el hombre dedicándole una coqueta mirada a Helen.

—Muchas gracias señor Bond, para mí también es un gusto conocerlo.

—¡Papá hasta que te encuentro! —Una voz chillona se acercaba hasta el grupo. Kate se volteó y su estómago se apretó al ver de quién se trataba.

—Jenny querida, aquí estaba conversando con estas dos bellas mujeres.

Jennifer, la ex novia de Sean, estaba frente a ella. Vestía un short de lino blanco y una camiseta rosada, muuyyy ajustada para su gusto.



—Hola Helen, qué gusto verte — Jennifer saludó con dos besos a su ex suegra.

—Hola Jennifer. Te presento a...

—Kate, ya nos conocemos, Sean nos presentó hace un tiempo... hola Kate, ¿todo bien?

—De maravilla —dijo Kate con una amplia sonrisa, aunque por dentro sentía algo por esa mujer que tenía al frente, algo que no podía explicar. Rabia, celos, desconfianza, de todo un poco —Bueno, si me disculpan, voy a buscar algo de comer.

—Claro querida, ve, luego hablamos — dijo Helen.

Y se alejó de ahí, buscando entre toda la gente, a su hombre.



Se acercó a una mesa, donde había una variedad de cosas exquisitas y tomando un plato se sirvió una gran hamburguesa. Le dio un mordisco y soltó un gemido de placer por lo rica que estaba.

—Mmm, ojalá gimieras así cuando estás conmigo —le susurró al oído Sean, que estaba detrás de ella tomándola por la cintura, para luego besarle sensualmente el cuello.

Ella sonrió —Ay abogado, no oses compararte con esta deliciosa hamburguesa. Estaba con tu ex novia — soltó como si nada Kate, a lo que Sean frunció el ceño

—No pensé que vendría, ¿te ha dicho algo que pueda molestarte? La conozco y sé que puede ser algo bruja a veces.

—No, no me ha dicho nada, creo que se contuvo por la presencia de su padre y tu madre. Hay algo en ella que no me gusta.

—A mí tampoco me gusta morena. Pero ya no hablemos de gente desagradable ¿Vamos a la piscina?

—Sííí —Sean le quitó el plato y lo dejó en la mesa para tirarla de la mano y llegar casi corriendo al borde de la piscina.



En una tumbona, al lado de la piscina, estaba George sentado con una cerveza en la mano. Miraba cómo la pareja se acercaba en su dirección. Hace varios días que no sabía de Rachel y ahí estaba su mejor amiga, le entraron unas grandes ganas de hablar con ella y peguntarle por su rubia.

—Hola George — lo saludó Sean. George levantó la botella de cerveza a modo de saludo. Kate lo miró, no tenía ganas de saludarlo, aún estaba enojada por lo que había pasado con su amiga, pero ante todo primaron los buenos modales en ella.

—Hola George ¿Qué tal te va?

—Hola Kate, aquí me vez, pasando el día — respondió con desgano.

Estaba ahí sentado, oculto detrás de sus gafas de sol, de seguro mirando a la nada.

—Ya veo — fue la única respuesta de ella.

Cuando Sean se giró para saludar a alguien de la oficina, George se acercó a Kate, que ocupaba la tumbona contigua. Debía saber algo de Rachel.

—Kate disculpa, pero quería saber...

—No lo hagas George, —lo interrumpió ella —no voy a decirte nada de Rachel, pierdes tu tiempo preguntándome.

—Solo quiero saber cómo está. Eso si puedes decirme, ¿no?

—No. Y disculpa si soy desagradable contigo, pero no creo que merezcas saber nada referente a ella, lo siento.

Kate se levantó y se sacó el vestido para quedar en bikini. Sean se acercó, se quitó el polo y luego tomados de la mano se metieron en la piscina.



En el otro extremo del jardín, Jennifer observaba a la pareja. Se besaban y reían como si no estuvieran rodeados de más gente. Jennifer sentía una rabia que por momentos le era difícil de contener. Tenía ganas de matar a la morena que estaba colgada del cuello de Sean. Algo tenía que hacer, él era solo de ella.

Kate tenía las piernas enrolladas a las caderas de Sean y éste la tenía tomada por la cintura, aunque deseaba poder tomarla por el trasero, pero debía contenerse ahí delante de toda la gente. Kate fue a separarse de él, aunque le encantaba esa posición, no era prudente dar un espectáculo tan sexy delante de todos. Pero Sean no la soltó y la apretó más contra él.

—Sean deberías soltarme, todos nos están mirando.

—Qué miren, son unos envidiosos porque no tienen una novia tan sexy como la mía, que luce preciosa en su bikini dorado — le dijo él para luego besarla en el cuello.

—Sean ya, deja de hacer eso, sabes que no lo resisto...

—Está bien, te soltaré solo por un rato, estoy pensando en echar a todos, para que nos dejen la piscina solo para nosotros.



Sean se separó a regañadientes, pero seguían uno al lado del otro conversando y riendo. Realmente eran almas gemelas que se entendían a la perfección en todos los sentidos.

La madre y la abuela de Sean los miraban sentadas en una mesa y rezaban para que pronto la pareja formalizara algo más que el noviazgo. Un compromiso, ¿tal vez? Sí, uno que terminara en un matrimonio cercano, ¿y por qué no? en la llegada de niños, lo más rápido posible. Esa última parte de los niños era la que más ilusionaba a la abuela del abogado.

La pareja salió de la piscina y se tendieron en las tumbonas. El jardín de la mansión estaba lleno de gente, casi todo el despacho estaba ahí con sus familias. Los niños corrían por el jardín y saltaban en las camas elásticas que se habían dispuesto cerca de la piscina. Ese día la mansión era como un parque de diversiones, lleno de color y ruido.

—Voy arriba a cambiarme la bermuda. Este se domara mucho en secar— dijo Sean. Se levantó y besó a Kate para luego caminar hacia la casa.

Kate lo vio alejarse y un calor se albergó en su cuerpo. Sacudió la cabeza, ¿qué estaba pensando? Ahí estaba toda la gente del trabajo de Sean y su familia, no podían arriesgarse a ser descubiertos en pleno acto por alguien.

Se removió inquieta en la tumbona, tratando de sacarse de la mente la imagen de Sean desnudo. Dio un largo trago a su bebida, a ver si así, el calor que se estaba apoderando de ella disminuía. Pero nada, cada segundo que pasaba, se hacía más intenso el deseo de estar con su hombre.

Luego de darle vueltas y vueltas al asunto y de que las imágenes que pasaban por su calenturienta mente, eran cada vez más sexy una que la otra, se levantó de la tumbona y se colocó el vestido de algodón, que hace un rato se había quitado, para ir en busca de su amado. Lentamente, se fue encaminando hacia la mansión, para no despertar sospechas. Sabía que Sean debía de estar en la que había sido su habitación y hacia ahí se dirigió escaleras arriba.

Sean en su habitación, ya se estaba cambiando ropa y solo vestía un par de bóxer. Se encontraba de espaldas a la puerta cuando sintió que unas manos lo abrazaban por la cintura y unos labios le besaban la espalda.

Sonrió al pensar que su chica lo había seguido hasta su dormitorio.

—Mmm, ¿quieres jugar cariño? — dijo él sensualmente.

—Me encantaría.

Sean se giró de golpe para mirar a la mujer que se encontraba con él en la habitación.

—Qué diablos haces tú aquí...


Capítulo 23

SEAN abrió los ojos al ver, que la mujer que estaba con él en su dormitorio, era Jennifer y no Kate como él deseaba.

—¿Qué haces aquí Jennifer?—le dijo él dando un paso atrás.

—¿Qué parece que hago Sean? Te seguí hasta aquí como lo hacía cuando éramos novios. En ese tiempo no te molestaba que estuviéramos los dos solos en tu habitación.

—Debes irte ¡Largo de aquí!

—Pero qué brusco Sean. Me encantas así —ella se acercó para acariciarle el torso —vamos cariño, recordemos viejos tiempos, nadie se enterará.

—Déjame Jennifer y sal de aquí o te saco a rastras.

—No lo harías —le dijo ella, con una sonrisa burlona, acercándose más a él que quedó atrapado entre la cama y ella.

—No me pongas a prueba —él trató de moverla, pero en un rápido movimiento ella se abalanzó sobre él cayendo los dos juntos en la cama. Ella intentaba besar a Sean y él tomándole las manos a Jennifer trataba de salir de debajo de ella.

De pronto, la puerta de la habitación de Sean se abrió y Kate asomó la cabeza, esperando encontrase a su sexy hombre ojalá desnudo, pero lo que vio la dejó de piedra y parada en la puerta.

—Creo que tenemos compañía cariño —dijo Jennifer, que fue la primera en darse cuenta de la presencia de Kate.

—¡Kate! No es lo que tú crees, escucha por favor — dijo Sean, que parándose de golpe tiró a Jennifer al suelo.

—No es lo que creo Sean, es lo que estoy viendo.

—Escucha morena, es un mal entendido —él la fue a tomar de las manos, pero ella bruscamente se soltó y se giró hacia la puerta.

—Kate, ¿qué haces?

—¿Qué parece que hago Sean? Me voy, no tengo nada que hacer aquí. Sigue con lo tuyo, lamento la interrupción —y salió por la puerta a toda prisa.

Sean buscó algo con qué vestirse, se puso unos jeans y una camiseta gris, se vestía mientras iba saliendo de su habitación. Salió descalzo, no le daba tiempo para buscar los zapatos. Jennifer sonreía victoriosa había logrado su cometido.

A Kate todo le daba vueltas, las lágrimas estaban a punto de salir, no podía creer lo que había visto. Porqué otra vez se había enamorado y otra vez la engañaban.

Buscaba su bolso, pero no lo encontraba. Debía salir de ahí si armar alboroto. Cuando logró dar con su bolso y encaminarse hacia la salida Sean llegó a su lado.

—Kate por favor, hablemos, déjame explicarte. Todo es un mal entendido.

—No quiero hablar Sean, deja que me vaya. No armes un escándalo.

—Kate escucha, esto es una trampa de Jennifer, entiende...

—Cállate Sean, no quiero escuchar más — llegó a su auto y comenzó a buscar las llaves en su bolso, pero con lo nervios no las hallaba. Hasta que las encontró.

—Dame las llaves —le dijo Sean con voz autoritaria y el ceño fruncido.

—¡No! ¡Me voy! ¡Déjame tranquila!

—No vas a manejar en el estado en que te encuentras.

—Tampoco me pienso quedar, así es que me voy.

—Dame las llaves, manejo yo.

—¿Qué? Cómo crees.

—Ya Kate, manejo yo y punto —le quitó las llaves de entre las manos y se subieron al auto.

Luego de manejar unos minutos en el más completo de los silencios Sean rompió la tensión:

—Kate, sé que te imaginas lo peor de mí, pero créeme que todo es falso.

—Sé lo que vi Sean, y no había nada de falso —le dijo ella y las lágrimas comenzaron a aflorar. Con rabia se las secaba con el dorso de la mano, no quería que él la viera así de vulnerable.

—Por favor Kate, confía en mí.

—Te conté todo lo que me costó volver a tener una relación, volver a amar a alguien, ¿y qué haces tú? Te vas a revolcar con tu ex a la primera de cambio.

Sean manejaba tratando de mantener la calma, apretaba tan fuerte el volante del auto, que por momentos parecía que iba a quebrarse. Pero decidió no alterarse ahí, quería llegar a casa de Kate y ahí conversar lo más tranquilo que pudiera, pero le estaba costando una enormidad con Kate alterada.

—Kate cálmate. Yo te amo, no te haría daño.

—No Sean, es tarde, ya me dañaste y no sabes cuánto — a Sean se le hizo un nudo en el estómago y toda la tranquilidad de la que había hecho acopio se desvaneció.

—¡Maldita sea! ¿Tan difícil es creerme? Nunca te he mentido Kate, porqué dudas de mí —Sean aumentó la velocidad, necesitaban llegar cuanto antes. Ya estaban entrando en el tráfico de la ciudad.

—¡Te vi Sean, estabas casi desnudo con ella en tu cama, qué quieres que crea!

—Yo estaba solo, ella me abrazó por detrás, pensé que eras tú...

—Ah y aprovechaste la oportunidad, ¿no? Qué más da una que otra ¡Eres de lo peor!

—¡No! Trataba de separarme cuando tú entraste ¡Quieres dejar de pensar que te he engañado!

—¡Basta, se acabó, no quiero hablar más!— la voz de Kate sonaba desesperada.

—Tenemos que hablar y aclarar esto...

—¡No Sean! ¡Se acabó! ¡Lo nuestro se acabó! ¿Entiendes?

Sean abrió mucho los ojos, su corazón latía desbocado. No podía ser, Kate no podía dejarlo.

—¡Maldita Jennifer! sabía que tramaba algo... no puedes terminar conmigo Kate, te amo.

—No digas algo que no sientes Sean.

—Claro que lo siento, te amo. Te amo demasiado, no puedo estar sin ti morena.

—¡Cállate! ¡Deja de mentir! —le gritó Kate, la conversación se había salido de control.

—¡Nunca te he mentido, entiende eso de una maldita vez!

—¡Sean cuidado!

De pronto sonó un gran estruendo y todo fue oscuridad.

Sean no se dio cuenta, que de una calle salía un todo terreno a gran velocidad, que impactó con gran fuerza el lado del conductor de el Mercedes de Kate arrastrándolo unos metros.



Kate despertó dolorida y mareada, se tocó la cabeza y se miró la mano empapada de sangre. Miró el lado y vio a Sean, que yacía sobre el volante inconciente.

—Sean! ¡Sean despierta! ¡Sean!

La ventana del lado del conductor tenía rastros de sangre. El todo terreno impactó ese lado, Sean parecía muerto. Kate se movió como pudo y trató de ver si él respiraba, pero con los nervios no pudo sentir nada.

—No Sean, no me dejes ¡Sean por favor!

El ruido de las ambulancias y de los equipos de rescate se escuchaba a lo lejos.

Un paramédico abrió la puerta del lado de Kate.

—¡Ayúdenlo a él, yo estoy bien! —le gritaba al paramédico.

—Cálmese señorita, lo sacaremos de inmediato.

—¡Sáquelo ya! ¿No me escucha? yo estoy bien sáquelo a él primero. ¡Sean! abre los ojos por favor, ¡por favor!

—Tranquila señorita...

—No sáquelo a él por favor, le doy lo que quiera, ayúdelo, ¡Sean!

—Si no la saco a usted primero, no podrán sacarlo a él. El lado del conductor no se puede abrir ¿Ahora cooperará conmigo y me dejará sacarla? —Kate asintió.

—Pero dígame si está vivo por favor.

El paramédico se acercó a Sean y le tocó el cuello buscándole el pulso.

—Tiene el pulso un poco débil, pero está vivo. Ahora vamos.

Sacaron a Kate y la pusieron en una camilla, en la cual, le inmovilizaron el cuello con un collarín .Con toda la rapidez, de la que eran capaces los rescatistas, lograron sacar a Sean, que había recibido un fuerte golpe en el lado izquierdo de la cabeza.

—¿Lo sacaron? —Preguntaba Kate al paramédico —dígame que ya lo sacaron.

—Sí señorita, ya lo sacaron y ahora al igual que a usted, se lo llevaran al hospital.

—Quiero verlo, quiero ir con él. Déjeme estoy bien... ayyyy —Kate hizo el intento de incorporarse y un agudo dolor en su mano derecha le hizo abortar la misión.

—Se fracturó la mano, deje de moverse o tendré que darle un calmante.

—No me diga qué hacer, quiero ir con mi novio, yo estoy bien por favor.

Una vez dentro de la ambulancia y como no se quedaba tranquila, el paramédico cumplió su amenaza y le colocó un tranquilizante a Kate.

De pronto, todo se fue a negro para ella y cayó en un gran pozo, donde su cuerpo se hacía ligero.

Cuando Kate abrió los ojos todo lo que vio fue blanco. Trató de mover la cabeza, para poder ver dónde se encontraba, pero el collarín no se lo permitía. Luego trato de moverse, pero un dolor le invadió todo el cuerpo.

—Mmm —gimió al darse cuenta que no había parte de su cuerpo que no le doliera.

—Tranquila pequeña —Fred su hermano se acercó a ella.

—¿Fred? ¿Dónde estoy? ¿Por qué me duele todo el cuerpo? Quiero agua por favor.

—Kate estás en el hospital — de pronto Kate recordó todo lo ocurrido y se sobresaltó.

—Sean, ¿dónde está Sean?—ella trató de incorporarse, pero su cuerpo no se lo permitía.

—Tranquila pequeña no te muevas.

—¿Qué pasó con Sean? Dime por favor.

—Sean está a dos cuartos de este, se llevó la peor parte del accidente. Aún está inconsciente.

—¿Inconsciente?

—Recibió un fuerte golpe en el lado izquierdo de la cabeza. Debido a la contusión, no se ha despertado aún. Además se perforó un pulmón con las costillas y le tuvieron que operar la pierna izquierda, porque se la quebró en tres partes.

Kate comenzó a llorar, se imaginaba a su amor tirado en una cama.

—Es mi culpa, es mi culpa —repetía Kate.

—Qué dices Kate, no es tu culpa, fue un accidente.

—Es mi culpa Fred. Estábamos discutiendo tan fuerte, que él no se dio cuenta del auto que nos chocó. Si me hubiera quedado a hablar tranquilamente, como él me pidió, esto no hubiera pasado.

—Kate no te culpes. Ahora lo importante es que estás bien.

—Y Sean, él no está bien. Si algo le pasa yo... —y volvió a llorar ahora con más ganas,

—Ya pequeña, deja de llorar o le diré a la enfermera que te de otro calmante para que duermas dos días más.

—¿Dos días?

—Sí, llevas dos días durmiendo. Shock post traumático dijo el médico.

—Por Dios... ¿Y qué tengo? ¿Qué te ha dicho el médico?

—Bueno, te cocieron un corte en la cabeza, te quebraste la mano derecha, tienes una contusión en las costillas, pero no te las llegaste a quebrar. El airbag te ayudó bastante, pero el airbag del lado del conductor no se abrió, por eso Sean recibió la peor parte.

—¿Lo viste? ¿Viste cómo está?

—No, solo hablé con su madre, que vino a ver cómo estabas y me contó que aún estaba inconciente.

—Quiero verlo Fred —le pidió ella con la voz quebrada por el dolor tanto físico como el dolor del alma.

—No puedes Kate, tienes que mantenerte en reposo, hoy te harán una tomografía al cerebro para descartar alguna hemorragia, aunque dice el médico que estás bien.

—Necesito verlo Fred —le rogó ella.

—Cuando te vea el médico le podemos preguntar, pero ahora cálmate, tienes que estar tranquila, ¿ok?

—Está bien, pero por favor ve y pregunta cómo está Sean.







Kate llevaba tres días internada en el hospital, pero aún no podía moverse para ver a Sean. Recibió la visita de su amiga Rachel y de Helen, a quien le contó todo lo que había sucedido antes del accidente.

No dejaba de culparse por lo sucedido, Sean no despertaba y era culpa suya, día y noche pensaba lo mismo.

Cuando cumplió la semana Kate logró que el médico la autorizara a levantarse y le pidió a su hermano que la llevara al cuarto de Sean, a lo cual él no pudo negarse.

Le abrió la puerta y la dejó que pasara sola a la habitación, él la esperaría afuera.

Cuando lo vio se quedó fría. Ahí, tendido sobre la cama, estaba Sean, el hombre que amaba. Sean tenía la cabeza vendada y un gran hematoma en su mejilla izquierda. Ella se fue acercando de a poco, mientras las lágrimas iban cayendo por sus mejillas. Llegó a su lado y lo miró detenidamente, él estaba conectado a unas mangueras que salían desde su boca, además se le veía la pierna escayolada. Ella había salido casi ilesa de aquel accidente, solo con una mano fracturada, unos cuantos golpes en las costillas y puntos en la cabeza.

Acercó una silla al lado de la cama y se sentó, tomó la mano de Sean y la besó.



—Lo siento Sean, lo siento, lo siento —le susurraba y sus lágrimas comenzaron nuevamente a brotar fuertemente — despierta Sean por favor. Te amo, te necesito. Vamos amor abre los ojos,¿quieres?

Kate siguió ahí unos minutos más hablándole, diciéndole cuánto lo amaba, hasta que su hermano le indicó que debía salir del cuarto. Ella a regañadientes lo hizo, le besó la mejilla derecha y le susurró al oído:

—Te amo Sean. Vendré cada día a verte hasta que abras tus hermosos ojos para mí.



Y así lo hizo cada día de los que permaneció en el hospital. Cuando le dieron el alta, eso no fue un impedimento para ella, su hermano la llevaba al hospital cada mañana y la recogía por la tarde. Sean llevaba dos semanas hospitalizado, los médicos decían que estaba todo bien y que solo tenía que despertar y lo podía hacer en cualquier momento y ella quería estar a su lado cuando eso sucediera.

Kate se había quedado dormida, sentada al lado de la cama, tomando la mano de Sean entre las suyas y apoyando su cabeza sobre la cama.

De pronto sintió un movimiento, pensó que era su imaginación, deseaba tanto que Sean reaccionara, que ya estaba alucinando con eso.

Abrió los ojos y concentró la mirada en la mano que sujetaba entre las suyas. Ahí estaba, una pequeña sacudida. Levantó la cabeza de golpe cuando escuchó a Sean quejarse.

—¡Sean!

—Hmmm — fue lo que recibió como respuesta, para luego ver que él comenzaba a abrir sus hermosos ojos azul cielo.

Kate apretó un botón para llamar a la enfermera y esta entró unos segundo después.

—¡Despertó! ¡Sean despertó!

—Tranquila, llamaré al médico —la enfermera salió del cuarto y volvió con el doctor que era seguido por Helen.

—Helen ¡Sean ha despertado! — la mujer abrazó a Kate, las dos lloraban de alegría.

El médico les pidió que salieran del cuarto, debía examinar a Sean y desentubarlo.

Los minutos fueron eternos para Kate, solo quería volver con su hombre, besarlo y cuidarlo. En ese instante llegó Alexia que, al ver a las dos mujeres llorando, pensó lo peor.

—¿Qué pasa? No me digan que Sean...

—Hija tu hermano a despertado. Ahora lo están examinando.

Madre e hija se abrazaron y Alexia, igual que las otras dos mujeres, comenzó a llorar.

El médico salió y se encontró a las tres abrazadas y con los ojos llorosos.

—¿Cómo está mi hijo doctor?

—Bueno, lo desentubamos y en el examen que se le realizó no presentó ninguna anomalía. Le programaré una tomografía para la tarde, para que estemos completamente seguros que no tiene ninguna lesión. Tiene la garganta un poco delicada efecto del tubo y le molestará hablar por unos días. Lo mantendremos en observación, ahora pueden pasar a verlo, si notan algún síntoma raro no duden en avisar.

—Claro doctor, gracias, muchas gracias — le dijo Helen que estaba ansiosa por ver a su hijo.

Ella fue la primera en entrar en la habitación, seguida de las dos chicas, que iban tomadas de la mano apoyándose una en la otra.

—¡Hijo! —Helen se acercó y le acarició la cara — qué bueno que despertaste. Estoy feliz de que hayas vuelto.

—¿Mamá? ¿Qué hago aquí? ¿Qué sucedió?

—Sean tuviste un accidente, pero ya estás bien gracias a Dios.

—¿Un accidente? ¿Cuándo?

—Hace unas dos semanas, has estado inconsciente desde ese día.

—No recuerdo nada, mi pierna, ¿qué le pasó a mi pierna?

—Sean tranquilo. Te quebraste la pierna y tienes una contusión en la cabeza, por eso estabas inconsciente, pero ya regresaste —Helen le besaba las manos y la cara.

De pronto, Sean se fijó en las chicas que estaban juntas a los pies de la cama, miró a Kate con detención. A ella se le iluminó la cara, estaba feliz, su amor había regresado a ella.

—A ti te he visto en otra parte, ¿nos conocemos de...? —le dijo a Kate.

—Ya Sean, que no estamos para bromas —le dijo Alexia — hemos estado muy preocupadas y no nos haces gracia.

—¿Por qué? ¿Acaso no puedo preguntar quién es tu amiga? —Las mujeres se miraron entre si. A Kate le recorrió un frio desde la cabeza a los pies, no era capaz de hablar.

—Hijo ella es tu novia, Kate.

—¿Novia? Mamá tú sabes que no tengo novia hace años.

—Alexia llama al médico —la chica salió lo más rápido que pudo de la habitación, mientras Kate se acercó más a Sean.

—Sean soy Kate, por favor si es una broma termínala ahora.

—Qué dices, qué broma. Ustedes me están haciendo una broma al decir que eres mi novia.

—Sean —ella contenía las lágrimas — ¿de verdad no te acuerdas de mí?

—Tu cara me es conocida, pero no sé de dónde.

—Sean, ella es tu novia de hace más de tres meses, ¿de verdad no recuerdas nada?

—No, no la recuerdo, lo siento.

Kate sentía como su corazón se volvía a partir en mil pedazos. Estaba feliz porque Sean había despertado, pero ahora se enfrentaba a algo mucho peor, él no la recordaba. Y a Kate se le hizo un nudo en el estómago y pensó, ¿y si él nunca más logra recordarme?


Capítulo 24

KATE estaba paralizada mirando a Sean. El hombre de quien se había enamorado locamente, no la recordaba. El dolor que cruzaba en ese momento su cuerpo era peor que el sufrido con el accidente

—¿Qué pasa? ¿Por qué están así mamá?

—Hijo algo anda mal, vamos a llamar al médico para ver de qué se trata.

Kate no sabía qué hacer, iba a comenzar a llorar y decidió salir de la habitación.

—¡Kate! —le gritó Helen.

—Lo siento, necesito salir un segundo — dicho esto abrió la puerta y salió de la habitación de Sean. Caminó a toda prisa hasta llegar a las sillas de la sala de espera, para dejarse caer de golpe en una de ellas.

Cruzó las manos sobre su estómago y comenzó a llorar. No podía parar, quería tanto estar con Sean y él no la recordaba.

—Mamá, ¿qué está mal?

—Hijo, ¿recuerdas algo del accidente?

—No.

—Kate iba contigo en el auto, cuando un todo terreno los chocó.

—No recuerdo nada de eso.

—¿Te acuerdas de la fiesta de la firma? ¿Recuerdas que estabas con Kate en la fiesta?

—Recuerdo estar organizando algo y después todo es negro.

En ese instante el médico de Sean entró en el cuarto.

—Me cuenta su hija que nuestro paciente presentó un síntoma extraño.

—Sí doctor, no recuerda a su novia, no recuerda el accidente, solo recuerda fragmentos de ese día.

—Bueno es probable, que debido al fuerte golpe recibido en la cabeza, esté presentando una amnesia temporal.

—¿Amnesia? ¿Y eso cuánto le durará? ¿Por qué solo se olvidó de ella?

—No sabemos cuánto tiempo puede durar. Todo depende del daño que produjo el trauma, puede ser mañana como dentro de diez años. Y por qué se olvidó solo de ella, puede deberse a muchos factores. Estuvieron juntos en el accidente, su mente trata de borrar ese recuerdo y la borró a ella también.

Vamos a adelantar la tomografía para dentro de quince minutos.

El médico se retiró del cuarto, dejando a Sean con su madre y hermana.

—¿Por qué es tan importante que me acuerde de ella? —Preguntó él de mal humor, no sabía porqué su madre dramatizaba tanto por una mujer.

—¿Qué dices Sean? —Le dijo su hermana —has perseguido a esa mujer hasta que decidió ser tu novia y preguntas si es importante. Es que si pudiera te daba un golpe en la cabeza, pero al otro lado, así quedas parejo.

—Ya Alexia, que tu hermano no está bien, no es momento de pelear.

—Lo siento, qué quieren que diga, no me acuerdo de ella, me resulta familiar, pero nada más.

—Bueno hijo, ahora no hablaremos más de eso, pronto te vendrán a buscar para hacerte la tomografía y veremos si nos muestra el porqué de esta amnesia.



Kate seguía sentada en la sala de espera pensando en todo lo ocurrido. Pensó en cómo había vuelto a entregar su corazón y otra vez la vida volvía a arrebatarle la felicidad de golpe.

—Kate, ¿estás bien? — escuchó la voz de Helen tras ella.

—Estoy bien, gracias.

—¿Seguro? — le preguntó sentándose al lado de ella. Kate le dedicó una pequeña sonrisa que no llegó a sus ojos.

—La verdad es que no. No estoy bien — lágrimas se asomaron a sus ojos y comenzaron a rodar por sus mejillas sin que ella pudiera evitarlo.

—Kate tranquila, verás que pronto todo pasará y...

—¿Y si no pasa Helen? ¿Y si él nunca logra recordarme?

—No pienses así, ahora se lo llevan para hacerle la tomografía y averiguar a que se debe la amnesia. Piensa positivo.

—Es mi culpa...

—No Kate, no es tu culpa, fue un lamentable accidente, deja ya de culparte.

—Pero me siento así, no lo puedo evitar. Pienso que si no hubiéramos discutido en el coche esto no hubiera pasado, no puedo evitarlo.

—Querida piensa que él está vivo, está bien. Ahora esperemos a ver qué nos dice el médico.

—¿Pero viste sus ojos Helen? Cuando me miró eran fríos...no voy aguantar verlo así, no puedo estar aquí, no puedo evitar sentirme una intrusa. Lo siento.

—Kate ve a descansar un poco, has estado aquí todos los días. Yo te avisaré a penas sepamos algo. Pero tienes que descansar, tienes que estar fuerte para lo que sea que venga.

Kate miró a la madre del hombre que amaba y le tomó las manos entre las suyas, para luego darle un gran abrazo. Ella estaba sola, su hermano estaba trabajando, su mejor amiga fuera de la ciudad, lo que ella necesitaba en ese momento era ese abrazo.

—Bien —dijo secándose las lágrimas. —Creo que tienes razón, me iré a casa a descansar, pero prométeme que me llamarás a penas sepas algo.

—¡Por supuesto!— exclamó Helen — te avisaré de inmediato, no te preocupes.

Se levantó de la silla, para abrazar nuevamente a Helen, luego se encaminó hacia el ascensor que la llevaría hasta el primer piso. Salió del hospital y tomó un taxi para dirigirse a su casa.

Una vez allí decidió darse un baño de tina para calmarse y pensar en cómo ayudar a Sean a que la recordara. Pensó y pensó y no se le ocurrió nada.



Después de que le hicieran la tomografía, el médico le indicó que no había ninguna lesión grave y que solo era cuestión de tiempo que Sean volviera a recuperar su memoria, pero cuánto tiempo, él no lo pudo determinar.

Lo dieron de alta y Helen lo llevó a la mansión familiar, para que recibiera todos lo cuidados necesarios, que solo una madre puede dar. Él debía comenzar en unas semanas con la fisioterapia para que no le quedaran secuelas en su pierna.

Kate era constantemente invitada a almorzar o a cenar, pero a ella, eso cada vez le estaba pareciendo más un martirio. Sean la ignoraba y a ella se le caía el alma a los pies. No sabía qué hacer.

Y así fueron pasando los días, ella visitaba la casa para verlo, y él la ignoraba.

—¿En serio que aún no la recuerdas Sean? — le preguntó George a su primo.

—No George, en serio y ya para con el tema. No me acuerdo de ella.

—¿Has visto tu móvil? ¿has visto las fotos que tienes con ella?

—Sí, ya las vi, Alexia se empeña en que las vea a diario, estoy harto de que crean que miento. No la recuerdo.

—Qué mal primo, estaban tan enamorados antes del accidente, luchaste tanto para conquistarla, y ahora todo se va al caño. La vida es una mierda.

—¿Pero qué quieres que haga? ¿Qué le diga que la amo y seguir como si nada? Mira, su cara me resulta conocida, es una chica bella no te lo voy a negar, pero no siento nada por ella. No he logrado tener ese sentimiento en todas estas semanas.

—Uff, primo qué lástima escucharte decir eso, después de todo lo que hiciste para estar con ella.

—No puedo recordarla, no sé qué hacer. Sé que ella viene a verme para que la recuerde, pero se ha vuelto molesto verla aquí a diario. Solo quiero recuperar la movilidad por completo de la pierna y largarme de aquí. No lo aguanto más.

—¿Por qué no hablas con ella? sé que si le explicas ella entenderá.

—Tal vez tengas razón, tal vez debería hablarle y decirle que continúe con su vida, no es justo que siga esperando por algo que no sabemos si pasará.

—Nunca pensé que te oiría decir esto primo. Tú dejando libre a Kate, cuando lo único que has hecho estos meses, es tratar de atraparla a como dé lugar. Solo espero que sea lo mejor para los dos.

—Tiene que ser lo mejor. Ella se alejará y podrá comenzar de nuevo, me siento como un carcelero que la tiene retenida.

—Creo que va a ser lo más cruel que hayas hecho en tu vida, pero es tu decisión.



Sean estaba solo en su dormitorio, aún no recuperaba bien la movilidad de su pierna. Le había pedido a su familia, que cuando llegara Kate, la hicieran subir a su cuarto. Tenía que hablar con ella, ya no aguantaba más a todos pidiéndole que recordara el gran amor que habían tenido.

Kate llegó a la mansión, y tal como le habían indicado, subió las escaleras hasta el dormitorio de Sean, sus piernas temblaban. Con Cada paso que daba, algo en su estómago se retorcía más y más.

Tocó la puerta y Sean le dijo que pasara.

Lo encontró sentado a la orilla de la cama, él la miró y tragó en seco, no sabía cómo empezar aquella conversación. Miraba a Kate mientras ella se acercaba hasta quedar frente a él.



Estuvieron unos segundos así, mirándose fijamente, uno al otro. Para Kate, los ojos de Sean ahora eran dos murallas de hielo. Su brillo se había perdido y eso hizo que su corazón estuviera a punto de detenerse.



—Kate, creo que tenemos que hablar de lo que está pasando.

Ella solo asintió con la cabeza, no creía que de su garganta pudiera salir una palabra.

—La verdad — continuó él, con un tono suave, como si estuviera hablando con un niño — es que esta situación se ha vuelto muy complicada y sé que no soy el único que lo está pasando mal.

Kate casi no respiraba, hace semanas que ella iba a visitarlo con la esperanza de que la recordara, pero nunca se había acercado a conversar como lo estaban haciendo ahora y eso la tenía al punto del paro cardiaco.

—Mira Kate, sé que vienes a esta casa a verme, con la intención de que yo recuerde la relación que teníamos antes del accidente, que según todos en mi familia era un gran amor y me siento fatal de verte aquí y no poder recordar nada.

No quiero que sigas perdiendo tu tiempo conmigo, eres una mujer hermosa y...

—Sean yo quiero, quiero estar a tu lado, te amo no hagas esto por favor.

—Pero Kate, te hago daño... no aguanto ver tu cara y no poder recordar nada de ti. No es justo que esté ocupando tu tiempo en algo que no sabemos cuánto tomará.

—Sean escucha — le dijo ella acercándose más a él — sé que esto es difícil para ti, porque para mí lo es. Verte y no poder tenerte es un martirio, pero te amo y soy capaz de esperar lo que sea.

Kate luchaba porque sus lágrimas no escaparan, en ese momento necesitaba mantenerse todo lo entera que humanamente pudiera.

—Kate no sé qué hacer, veo nuestras fotos y sé que teníamos algo grande, mi primo me dice que te perseguí, hasta que no tuviste más remedio que estar conmigo— Kate esbozó una sonrisa al recordar la insistencia de Sean —Pero no recuerdo nada, no recuerdo el amor que teníamos, creo que sería egoísta pedirte que me esperaras.

—No... Yo quiero esperarte...

—No Kate... —él tomó sus manos entre las suyas en una especie de súplica —quiero que seas feliz. Desde que te vi en el hospital, no he podido ver ni una sola sonrisa como las que he visto en las fotografías, y sé que es culpa mía. No te mereces estar así de triste, tienes que recuperar tu vida.



—Pero mi vida eres tú, sin ti nada va ha tener sentido.

—¿Y esto lo tiene? Que tú me ames y yo no recuerde que te amé alguna vez.

Esas palabras para Kate fueron como una granada en su corazón, que lo destruyó en miles de pequeñas partes.

—¿Qué quieres que haga Sean? Lo siento no puedo dejar de amarte de un día para otro.

—Pero lo harás. Mira llevamos semanas en lo mismo. Yo estoy harto de que todo el mundo me diga qué tengo que hacer con respecto a ti, que tengo que recordar cuánto te amo, lo siento, pero no recuerdo nada de eso. Quiero que me dejen en paz de una maldita vez. Quiero que tú puedas recuperar tu vida y no estancarte aquí conmigo, esperando que nazca de nuevo el amor entre nosotros.

Lo siento Kate. Siento ser así de duro contigo, pero no puedo seguir viendo cómo gastas tu vida en mí y yo no te puedo devolver nada.



Kate respiró hondo, Sean la estaba hiriendo de muerte. Ella había decidido no darse por vencida y seguir ahí junto a él, hasta que lograra recordar todo lo que habían vivido juntos. Pero las palabras que él le estaba diciendo, le estaban quitando las ganas de seguir, se estaba desmoronando de a poco.

Decidió que alejarse sería lo mejor. Aunque no sabía cómo sobreviviría a estar lejos de Sean. Pero ese hombre, que estaba frente a ella, no era el Sean de meses atrás, el Sean del cual se enamoró locamente. Él no la quería cerca de él y ella no podía obligarlo a amarla si no lo sentía. Con el corazón en la mano tomó la decisión más dolorosa de su vida y era alejarse de él para siempre.

Pero antes debía pedirle algo. Tragó el nudo de llanto que tenía alojado en su garganta y suspirando fuertemente comenzó a hablar.



—Bien Sean, veo que has decido por los dos. No puedo luchar contra lo que me dices. Solo quiero pedirte un último favor antes de irme.

Sean la miró, aquella bella mujer había decidido dejar de luchar con lo imposible.

—¿Qué favor? — preguntó él en un susurro.

—Quiero un beso. Un último beso antes de que me vaya.

—No creo que sea buena idea.

—Sean, solo es un beso, después de eso no me verás más.

Sean se quedó pensando si debería o no besarla. Después de unos segundos decidió que la besaría, era solo un beso, el último beso como ella decía. Luego no la vería más.

Él se levantó de la cama y se colocó frente a ella. Miró los labios carnosos de ella y luego miró sus ojos, vio tanto dentro de esos ojos, amor, tristeza, pasión y tomando su cara entre sus manos, se acercó a ella y la besó.

Fue un suave beso al principio, solo labios. A Kate le rodó una lágrima por la mejilla y a Sean una corriente eléctrica le recorrió por la espalda.

Él intensificó el beso y ahora utilizaba su lengua. Los labios de Kate eran deliciosos para él, no podía detenerse y siguió besándola, hasta que recuperó la cordura y se separó de ella. Cuando la miró, Kate aún mantenía los ojos cerrados, guardando aquel precioso recuerdo.

Él la miró y algo en su interior lo obligó a seguir besando esa boca carnosa. Ahora mordisqueaba el labio inferior. Kate estaba en el cielo, habían sido demasiados días sin sus besos y este sería el último. Sean la tomó por la cintura atrayéndola más a él. Un enorme deseo de poseerla le recorrió el cuerpo y luchaba contra el, no podía hacerle esto a ella. No podía echarla de su vida, para luego hacerle el amor en ese momento, pero su cuerpo pedía a gritos a esta mujer que estaba junto a él.

El beso se tornó más salvaje y a ella no pareció asustarle. La tomó y suavemente la fue deslizando sobre la cama, besando su cuello, estaba decidido a entrar en ella. Kate solo se dejaba hacer.

Él comenzó a desabrochar el pantalón de Kate. Besó su vientre, ella tenía toda la piel erizada por el contacto de los labios de Sean. Él no entendía por qué se estaba comportando así, pero era su cuerpo el que hablaba por él.

Le deslizó la camiseta para sacársela y la vio en su cama, tendida solo en ropa interior. Bajó sobre ella y comenzó a besar los pechos de Kate, ella se arqueó con un suave gemido. De pronto, se quedó mirándola, era aún más bella ahí, cómo desearía recordarla.

—Kate, dime que no quieres esto y me detendré, pero si quieres que continúe, tienes que saber que lo que pase aquí, no cambia en nada lo que hablamos antes.



Kate solo deseaba tenerlo a él esa última vez fuera como fuera.

—Sí quiero, no te detengas.

Él se abalanzó sobre ella volvió a sus pechos, a besarlos, succionarlos, morderlos y ella gemía ante cada contacto. Él se quitó la camiseta y se sacó los jeans juntos con el bóxer, cegado por el deseo.

Sean le quitó la tanga a Kate y se quedó mirando la marca en su cadera. Un flash llegó a su mente, una cadera con los lunares en forma del cinturón de Orión.

Su sangre hervía, no aguantó más y la penetró. Los dos se unieron en un gemido de placer. Al sentirlo dentro de ella, lágrimas comenzaron a rodar por las mejillas de Kate, era su última vez con el hombre que amaba.

Él comenzó a moverse lento, disfrutando de ella. Verla retorcerse de placer bajo él, lo éxito más aún . Ella pasaba sus uñas por la espalda de él, de seguro le dejaría algún rasguño. Sean fue aumentando el ritmo, ella le rodeó la cintura con las piernas.

Se miraron y se volvieron a besar con pasión. Kate sintió cómo su cuerpo se acercaba al orgasmo. Sean gemía, el placer que esta mujer le provocaba, era indescriptible y sintió que ella comenzaba a estremecerse, ya estaba cerca, él también lo estaba. Continuó con su ritmo hasta que ella se tensó y gritó su nombre, para él eso fue demasiado. Oír a esa mujer muerta de placer, lo elevó al cielo y se dejó ir, aferrándose más a ella, besándola para que no se escucharan sus gritos de placer.

Se quedaron un momento así, sin separarse, él encima de ella, con la cara posada en el espacio entre el hombro y el cuello. Kate abrió los ojos cuando sintió los pequeños besos que él le repartía en esa zona.

Después de tantos meses esperando por estar con él al fin lo tenía dentro de ella. Pero ahora debía romper el contacto y separarse de él para siempre.

Él seguía sobre ella, sin querer apartarse, su cuerpo no se lo permitía, el tenía la memoria que a su cabeza le faltaba. Su cuerpo recordaba perfectamente el de Kate.

—Sean debo irme — dijo ella tratando de incorporarse.

—Kate... —ella le cubrió la boca con un dedo.

—No digas nada. Me voy.



Él se apartó para que ella se levantara y vio cómo se vestía a toda velocidad. Una vez lista se arregló el pelo, se dirigió a la puerta, no era capaz de mirarlo, solo quería salir de ahí. Se acercó a la puerta para girar el pomo.

—Adiós Kate—dijo Sean esperando que ella lo mirara una última vez.

Ella se detuvo, pero no se giró —adiós Sean — dijo y salió del dormitorio, para correr escaleras abajo hacia la salida de la casa de Sean. Hacia la salida de su vida.


Capítulo 25

KATE llegó escaleras abajo y se encontró con Helen, Alexia y Mary la abuela de Sean. No podía salir de ahí corriendo, debía despedirse de estas mujeres a quienes apreciaba tanto.

—Kate, ¿cómo ha ido la conversación con Sean? — preguntó Helen al ver que la chica bajaba corriendo la escalera.

—Qué bueno que están las tres aquí. Me quería despedir de ustedes y agradecerles por todo.

—¿Cómo que despedirte? —intervino Alexia.

—Hablé con Sean y llegamos a la conclusión de que es mejor no seguir con esto.

—A qué te refieres con no seguir con esto querida, ¿qué te dijo mi nieto?

—Bueno, él no quiere que yo siga viniendo a verlo, no se siente bien porque no me puede recordar y...

—¿Cómo es eso? Mi hermano se volvió loco.

—No Alexia, está bien, es mejor así. Él no recuerda el amor que sentía por mí y no puedo obligarlo a que me ame. Él no se siente bien con eso y es mejor que siga con su recuperación tranquilo. Respeten su decisión por favor.

—¿Y te vas a ir así, sin luchar? —la abuela de Sean estaba triste. Sabía que su nieto amaba a esta mujer, pero nada se podía hacer para que él lo recordara.

—Lo siento, no puedo seguir luchando para estar junto a él cuando lo que quiere es que me mantenga alejada.

Las mujeres se miraban una a la otra sin saber qué decir. Kate se adelantó y comenzó a despedirse.

Primero abrazó a Mary— bueno ahora me voy, cuiden mucho a Sean quieren.

Luego abrazó a Helen — y no le hablen más de cómo era nuestra relación, ojalá algún día él pueda acordarse.

—Adiós Kate, cuídate mucho —la abrazó Alexia —espero volver a verte.

—Adiós y nuevamente gracias por todo.

Kate caminó apresuradamente a la salida hasta llegar a su auto. Una vez dentro lloró, soltó todo lo que tenía acumulado hace horas. A partir de ese momento estaba fuera de la vida de Sean.



Sean se terminaba de vestir, cuando sintió que la puerta de su dormitorio se abría de par en par, como si una tropa de caballos salvajes hubiera entrado en la habitación.







—¡Qué hiciste! maldito hijo... ¡Uyyyy que rabia! ¡No te puedo insultar porque tenemos la misma madre!

Alexia estaba fuera de sí gritando a su hermano. Sean solo la miraba con los ojos abiertos.

—Cálmate quieres... no me grites

—¡Qué me calme! ¿Cómo quieres que me calme? Kate me acaba de decir que se va y para siempre porque tú le pediste que no volviera .Eres un desgraciado.

—Qué querías que hiciera, me dolía verla triste todo los santos días porque no puedo recordarla. Ella no se merece esto. Ella debe continuar con su vida.

—Imbécil, ¿qué vas a hacer cuando recuperes la memoria y ella ya no esté?

—Alexia para eso pueden pasar meses. No es justo para ella que me ame y yo no recuerdo ese sentimiento hacia ella. Entiende es lo mejor.

—Tal vez es lo mejor para ti. Te juro que si pudiera te agarraba a golpes.

—Sé que me odias, pero, ¿no odias verla a ella cansada con toda esta situación?

—Ella te ama mucho Sean, hubiera esperado por ti ¡¡Te odio!!

Sean miró a su hermana y negó con la cabeza.

—Está bien hermana, ódiame todo lo que quieras, no voy a seguir hablando contigo, ahora hazme el favor y déjame solo.

Alexia le dio una última mirada a su hermano y dando un gran portazo salió de la habitación de Sean.

Él se tiró sobre la cama y cerró los ojos. Lo primero que se vino a su mente fue la marca en la cadera de Kate. Recordó la manera en que ella gemía cuando él estaba dentro de ella y su cuerpo volvió a hervir ante el recuerdo.

Al rato se durmió y sus sueños eran sobre cascadas de cabello chocolate, el cinturón de Orión y el color rojo.



—¡¡¡Que ese mal nacido, ¿hizo qué?!!! —fue el grito que se escuchó a través del teléfono.

—Rachel cálmate...

—No me pidas eso después de lo que me has contado, cómo se atreve ese maldito a pedirte que te vayas.

—Entiende Rach, él no logra recordar nuestra historia y...

—Pero eso no le da el derecho a echarte de su vida. ¡Porqué estaré tan lejos! Te juro que apenas ponga un pie en la ciudad voy y le digo hasta de lo que se va morir.

—Tranquila, no vas a hacer nada, creo que es lo mejor para los dos.

—¿Cómo que lo mejor amiga? Si ustedes se aman.

—Pero la situación se estaba volviendo muy incomoda para todos. Aunque yo quisiera seguir viéndolo, él cree que es mejor que no estemos juntos.

Rachel gruño —Es que todos los hombres de esa familia son unos desgraciados. A Sean, casi lo puedo perdonar porque tiene amnesia, pero aun así lo odio.

—Ya amiga —trató de calmarla Kate —tú no odias a nadie, ¿está bien?

—Bueno dejemos de hablar de las ganas que tengo de matar a alguien con mis propias manos y dime qué vas a hacer ahora.

—La verdad es que no sé, me siento destruida, pero tengo que seguir adelante. Rachel me haces tanta falta.

—Tú a mí también amiga. Pero ya falta poco, solo una semana y estaré de vuelta y podremos hablar, llorar y comer chocolate para pasar esta tristeza.

Kate sonrió ante el comentario de su amiga, ella solucionaba todas las penas de amor comiendo chocolate.

Luego de charlar por un rato más y con la promesa de Rachel que, apenas llegara a la ciudad no iría a matar a Sean si no que directo a la casa de su amiga, se despidieron.

Kate se dirigió hasta la cocina para sacar una botella de vino blanco del refrigerador. Se sirvió una copa y fue bebiéndola mientras repasaba cómo había cambiado su vida en esos meses. Pensó que ahora debía enfocarse en seguir viviéndola sin Sean en ella.



Kate comenzó la semana de cabeza en el trabajo. Quería estar lo más ocupada posible para que su cabeza no pensara en otra cosa que no fuera trabajo y más trabajo.

Al medio día recibía una llamada de Patrick, su jefe, quien le pedía almorzar con ella ya que debían tratar un asunto.

Y ahí se encontraban los dos en un restaurante, sentados en una mesa, mientras la mesera tomaba sus órdenes.



—Bien Kate, no me voy a andar con rodeos, necesito pedirte un favor.

—Claro Patrick, tú dirás.

—Esta mañana he recibido una llamada de Mónica. Ha presentado la renuncia y mañana deja de trabajar para nosotros.

—Pero, ¿por qué? Pensé que ya tenía todo bajo control.

—Yo pensé lo mismo, pero al parecer no era así.

—¿Y qué quieres que haga?

—Bueno esta conversación la habíamos tenido antes. Lo del viaje a París, ¿recuerdas?

—Sí, claro que recuerdo.

—Bueno necesito que viajes a París. Mónica recomendó a su asistente para que ocupara su puesto, necesito que tú la entrenes hasta que la hagas una copia tuya. Pero necesito que viajes a más tardar mañana por la mañana. Qué me dices, ¿aceptas?

Kate se quedó un momento sopesando la propuesta que le hacía su jefe. Si hace unos meses se lo hubiera pedido, la respuesta habría sido no. No se hubiera alejado de Sean por nada del mundo, pero ahora Sean la había sacado de su vida y alejarse lo más posible por un tiempo, le pareció una idea genial. Tendría mucho trabajo entrenando a su clon y así podría dejar de pensar en el abogado.

—Claro Patrick, acepto. Cuenta conmigo.

—Está bien, prepararé todo y mañana estarás viajando a Francia.

Kate llegó a su oficina a prepararlo todo para su viaje. Lo único que sentía era no poder ver a su amiga cuando esta volviera. Llegó a su casa a preparar su maleta y llamó a Rachel para contarle todo lo sucedido. Ella se alegró por su amiga, podría alejarse un poco de aquella ciudad, haber si así sacaba a Sean de su mente.



Muy temprano llegó un taxi a buscarla para llevarla al aeropuerto. Cuando el avión despegó, una lágrima rodó por la mejilla de Kate. Ese avión la estaba alejando del hombre que amaba, trataba de convencerse que eso era lo mejor para ella, pero a quién quería engañar, ella seguía pensando en Sean.



Pasada una semana desde la última vez que se vieron, Sean comenzó a echar de menos a Kate. Se había acostumbrado a tenerla cerca, mirar esos ojos oscuros y ahora que ella no estaba, le parecía raro no verla. Él la había sacado de su vida y ahora la extrañaba.



Todas las noches tenía extraños sueños o recuerdos, no sabía bien. En ellos aparecía él con Jennifer en una cama y de pie otra chica los miraba, pero cuando trataba de ver su cara, era borrosa y luego ella desaparecía. Otra vez soñó que besaba una deliciosa espalda femenina. Y el sueño más recurrente de todos, era el del color rojo. Sábanas rojas, vestidos rojos, labios rojos. Pensó por un momento que realmente se estaba volviendo loco.



Kate llegó a la oficina, que sería suya por los próximos cuatro meses, la chica que tenía que entrenar la esperaba con una cálida sonrisa en su cara.

—Buenos días, soy Claudine —le tendió la mano para saludarla— encantada de conocerte Kate.

—Lo mismo digo Claudine. Y bien, ¿te parece si nos ponemos manos a la obra?

—Claro —le dijo ella entusiasmada.







La chica aprendía rápido y eso tenía contenta a Kate, ya llevaba casi un mes bajo su supervisión y los resultados habían sido excelentes.

Un día ella y Claudine decidieron ir a comer a una terraza cerca del edificio donde trabajaban. Salieron y fueron caminando calle abajo, hasta encontrarse con el pequeño restaurante, que Claudine se había empeñado en que Kate conociera. Y tenía razón, era encantador, aunque pequeño, pero eso no tenía la menor importancia, porque por lo que decía Claudine, ahí trabajaba uno de los mejores chef de Francia según su opinión.

Pidieron algo liviano para almorzar y jugos naturales para beber.

El mesero se acercaba con su pedido y se los dejó sobre la mesa. Kate miró su plato, y de pronto, todo lo que estaba en el le pareció asqueroso.

—¿Qué pasa Kate? —Preguntó preocupada Claudine al ver la pálida cara de su jefa — ¿Te encuentras bien?

—No, no me siento bien, tengo que ir al baño, disculpa — y salió a toda velocidad hasta llegar al baño y entrar a un cubículo, para luego devolver todo lo que había sido su desayuno hasta ese momento. Sintió cómo un sudor helado le cubría la cara, se incorporó y llegó al lavamanos para mojarse la cara y la nuca.

El almuerzo fue más corto de lo que hubiera querido, ya que no le apetecía comer nada. Tenía el estómago revuelto.



Llegó esa tarde a su departamento, deseando tomarse un café y un pastelillo, ya que no había comido nada luego del incidente del restaurante. Colocó la cafetera y se sirvió una taza de café que cortó con un chorro de leche. No alcanzó a beber media taza, cuando las nauseas la invadieron de nuevo. Corrió al baño y se hincó ante el inodoro a devolver lo poco que contenía su estómago.

Ahí se quedó, tirada en el piso del baño, una idea cruzó su mente y un escalofrío su cuerpo.

—¿Y si estoy embarazada? No, no puede ser. Debe ser algo que comí, algo me sentó mal.

Kate empezó a recordar la última vez que estuvo con Sean y se acordó que no usaron protección. Ella, después del accidente, dejó la píldora ya que se olvidaba de tomarla. Había programado una cita con su ginecólogo para buscar otro método, cita que siempre postergaba y cambiaba y a la que nunca llegó a ir.

Ahora en París, en el baño de su departamento, la angustia se alojaba en ella. Debía salir de dudas. Se incorporó, tomó su bolso y se dirigió a la farmacia más cercana que encontrara para comprar una prueba de embarazo.

Llevaba la cabeza llena de pensamientos ¿Qué haría si el resultado era positivo? ¿Debía o no contarle a Sean? ¿Qué le diría Rachel o su hermano?

Luego de caminar unas seis calles, dio con una farmacia y a paso tembloroso entró y pidió al vendedor una prueba, la más certera que tuviera. Pagó y volvió a su departamento con la cabeza inmersa en los mismos pensamientos.

Cuando entró en el departamento lanzó el bolso en el sillón del salón y se dirigió hasta el baño. Abrió la caja que decidiría su destino, las manos le sudaban, leyó dos veces las intrusiones.

Llenó con orina el pequeño contenedor que traía la prueba y luego, con un gotario, colocó una pequeña cantidad de orina en el lugar indicado. Cerró los ojos, muy apretados, como si así fuera a desaparecer de ese lugar. Contó hasta cien y abrió los ojos lentamente, tomó una gran respiración y fijó su mirada en la prueba. Una cruz roja cruzaba el pequeño aparato. Una cruz roja que desde ese día cambiaba su vida.

Se dejó caer de rodillas al suelo y comenzó llorar, ¿por qué la vida seguía jugando con ella?



—Un hijo de Sean —dijo mientras abrazaba su vientre y las lágrimas salían más fuertes de sus ojos. Tenía sentimientos encontrados. Feliz por llevar una parte de Sean con ella y triste por no contarle al padre del bebé.

Pensaba en cómo se hubiera sentido Sean al saber una noticia así. Antes tal vez estaría feliz, pero ahora que no la recordaba, sería lo peor que le podría ocurrir.

Decidió mantener su secreto lo que más pudiera, incluso de su amiga Rachel.

A la mañana siguiente, estando ya en su trabajo, concertó una cita con un ginecólogo para que la pusiera al tanto de lo que debía hacer.

Informó a Claudine que se retiraba antes para terminar algunos pendientes y se encaminó hasta la consulta del médico.



El doctor Jackes la hizo pasar a la consulta y luego de hacerle unas pocas preguntas, le indicó que se recostara en la camilla, que se encontraba a un lado en la habitación, para realizarle un ultrasonido.

Se recostó en ella y dejó su vientre al descubierto, para que el médico le colocara un frío gel, luego deslizó el aparato y una imagen distorsionada se proyectó en la pantalla, que ella estaba mirando fijamente.

—Aquí —le dijo el médico — este es el bebé, por el tamaño creo que está de un poco más de cuatro semanas aproximadamente.

Kate miraba alucinada la pequeña mancha, que se suponía era lo que crecía dentro de ella, para luego oír lo que el médico le dijo era el corazón de su bebé. Lloró emocionada, se sentía sola, en un país extraño, sin querer contarle a nadie sobre lo que estaba viviendo.

El doctor le dio una fotografía del ultra sonido y ella la guardó en su agenda.

Luego de darle las indicaciones y las vitaminas, que tendría que comenzar a tomar, salió de la consulta feliz. Llevaba una pequeña vida dentro de ella, aunque en un principio había estado muy asustada, ahora en su cara se dibujaba una hermosa sonrisa.

Llegó a su departamento y después de comer algo liviano, como le indicó el doctor, se dio un relajante baño, para rato después meterse en su cama.

Tocaba su vientre, pensando en que la vida la había alejado del hombre que amaba, pero ella tendría un pedacito de él para siempre.

Pensando en lo que venía para su vida se hundió en un profundo y lindo sueño, con un pequeño de ojos azul cielo que le sonreía.


Capítulo 26

KATE llevaba dos meses en París, al día siguiente de ir al ginecólogo, le comunicó a su jefe lo de su embarazo. Él era la única persona sobre la faz de la tierra que sabía su secreto.

Cuando hablaba con Rachel, se mordía la lengua para no soltar ni media palabra sobre su bebé. Sabía que si le contaba, Rachel era capaz de ir hasta Sean y decirle todo.



Sean estaba volviendo a hacer su vida normal. Volvió a vivir a su departamento, aunque tuvo que escuchar los llantos de su madre y su abuela para que no dejara la casa familiar, pero así y todo lo hizo. Después de meses de fisioterapia su pierna estaba casi sin secuelas. Volvió a su trabajo y ya se estaba preparando para salir con su primo.

Ese viernes George lo llevaría a un club, donde según sus palabras, se juntaban las chicas más lindas y sexys de la ciudad.

Aunque Sean no sentía ni la mayor curiosidad por ir a este club, decidió que acompañaría a su primo, para que este le dejara de dar la lata todas las semanas con las salidas. George lo pasó a buscar a su departamento, una vez dentro del coche condujo hasta el exclusivo club.

—Vas a alucinar con este club Sean —comentaba con fascinación George —es uno de los mejores clubes de la ciudad, y cuando veas a las chicas que van ahí, la mayoría son modelos guapísimas.

—Veremos primo. La verdad es que no estoy de ánimos para fiestas, pero insististe tanto, que no me quedó de otra que acompañarte.

—Ah, pero ya verás que el ánimo se te sube rapidito cuando entres ahí.

Llegaron, y como era de suponer, no hicieron la larga fila que esperaba en la entrada. Entraron y se dirigieron a la barra del sector VIP, George pidió unos tragos y le entregó uno a su primo, y se sentaron observando a la gente que ya repletaba el local.

Algo, en el fondo de la sala, llamó la atención de Sean. Era un grupo de chicas que conversaba animadamente, pero su vista se fijó en la que le estaba dando la espalda, enfundada en un ajustado vestido rojo y su largo cabello color chocolate, sujeto en una coleta, que bajaba por su espalda. Sean se levantó impulsado, cómo si fuera una marioneta y se dirigió a toda velocidad al grupo, ante la atónita mirada de su primo, que se levantó de un salto de su silla para seguirlo. Cuando estuvo cerca de la chica y sin explicación alguna, él la tomó del brazo y la giró.



—¿Kate? —pero no era Kate, ni siquiera sabía por qué había pensado que era ella. La chica le sonrió, el tipo era guapo, que más daba si la había confundido con otra —disculpa, te confundí con otra persona — le dijo y se apartó del grupo, pero George lo detuvo.

—¿Qué fue eso Sean?

—Tengo que salir de aquí George.

—¿Qué? Pero si acabamos de llegar. Además creo que dejaste una buena impresión a las chicas de ese grupo, vamos y nos presentamos.

Sean comenzó a andar buscando la salida. Sentía que el encierro lo estaba asfixiando. Su primo lo siguió hasta que llegaron a la calle.

—Sean, ¿qué bicho te picó ahora?

—Pensé que era Kate.

—De qué hablas, qué tiene que ver Kate aquí.

—La chica que vestía de rojo, me levanté y fui hasta ella porque pensé que era Kate y no sé por qué.

George miraba la cara de desesperación que tenía Sean por tratar de entender que le estaba ocurriendo.

¿Por qué tenía que acordarse de Kate? Hace meses que no sabía de ella. Nunca más volvió a visitarlo, tal cual como él le había pedido.

—¡Primo!—exclamó George con alegría — esto es bueno, tal vez tu memoria quiere volver a ti.

—¿Por qué dices eso George?

—El día que conociste a Kate, ella vestía un ajustado vestido rojo. Cuando la viste por primera vez, ella estaba en la pista bailando de espaldas a ti, te quedaste mirándola embobado. Ella fue tu elección esa noche. Kate siempre vestía con alguna prenda de color rojo y tú siempre decías que el...

—El rojo era mi color favorito — los primos se miraron y George abrió mucho los ojos.

—Sean, te lo dije, tus recuerdos están volviendo ¿Recuerdas algo más?

—Todo es confuso, son como golpes de imágenes en mi cabeza, y no sé si son recuerdos o me lo estoy inventando.

—Creo que debemos ir a casa de tu madre, decirle que llame a tu doctor y preguntarle sobre esto.



Los primos llegaron a la mansión de la madre de Sean. Le contaron lo sucedido a Helen, que de inmediato y sin importarle la hora que era, llamó al médico tratante de su hijo.

Este le dijo que se tranquilizara, que era bueno que él comenzara a recordar y que seguramente más recuerdos volverían, aunque no le aseguraba que fueran todos. De todas formas les pidió que fueran a la consulta para revisar a Sean.



Sean estaba en su despacho revisando su agenda. Desde el día en que había ocurrido el incidente en el club, no había tenido más recuerdos sobre Kate.

De pronto, sintió deseos de beber café, pero no el que preparaba la máquina de su despacho y decidió que, ya que no tenía nada programado hasta dentro de dos horas, salir y buscar una buena cafetería donde sentarse un rato y tomarse un delicioso café con algún exótico sabor.

Salió del edificio y comenzó a caminar por la calles observando a la gente que caminaba de prisa mirando al suelo.

Siguió su caminata, pero no sabía hacia dónde se dirigía, solo sabía que tenía que caminar y caminar. Después de unos minutos, se detuvo frente a un edificio que albergaba oficinas de varias empresas, sus pies se dirigieron por su cuenta hacia la entrada del edificio y se subió al ascensor apretando el botón de un piso. No sabía por qué estaba ahí. Cuando el ascensor llegó a destino y dio un paso fuera, se encontró en un vestíbulo que le parecía familiar.

—Buenos días señor Smith, qué bueno es verlo por aquí otra vez —le dijo la recepcionista con una enorme sonrisa, Sean medio sonrió y siguió caminando, sin saber a dónde lo llevarían sus pies.

De pronto se encontró con una mujer rubia que le cortaba el paso.

—¿Qué haces tú aquí? —la voz de Rachel sonaba más que indignada.

—Perdona, ¿nos conocemos? —Sean miraba a su alrededor confundido.

—Claro que nos conocemos, ah pero si es verdad, casi olvido que perdiste la memoria — dijo la rubia con un poco de ironía. Desde el momento que su amiga le contó que, Sean le había pedido que no lo visitara más, ella juró odiar por siempre a este hombre —soy Rachel, solía salir con tu primo. Pero no me has contestado, ¿qué haces aquí?

Sean la miró desconcertado, qué podía contestarle si ni él sabía qué hacía ahí.

—La verdad es que... no sé.

—¿No sabes?, no te creo,



—Es verdad, estaba en mi despacho y salí a la calle, comencé a caminar y llegué aquí, no sé por qué.

—¿No recuerdas qué lugar es este?

—No. Podrías hacer el favor de decirme dónde me encuentro.

Rachel se cruzó de brazos, en actitud de guerra, como si no le creyera lo de pérdida de memoria. Lo miró de arriba a abajo y se dio cuenta que el tipo no mentía, se le veía confundido.

—Esta es la revista donde Kate es la editora.

—¿Kate trabaja aquí? —él se sorprendió ante la revelación que Rachel le hacía, otra vez Kate.

—Sí, y esa que está arriba es su oficina — Sean dirigió la vista hacia donde le indicaba la rubia y de pronto se movió con prisa para llegar hasta la oficina.

—¡Sean espera! — le gritó Rachel, pero él no la oyó. Llegó a la puerta de la oficina y miró en todas direcciones. Detuvo su vista en la maceta con la orquídea blanca y la imagen de él besando a Kate vestida de rojo se le vino a la mente como un latigazo.

—¿Dónde está? Necesito hablar con ella ¿Dónde está Kate?

—Ella no está Sean.

—¿Y a qué hora la puedo encontrar? Es urgente que hable con ella, por favor dime a qué hora puedo volver para verla.

—Lo siento, pero eso es imposible.

Sean abrió mucho los ojos ante las palabras de Rachel.

—¿Por qué es imposible? Sé que tal vez no me quiera ver, mira estoy recordando cosas, mi primo dice que son cosas que viví con ella. Ahora acabo de recordar, que esa orquídea que está al lado de su escritorio, se la envié yo, ella me contó que era su flor preferida — su mente estaba liberando recuerdos de Kate, todo lo llevaba a ella — por favor dime dónde la puedo encontrar ahora.

—Mira abogado, fuiste tú el que la sacó de tu vida, no me pidas que te ayude ahora después de ver cómo mi amiga sufrió ese día.

—Lo sé, sé que fui un imbécil, pero entiende, no sabía cuánto me demoraría en recordarla y no quería que perdiera su tiempo.

Rachel miraba a Sean que se pasaba la mano por la nuca en señal de desespero al no saber qué hacer.

—Lo siento Sean, pero no puedo ayudarte.

—¿Por qué no quieres decirme dónde está ella?, ah ya sé, es por lo que pasó con George ¿No crees que deberías dejar ese tema y ayudarme con Kate? Mi primo fue un cobarde, pero no mezcles los temas y ayúdame.

—Sean...—Rachel abrió mucho los ojos—recordaste lo de George y yo.

Él también la miró sorprendido, acercó una silla y se sentó en ella casi desplomándose

—No sé qué pasa, todos los recuerdos están golpeando en mi mente. Es como si tuviera miles de fotografías en mi cabeza y golpean en mi cerebro como flashes.

—¿Recuerdas algo más sobre Kate?

Sean frunció el ceño en señal de concentración.

—Sí, pero no sé... —de pronto recordó el accidente. Se vio discutiendo por algo con Kate dentro del auto, luego escuchó un golpe y todo se volvió negro — recuerdo el accidente, Kate y yo en su auto y discutíamos por algo. Estábamos muy exaltados, luego ella grita mi nombre, oigo un fuerte ruido y luego todo lo que veo es oscuridad.

—¡Esto es genial, tu memoria ha vuelto!

—Necesito hablar con Kate, dime a qué hora puedo volver para hablar con ella.

—Sean, Kate está fuera del país.

—¿Qué? ¿Pero dónde está? ¿Cuándo se fue?

—A los pocos días de que tú le dijeras que no querías que fuera más a tú casa.

—¿Dónde? ¿A qué país se fue?

—No sé si debería decírtelo.

—Por favor dime.

—Y qué vas a hacer, ¿ir a buscarla? Lo único que te voy a decir es que pronto estará de vuelta. Es mejor que la esperes.

—Veo que no me vas a ayudar.

—Sean, sé que ustedes se aman, pero la última vez que hablé con Kate, antes de irse, estaba devastada por tu culpa. No te imaginas lo furiosa que estoy contigo por hacerla sufrir de ese modo. No pidas mi ayuda por favor, hoy te he dado demasiada información sobre ella.

Sean se dio por vencido, la rubia no le daría más ayuda. Luego lo pensó mejor y esperaría a que ella volviera, tal vez todos los recuerdos que faltaban, volvieran a su mente antes de tenerla frente a él.



—Está bien, respeto tu decisión. Sé que piensas que le hice mucho daño a tu amiga, pero créeme que no fue mi intención, no supe cómo reaccionar.

—Lo sé, pero no puedo dejar de sentir rabia por lo que le hiciste.

—Me voy, esperaré a que Kate vuelva de su viaje. Adiós y gracias por tu ayuda.

—De nada Sean y espero que todo esto se pueda solucionar.

Sean salió de la revista y recorrió su camino de vuelta pensando en Kate y recordando pequeños instantes vividos con ella. Cada vez se sentía peor de haberla alejado de su vida.



Entró en su despacho, se sentó en su gran sillón de cuero y al mirar su escritorio, la imagen de Kate casi desnuda, retorciéndose de placer, le llegó de pronto y la recordó, recordó todo de golpe. El sexo de reconciliación en su oficina.

La propuesta de matrimonio que ella rechazó, la semana que él no quiso verla porque pensaba que no lo amaba, ella diciéndole te amo con sus hermosos labios y por último el fatídico día del accidente.

Recordó cómo Jennifer entró en su cuarto y trató de seducirlo, y cómo Kate los había encontrado sobre la cama forcejeando y pensó que la estaba engañando con su ex. La discusión en el auto y luego el accidente.

—Soy un imbécil de mierda —Se dijo a si mismo agarrándose la cabeza con las dos manos.

Tomó el teléfono y llamó a su primo para contarle la buenas nuevas, bueno, no tan buenas, Kate estaba fuera del país y eso era demasiado malo para él

—Hola Sean —le contestó George al segundo tono.

—Me acuerdo de todo —le soltó de golpe Sean a su primo.

—Que te acuerdas de qué todo, habla claro Sean, no te entiendo.

—Qué volvió mi memoria George, recuerdo a Kate, todo lo que viví con ella, el accidente...

—Eso es excelente primo. Tu madre se pondrá feliz y que decir de Kate. Llámala, dile que te acuerdas de ella y que tienen que hablar.

—No estaba primo, Kate no estaba.

—Sean no te entiendo, ¿puedes ser más claro?

—Salí de la oficina y no sé cómo llegué al edifico donde trabaja Kate, pero ella no estaba.

—Ah, pero puedes volver más tarde y encontrarla...

—No está en el país. Rachel me dijo que se fue a los pocos días que le pedí que no volviera a visitar la casa, y no me quiso decir en qué país está.

—¿Hablaste con Rachel? ¿Cómo está? ¿Sigue tan bella? ¿Te preguntó por mí? Dime primo.

—Haber te contesto: sí, bien, sí y no ¿Te quedó claro? y concéntrate, no estamos hablando de ti, si no de mí.

—¿No te preguntó por mí? ¿Me estás diciendo la verdad Sean?

—Sí George, no hablamos en ningún momento de ti, qué querías después de la canallada que le hiciste.

—Y tú, ¿qué me dices de la canallada que le hiciste a Kate? —George sintió que una rabia inmensa le recorría todo su ser.

—Sí, pero yo no la recordaba, en cambio tú...

—Lo sé, lo sé, ya no digas más ¿Qué piensas hacer ahora?

—Rachel dice que estará pronto de vuelta. Voy a esperar a que regrese para conversar con ella calmadamente y decirle que he recordado todo lo de nosotros, y que la necesito de vuelta en mi vida.

—Ojalá todo salga bien primo, llama a tía Helen y cuéntale todo, de seguro se alegrará mucho,

—Sí, tienes razón, nos vemos primo.

—Nos vemos Sean.

Sean cortó la conversación y marcó el número de la casa de su madre.

—Mamá.

—Hola hijo, ¿cómo estás?

—Qué pasa, ¿estás bien? Habla Sean.

—Mamá recuperé la memoria, me acuerdo de Kate y todo lo que he pasado con ella en los meses anteriores al accidente.

No se oyó nada al otro lado de la línea...

—¿Mamá? Mamá, ¿estás ahí?

—¡¡Mamá!! —Se escuchó de pronto un grito —hola —ahora era Alexia al teléfono.

—¿Qué pasa Alexia? ¿Mamá está bien?

—¡¡Sean... mamá se desmayó!!


Capítulo 27

—¡¿CÓMO que Sean llegó a la revista?! —la voz sobresaltada de Kate le llegaba a su amiga al otro lado del teléfono.

—Lo que te digo, al parecer recobró la memoria y apareció por aquí.

—¿Cómo que recobró la memoria? ¿Cuándo?

—Por lo que me contó, estaba caminando en la calle sin rumbo, hasta llegar al edificio y comenzó a recordar cosas. Y me dijo que quería hablar contigo.

A Kate le palpitó más rápido el corazón y se abrazó el vientre.

—Y supongo que tú no le dijiste dónde estaba.

—Claro que no, solo le dije que estabas fuera del país y que pronto volverías. Ya falta poco amiga, tengo tantas ganas de verte.

—Yo también Rachel, te echo muchísimo de menos, pero como tú dices, queda poco.

—¿Y qué vas a hacer cuando llegues y Sean te busque? No se va a quedar tranquilo hasta tenerte frente a él.

Kate pensó en qué haría cuando tuviera que hablar con Sean. Cómo le contaría lo del bebé, cómo reaccionaria él. Cómo reaccionaría ella al verle de nuevo. No había pasado ni un solo día sin pensar en él.

—Supongo que tendremos que hablar y no sé, no puedo pensar en eso ahora.

—Amiga sabes que decidas lo que decidas cuentas conmigo, ¿verdad? Aunque sé que ustedes se aman, han pasado tantas cosas entre ustedes dos.

—Ni te lo imaginas —comentó por lo bajo Kate— pero ya veremos cuando llegue el día. Rachel, ahora te dejo, voy a salir a arreglar unas cosas para dejar todo en orden cuando me vaya.

—Está bien Kate, pero dime, ¿qué día exactamente vuelves?

—Me quedan dos semanas para terminar el entrenamiento de Claudine, luego de eso puedo dejar París.

—Dos semanas amiga, estaré contando los días. Ahora si te dejo para que trabajes tranquila, te quiero amiga cuídate mucho.

—Yo también te quiero Rach, nos vemos pronto adiós.

—Adiós Kate.

En la mente de Kate seguía la conversación que había tenido con Rachel. Lo que le había contado sobre Sean le había dado una enorme alegría. Por fin la recordaba, recordaba su historia con ella.



Pensaba en qué haría cuando tuviera a Sean frente de ella, qué haría él cuando supiera que sería padre ¿Estaría feliz? ¿O no? No quería pensar lo peor.



Era su hora de almuerzo, y tenía que salir a la consulta de su ginecólogo. Ya tenía casi cuatro meses y esa sería su última revisión en París.

Llegó a la consulta del doctor Jackes, y este comenzó con su interrogatorio de rutina. Después de responder todas las preguntas del médico, este la invitó a subirse a la camilla para hacerle un ultrasonido, necesitaba realizar un informe dirigido al médico que trataría a Kate de vuelta en su ciudad.

Se subió a la camilla y dejó su vientre al descubierto. El médico comenzó a untarle el frió gel, y una vez listo, empezó con el ultra sonido. El doctor Jackes tenía la mirada fija en el monitor y pasados unos minutos el médico comenzó a fruncir el ceño. Kate al ver que el médico no hablaba y tenía la expresión seria se preocupó.

—¿Pasa algo doctor?

—Hay algo... algo que necesito comprobar

Kate se tensó, ¿qué le pasaba a su bebé? Le empezaron a sudar las manos y los nervios amenazaron con hacer aparición. Respiró hondo para tranquilizarse, fuera lo que fuera, debía estar serena para escuchar lo que el médico le diría.

De pronto, el doctor Jackes detuvo el ultrasonido, limpió el vientre de Kate y tomó otro aparato entre sus manos.

—¿Qué está mal doctor? ¿Qué pasa? Dígame por favor.

—Kate, voy a hacerle un ultrasonido transvaginal, necesito despejar una duda.

El médico le indicó que cambiara de postura para comenzar con el procedimiento.

Introdujo el aparato, que estaba cubierto por un preservativo, y comenzó a observar lo que se mostraba en la pantalla.

Kate miraba y miraba sin entender qué era lo que el médico buscaba.

—¡Ahí está! — dijo el doctor con una amplia sonrisa.

—¿Qué es lo que está doctor? Dígame por favor, me tiene de los nervios.

—Kate, no sé cómo decírselo.

—Dígalo de una vez por favor.

—Kate, tienes dos bebés que están creciendo dentro de ti.

Kate se incorporó de golpe en la camilla apoyándose en los codos, y con los ojos muy abiertos.

—¿Qué dijo?

—Por lo que veo estás esperando mellizos. ¡Felicidades mamá!

—No doctor Jackes, tiene que haber un error, si hace unos meses era uno, no puede haberse multiplicado. Mire bien el monitor quiere y dígame que no hay dos bebés dentro de mí.

—No Kate, no hay ningún error, tienes dos fetos creciendo en tu útero. En el primer ultrasonido estabas de muy poco tiempo y no se mostró ese día. Pero ahora se ve perfectamente. Es más, te puedo decir que es un niño y una niña.

Kate volvió a recostar su cabeza sobre la camilla y comenzó a llorar, dos bebés, qué haría ella con dos bebés, qué diría Sean cuando se enterara que no era uno si no dos los bebés que estaban creciendo dentro de ella.

—Tranquila Kate, sé que no te esperabas esto, pero tienes que estar contenta, vas a tener a dos pequeñines que te alegren los días.

Bueno creo que terminamos, te voy a dar el informe para que se lo entregues a tu ginecólogo en tu ciudad. Sigue tomando las vitaminas y cuida tu alimentación.

—Está bien doctor, y gracias por todo. Disculpe mi reacción, comprenda que no me esperaba una noticia así.

Y una vez que el doctor le entregó los informes e indicaciones a seguir, salió de la consulta y comenzó a caminar lentamente por las calles.

Dos bebés crecían dentro de ella, otra vez la vida la sorprendía ¿Cuándo sería el día que pudiera vivir sin sorpresas?

Pensó en Sean, había recuperado la memoria y de seguro cuando ella volviera la buscaría y no sabía cómo lo enfrentaría ¿Cómo le diría que esperaba dos hijos suyos? De seguro no le creería.

Llegó a su departamento, que dentro de poco dejaría para volver a su país y se sentó en su sofá. Colocó sus manos sobre su pequeño vientre y comenzó a reír. Dos hijos de Sean, dos pequeños de ojos azul cielo. Más bien dicho una pequeña y un pequeño.



Sean estaba inquieto en su oficina. Hace semanas que no tenía noticias de Kate y lo único que consiguió de su amiga Rachel, era saber que pronto volvería, pero no tenía una fecha exacta y eso lo desesperaba.

Su memoria había vuelto, necesitaba hablar con ella y pedirle perdón por cómo la había sacado de su vida. La necesitaba a su lado más que a nada.

Caminaba todo el día de arriba abajo en la oficina, trataba de concentrarse en los casos, pero le era muy difícil, siempre que cerraba los ojos veía el rostro de la morena.



A un día de dejar París, Kate estaba en su apartamento, contenta por dejar tan bien instruida a Claudine, la chica sería una buena editora con el tiempo. Guardaba lo último en su maleta y se puso a mirar alrededor del apartamento que en esos cuatro meses le habían servido de hogar. Quería volver a casa y ver a sus seres queridos, sobre todo a Sean ¿Qué haría él cuándo la viera? Sería verdad que había recuperado la memoria como le había dicho Rachel. Pensó y pensó cual sería la mejor forma de enfrentarse a él y contarle lo de los mellizos. Y no solamente debía enfrentarse a él, sino que también a las recriminaciones de su hermano, cuñada, Rachel, Helen, Alexia y la abuela de Sean. Ya se imaginaba cómo la regañarían por ocultar algo tan grande.

Decidió buscar un vaso de leche y colocarse el pijama, para pasar la última noche en su departamento en París, ya mañana en el largo vuelo, se ocuparía de pensar qué decir a los suyos.



Después de un poco más de diez horas de vuelo, Kate ya estaba en casa. Gracias a Dios, los mellizos se habían portado bien durante el viaje y no tubo malestares, más que el cansancio provocado por tanto pensar y decidir qué haría una vez pusiera un pie en su país.

Cuando bajó del avión y buscó sus maletas, fue por un taxi para que la llevara a casa. Era domingo por la mañana y quería darse una ducha y cambiarse de ropa, antes de enfrentar a la primera persona a la que le contaría lo de su embarazo. Y ese sería Fred, su hermano.

Después de ducharse, se puso un vestido primaveral ancho para ocultar su pequeño vientre, se subió a su auto y se dirigió a casa de su hermano.

Llegó a la puerta, ya pasaban de la una de la tarde y tocó el timbre. No pasaron ni veinte segundos y la puerta se abrió, mostrando el sonriente rostro de su cuñada Laura.



—¡Kate!, estás de vuelta, ¿cuándo llegaste? ¿Por qué no nos avisaste? Te hubiésemos ido a buscar al aeropuerto, ¿estás bien? —Laura se fundió en un abrazo con su cuñada.

—Sí, estoy bien cuñada. Y tus hombres, ¿dónde están?

—Atrás en el patio, pero espera —Laura detuvo por el brazo a Kate cuando esta comenzaba a caminar para ir al patio trasero — Algo te pasa. Mírame Kate.

Kate la miró y en sus ojos se agolparon las lágrimas. Laura posó una mano en el vientre de su cuñada.

Abrió los ojos sorprendida y luego se tapó la boca con las manos para no gritar.

—¿Es lo que creo Kate? —Kate sonrió entre lágrimas y asintió con la cabeza— Kate, pero, ¿cómo?

—Laura, vamos a ver a mí hermano y así les cuento a los dos de una sola vez.

—Está bien, pero quiero lujo de detalles. Tu hermano va a alucinar.



Las cuñadas llegaron al patio trasero, donde Fred y el pequeño Freddy, jugaban al fútbol.

Cuando el vio a su hermana corrió a saludarla seguido de el pequeño.

—¡Pequeña! ¿Cuándo volviste? ¿Por qué no nos avisaste?

—Ya Fred, lo mismo le he preguntado yo —dijo Laura.

—Llegué hoy, de madrugada y quise venir de inmediato, necesitaba tanto verlos y ver a este pequeño diablillo que amo —Kate se agachó para abrazar y besar a su sobrino —Te he echado tanto de menos Freddy y tú, ¿me has echado de menos?

—Sí tiaaaa. Mucho de menos.

—Ah, qué bueno, pensé que te habías olvidado de mí.

—Nooo, tu eres mi tía y yo soy tu amor. Por siempre.

—Pero, ¿cómo estás? ¿Llegaste bien? ¿Quieres algo de beber?

—Ya hermano, cálmate estoy bien, pero me gustaría hablarte de algo.

¿Te parece que entremos al salón y nos ponemos cómodos?

—¿Es algo malo? por como lo dices, pareciera que sí.

—Cariño —le dijo Laura a su esposo —mejor entramos y nos enteramos de una vez, ¿no crees?

—Sí claro, vamos.

Kate se sentó en el sofá con su sobrino y su cuñada a su lado, su hermano se ubicó frente a ella en un sillón pequeño.



—Bien pequeña habla, ¿qué te pasa?

Kate miró a su hermano y luego a su cuñada, para volver a mirar a su hermano. Tomó una honda respiración para comenzar a decir:

—Bueno Fred, lo que te tengo que decir es que, dentro de unos meses y si todo sale bien, vas a ser tío.

El silencio se hizo en la sala. Fred ni siquiera pestañaba.

—Y hay algo más — Kate rompió el incomodo silencio —estoy esperando mellizos. Una niña y un niño. Así es que, Laura, hermano, serán tíos por partida doble.

—¡Mellizos, qué bien! —gritó Laura y abrazó con alegría a Kate.

Fred aún estaba callado mirando a su pequeña hermana. No podía creer lo que acababan de escuchar sus oídos.

—Es una broma, ¿verdad Kate?

—No hermano, es verdad. Mira mi vientre, estoy más o menos de cuatro meses.

—¡¡Le voy a partir la cara a alguien!!

—¡¡Fred!! — gritaron Kate y Laura al unísono.

—Dime quién fue. Maldición ¡¡lo voy a matar!!

—Ya Fred, tú no vas a matar a nadie. Cálmate quieres, para poder explicarte.

—Solo quiero saber cómo pasó esto y quién es el padre de tus bebés.

—Hermano..., el padre es Sean.

—¿Cómo?

—Sí, Sean. La última vez que nos vimos, fue unos días antes de que viajara a París. Saca cuentas hermano.

—Pero, si Sean... él no... él no se acordaba de ti. Entonces, ¿cómo?

—Mi amor —intervino Laura — la cabeza de Sean no recordaba a Kate, pero su cuerpo al parecer sí — miró a su cuñada y le guiñó un ojo.

—Ya, cómo puedes decir una cosa así ¿Qué vas a hacer ahora Kate? ¿Él lo sabe?

—No, aún no. Quería que tú fueras el primero en saberlo. Además, no sé cómo enfrentarme a él. Ha pasado tiempo y no sé...

—Él está loco buscándote. Me ha llamado todas las semanas para que le diga cuándo volvías. Creo que él piensa que le mentimos cada vez que le decimos que no sabemos nada de ti. Tú qué crees que va a decir de esto Kate.

—Pues, no lo sé...

—Te va a odiar. No puedes ocultarle algo tan grande a la persona que más te ama en el mundo.

—Pero, él no estaba bien. No me recordaba cuando pasó esto.

—Sí, pero tú sabes que ha estado recordándote y ni por eso se te ocurrió llamarlo o venir antes.

—Ya Fred, creo que te estás pasando —otra vez Laura al rescate de su cuñada —no creo que Sean odie a Kate por no haberle dicho nada. Creo que estará contentísimo.

—¿Eso crees Laura? Esto no es cómo ocultarle que el perro se comió su zapatilla favorita. Es demasiado importante.

—Pensé que estarías feliz por mí Fred.

—Y lo estoy pequeña, me tomaste de sorpresa con la noticia, aún estoy en shock. Perdóname, no quise ser pesado contigo, eres mi hermanita y no quiero que sufras.

Estoy contento porque voy a ser tío y por partida doble, pero pienso, ¿y si él no quiere saber de los bebés?... no, si no quiere le parto la cara si o si.

—Ya Fred, calma. Mira, no sé qué va a pensar Sean cuando le diga, ni siquiera sé cómo acercarme a él para decirle, pero si no quiere nada con mis bebés, seguiré sola como siempre ¿Qué más puedo hacer?

Laura tomó la mano e Kate y le dijo:

—No estarás sola nunca. Ni a ti ni a los bebés le va a faltar nada, pero creo que nos estamos apresurando un poco. Creo que la reacción de Sean será de completa felicidad.

—Gracias Laura, solo les pido un favor, si Sean llama y pregunta si volví ustedes no saben nada de mí, ¿está bien?

—Pero Kate —dijo Fred en tono de reprimenda —no puedes seguir con esto.

—Solo dame tiempo. Promete que si te llama no le dirás nada.

—Está bien, no diré nada, —le dijo a regañadientes —pero promete que no pasará de esta semana.

—Sí hermano, lo prometo.

Kate abrazó su vientre, ya estaba en su país contándole todo a sus seres queridos. Ya lo sabía su hermano y su cuñada, ahora debía contarle a su mejor amiga y planear un encuentro con Sean, para que él supiera la verdad.

Ojalá y como decía su cuñada, él se volviera loco de felicidad. No quería pensar lo peor, no ahora.







Después de comer con su familia, Kate trató de ubicar a Rachel, pero ésta no le contestaba el teléfono ni el móvil. Le dejó un mensaje para que supiera que ya había vuelto a la ciudad y que quería hablar con ella.

Kate no pensaba volver a la revista hasta mediados de semana, debía organizar su casa y sus cosas.

Miles de imágenes pasaban por su cabeza, los ojos de Sean, su boca ¿Qué pensaría de verdad él cuando ella le contara? ¿La odiaría como había dicho Fred? Sabía que a Sean le gustaban los niños, pero llegar al extremo de odiarla por no contarle, no lo creía posible.

Paseó un rato por su casa y se dirigió a la habitación de huéspedes, que pronto se convertiría en la habitación de sus hijos.

Dejó volar su imaginación, pensando de qué color pintaría las paredes, qué cunas compraría.

Después de seguir vagando y pensando por otro rato, decidió dormir. Estaba realmente cansada, mañana podría salir y ver cosas para sus bebés.


Capítulo 28

KATE despertó con el sonido del teléfono. Miró la hora en el reloj de la mesa de noche, que le indicaba las once de la mañana, había dormido toda la noche de un tirón.

Se acercó a la mesita de noche para tomar el auricular.

—Hola —dijo con la voz aún adormilada.

—¡Llegaste! ¿Por qué no me avisaste? Eres una mala amiga. Te hubiera ido a buscar para pasar el día juntas.

—Hola Rachel, ¿cómo estás? Yo estoy bien, ¿sabes?

—Disculpa amiga, es que me emocioné con la noticia de que habías llegado. Escuché tus mensajes recién hoy en la mañana ¿Por qué no me avisaste Kate?

—No le avisé a nadie. Además, te llamé ayer y no te encontré ni el teléfono de tu casa, ni en el móvil.

—Estuve ocupada, meditando en un spa, pero si me hubieras avisado lo hubiera cancelado.

—¿Meditando? No sabía que tenías esa faceta tan mística, ¿desde cuándo?

—Hace poco. He estado intentando hacer cosas distintas, ya sabes, para olvidar.

—Bueno, luego me cuentas. Estaba pensando que nos viéramos para almorzar y para ponernos al día.

—Kate, creo que hoy no podremos juntarnos. Dentro de media hora tengo una reunión y a las dos me voy a la playa, para ver la locación de la próxima editorial, no volveré hasta el miércoles.

—Uf, veo que eres una mujer ocupadísima.

—Gracias a ti, pero ahora que has vuelto, podré bajar un poco el ritmo.

—Claro amiga, ya pronto volveré a mi trabajo y serás libre.

—Kate, te tengo que dejar, te espero el miércoles para almorzar. Te llamo apenas llegue. Cuídate mucho, te quiero.

—Tú también cuídate, nos vemos.

Una vez terminó de hablar con su amiga, se dirigió a la cocina, no había comido nada desde la noche anterior y si no lo hacía pronto se desmayaría.

Tomó un tazón lleno de cereal, fresas y yogurt y se demoró nada en comerlo. Se duchó, para luego vestirse con uno de sus primaverales vestidos con flores rojas. Gracias a Dios, los vestidos eran corte trapecio, lo que favorecía en ocultar su vientre, que ya se comenzaba a notar.



Decidió salir esa tarde al centro de la ciudad para ver las tiendas que vendían artículos para bebé.

Comenzó a caminar por la calle, donde estaban instaladas las tiendas más exclusivas del país. Miraba las vitrinas y soltaba un suspiro de resignación cada vez que veía delante de ella algún vestido de diseñador, que sabía no podría comprarse por el momento.

Caminaba sumida en los pensamientos que inundaban su cabeza, que se sobresaltó al escuchar una voz conocida.

—Pensé que nunca más te volvería a ver, ¡Y mira dónde te vengo a encontrar!

Kate volteó para ver al dueño de la voz que la estaba saludando.

—¡Andrew! ¿Cómo estás? —ella solo lo saludó, pero él fue más allá y le besó la mejilla, en un lento beso, a la vez que le posaba las manos en los hombros en una especie de abrazo. Demasiada confianza pensó Kate.

—Ahora que te veo estoy mejor ¿Qué te has hecho?, hace meses que no se nada de ti.

—He estado fuera del país por unos meses y recién vuelvo a la ciudad.

—Nunca contestaste mis invitaciones a cenar —él le pasó un dedo por la mejilla y ella dio un paso hacia atrás.

—Lo siento, en ese momento salía con alguien, ¿recuerdas? No se hubiera visto bien.

—Cierto...Sean. Qué lástima lo de su perdida de memoria, pero ahora no sales con él, ¿o sí?

—No —contestó con un poco de duda en su voz. No sabía por qué Andrew le provocaba un rechazo ¿Sería por lo que le había contado Sean?

—Bien, entonces te invito a almorzar ahora ¿Qué dices?

—La verdad, es que he quedado para almorzar con mi hermano y mi cuñada — mintió para sacárselo de encima —gracias por la invitación, pero no.

—No seas mala, ¿hasta cuándo me vas a decir que no?

—Lo siento Andrew, pero de verdad no estoy interesada. Me entiendes, ¿verdad?

Él abrió mucho los ojos, sorprendido por lo que escuchaba, como si Kate digiera alguna locura imperdonable.

—Bueno, veo que no tengo cómo convencerte, fue un gusto verte de nuevo Kate —Y volvió besarle la mejilla para despedirse.

—Adiós Andrew —Y siguió caminando rápido calle abajo, pensando en el raro encuentro con el hijo del senador.



Entró en un restaurante a comer algo y cuando terminó, caminó mirando vitrinas por una hora más. Compró algunas cosas pequeñas, hasta que se cansó y decidió volver a su casa a descansar.



Era martes por la mañana y George caminaba a toda velocidad, como alma que lleva el diablo, por el pasillo que conducía al despacho de su primo, en la firma de abogados.

Sean estaba sentado en su sillón ejecutivo de cuero negro, cuando vio que su puerta se habría de golpe y como un torbellino su primo caminaba hacia él.

—Qué te pasa, ¡¿por qué entras así en mi oficina?! — le gritó Sean.

—Por esto —le dijo y le tiró el periódico en el escritorio.

Sean lo tomó y sus ojos azul cielo se oscurecieron de repente.

—¿Qué diablos es esto? ¿De cuándo es este periódico?

—De hoy primo. Las fotografías fueron tomadas ayer.

—¿Ayer? Pero... no puede ser.

Sean tomó el periódico para ver nuevamente la noticia que publicaban.

Era media página con unas fotografías, en las cuales salían Kate y Andrew.

Se les veía sonriendo, hablando, él besando la mejilla y acariciando su rostro. Insinuaban que se les había visto feliz paseando por la ciudad.

Sean arrugó entre sus manos el pedazo de papel y sintió que un calor, producto de la rabia, le recorría el cuerpo. Se levantó de golpe y tomó las llaves de su auto.

—¿A dónde vas Sean?

—Voy a buscarla.

—No creo que se buena idea en el estado en que estás —George trató de cortarle el paso.

—Quítate de mi camino George, o te llevo por delante.

—Sean, siéntate y piensa bien lo que vas a hacer.

—No tengo nada que pensar, voy a buscarla para que me aclare esto — Sean trato de pasar, pero George le volvió a cortar el paso.

—No seas imbécil, ¿qué le vas a decir? No tienes derecho de pedirle explicaciones, ella y tú ya no son nada, ¿comprendes?, nada.

—Déjame pasar George, o no respondo.

—Sean, escucha... —pero él no escuchó y empujó a su primo para salir, lo más rápido que sus pies le permitieran de su oficina.

—¡Sean! ¡Sean!— gritaba George, pero Sean ya estaba en el ascensor, camino al estacionamiento.



Se subió a su auto y salió a toda velocidad del estacionamiento del edificio. La primera parada que hizo, fue en la revista.

Llegó sobresaltado al vestíbulo y pasó de largo ante la atónita mirada de la recepcionista.

—¡Señor Smith! — fue todo lo que le alcanzó a decir ella. Sean pasó de largo, hasta llegar a la oficina que pertenecía a Kate. Estaba vacía. Miró a un lado y luego al otro, pero no encontraba a Kate.

—Señor Smith, ¿puedo ayudarle? —le preguntó la recepcionista que lo había seguido.

—Necesito ubicar a Kate.

—Ella no está, aún no vuelve al trabajo, creo que....

Sean no la dejó terminar la frase y salió de ahí rápidamente. Ahora debía ir a su segunda parada, la casa de Kate.



Llegó a la casa, estacionó el auto, tomó el periódico y se bajó a toda prisa. Caminó hasta la puerta y comenzó a tocar el timbre.

Kate estaba en su sala viendo una película y comiendo un tazón de frutas. Llevaba un short deportivo y una ancha camiseta, que Sean había dejado, en unos de los días que se había quedado a dormir con ella. Era tan grande, que parecía que no llevaba nada puesto bajo ella. Su pelo aprisionado en una larga trenza chocolate.

Escuchó el timbre, se levantó y fue caminando sin prisa hasta la puerta. El timbre volvió a sonar con más insistencia.

—¡¡Ya voy!! —gritó mientras caminaba, pensaba que era su hermano o Rachel por la insistencia. Cuando abrió la puerta, el corazón se le paralizó.

Sean se quedó mirándola, no podía hablar. Hace tanto tiempo que no la veía y ahora la tenía frente a él, sentía que le faltaba el aire.

—Sean... —dijo Kate, tratando de no parecer nerviosa con la presencia del hombre que amaba.

Al escuchar su voz, Sean reaccionó y recordó por qué había ido hasta ahí.

—¿Puedo pasar? —preguntó, pero no esperó respuesta y pasó delante de ella, para ingresar a la casa.

Ella se quedó mirando la espalda del abogado. Vestía un traje gris grafito con camisa blanca. Hace tanto que soñaba con él y verlo vestido así era un suplicio. Su vientre se tensó. Ella cerró la puerta y caminó lentamente hasta la sala donde él se encontraba.



—¿Puedo ayudarte en algo?

Sean trató de calmar la rabia que traía dentro, cerró los ojos y se volteó para encararla.

—¿Cuándo volviste?

—El domingo.

—¿Por qué no me avisaste?

—¿Por qué tendría que avisarte?

—¿Por qué? ¡Sabes que desde que recobré la memoria he estado buscándote! —le gritó él llevado por la rabia.

—Sean escucha, no permito que me grites en mi casa.

—No, escucha tú ¡¿Por qué lo buscaste a él y no a mí?!

—No sé de qué hablas ¿A quién según tú busqué?

—Hablo de esto —él le extendió el periódico y ella se sorprendió por lo que veía — ¿Por qué Kate? Si no es por este periódico, no me entero de que estabas de vuelta en el país y para colmo lo buscas a él.

—Esto es un error, yo me lo encontré en la calle.

—¡Una vez te dije que te mantuvieras alejada de él!

—¡Quién te crees que eres para venir aquí a gritarme! —Kate sentía que la rabia se apoderaba de ella — quiero que te vayas de mi casa.

—¡No me voy a ir hasta que aclaremos todo esto!

—No tengo nada que aclarar contigo, ¿o no te acuerdas que nosotros ya no somos nada?

—¡¡Ah y como no tenemos nada, te vas a juntar con ese cabrón!!

Sean levantó tanto la voz, que Kate sintió miedo, nunca lo había visto tan enojado.

—¡Ándate Sean, sal de mi casa ahora!

—¡No!, quiero hablar contigo y va a ser ahora.

—¡Pero si lo único que has hecho es gritar! —Kate sintió como su vientre se tensaba más y un dolor punzante se instaló en su útero.

Hizo una mueca de dolor y se encogió un poco, tratando de que Sean no se diera cuenta.

—Sean vete, no es el mejor momento para esto, por favor.

—¡No, quiero hablar ahora! No sabes todo lo que me he recriminado por aquel día que te pedí que no volvieras a casa de mi madre. No sabes todo lo que he pasado.

—Y acaso tú te has preguntado por todo lo que yo he pasado. Lo que pasé cuando me echaste de tu lado —Kate volvió a sentir otra punzada de dolor —ándate por favor Sean, ¡por lo que más quieras ándate!

—Kate escúchame, he recordado todo y...

—Sean, de verdad no quiero esto ahora, ayyyy... —se quejó, ya no podía seguir ahí, debía partir al hospital.

—¿Qué pasa Kate?

—Necesito ir al hospital. Llévame al hospital, ¡me duele!

Sean miraba que Kate se ponía pálida y su frente se cubría de sudor.

—Por favor Sean, llévame al hospital...

Él asintió con rapidez y ella se dirigió hasta la puerta, tomó su bolso del pechero y salió delante de él.

Se subieron al auto y Sean lo puso en marcha. Kate se puso a llorar y repetía un susurro que parecía una oración:

—No mis bebés, por favor, no mis bebés.

Sean no entendía qué decía Kate, solo sabía que algo le debía de doler mucho, porque cada cierto tiempo, agarraba con tanta fuerza el bolso que tenía en su regazo, que las manos se le ponían blancas. Estaba tan asustado que no era capaz de preguntar nada.

Llegaron a la entrada de emergencias, Sean estacionó el auto y ayudó a bajar a Kate.

—No lo permitas, por favor —susurraba ella — no por favor, por favor.

—¿Qué pasa Kate? Dime qué pasa.

En ese instante, llegaba una enfermera con una silla de ruedas y Kate se sentó en ella.

—¿Qué pasa señor? Dígame qué le pasa a la Señora para hacer el ingreso.

—No lo sé, dice que algo le duele, pero no sé que...

Kate miró a la enfermera y llorando le dijo:

—A maternidad por favor, estoy embarazada, necesito que me revise un ginecólogo. Me duele... ¡apúrese por favor! ¡Por favor!

La enfermera tomó la silla y se dirigió lo más rápido que pudo con ella a la urgencia de maternidad.

Sean se quedó pasmado, quieto en la entrada de emergencia. Trataba de poner en orden sus pensamientos, ¿habría escuchado bien?

¿Maternidad? ¿Kate estaba embarazada?

Un hombre lo increpó por obstaculizar el paso en la entrada del hospital y volvió en sí. Se dirigió al mesón de ingreso y habló con la enfermera, que le indicó, que la señorita Taylor estaba en maternidad para ser revisada por el doctor de turno y que debía esperar hasta que éste saliera, para que le comunicara la situación de la paciente.



Sean estaba aún en shock, no sabía bien qué había escuchado. Kate embarazada, no, no podía ser. Sacó su teléfono y llamó a Fred para avisarle lo que sucedía con Kate. Este le dijo que salía de inmediato hacia el hospital.

Ya se había cumplido media hora desde que Kate había ingresado a urgencia y el médico salió preguntando por los familiares de Kate Taylor. Sean se levantó.

—¿Usted es...? —le preguntó el médico.

—Soy su novio —contestó con toda seguridad —Pero dígame, ¿cómo esta ella? ¿Qué pasó? ¿Está bien?

—La señorita Taylor se encuentra bien, solo fue un susto, los mellizos están en perfectas condiciones.

Sean tragó en seco y las piernas le flaquearon ¿Mellizos? ¿El médico había dicho mellizos?

—La señorita debe descansar y tratar de evitar el estrés. Estará en observaciones por un par de horas y luego puede ir a casa, pero recuerde debe descansar, no es fácil llevar dos bebes dentro, ¿sabe?

Sean solo movió la cabeza, estaba blanco, no sabía qué decir o qué hacer.

—Bien, lo dejo, dentro de unos minutos podrá pasar a verla.

—Gracias doctor —fue lo único que logró salir de la boca de Sean.

Volvió a sentarse, porque creía que podía desmayarse. Echó la cabeza hacia atrás, la apoyó en la fría muralla y cerró los ojos para poder recobrar un poco la tranquilidad perdida.

Kate embarazada. Nunca pensó que, cuando la volviera a ver, sería de esta forma.

¿Qué debía hacer? Tenía tanta rabia porque ella no lo buscó, rabia por enterarse por el periódico que estaba de vuelta y para colmo tener que verla junto a su ex amigo, al cual cada día odiaba más y por enterarse de esa manera que Kate estaba embarazada de mellizos.

Recordó la última vez que estuvieron juntos, fue el día en que él le pidió que no volviera a verlo. Recordó cómo habían hecho el amor, había estado tan excitado que, no utilizó protección. Un calor subió por su cabeza, su corazón comenzó a latir más fuerte.

De pronto, cayó en la cuenta que sería padre y nada menos que de mellizos. Estaba seguro que él era el padre de esos bebés, no sabía por qué tenía esa seguridad, pero era así. La mujer que amaba más que a nada en el mundo lo iba a hacer padre.



Su madre y su abuela estarían felices. Imaginarse las caras de las mujeres cuando les contara la noticia hizo que una media sonrisa se esbozara en su boca.

Pero antes debería hablar con Kate, estaba furioso con ella por ocultarle algo tan importante.

Trataba de pensar una forma tranquila para entrar en la habitación y hablar calmadamente con ella, pero cada vez que se acordaba de que ella había callado todos estos meses, le bajaba la rabia y le daban ganas de patear algo.

Así estuvo un buen rato, pensando qué hacer, se tomaba la cabeza entre las manos y respiraba hondo, de repente soltaba una sonrisa y luego fruncía el ceño.

La gente que estaba cerca de él, debía de pensar que era un paciente perdido de psiquiatría, un bipolar que estaba rondando por emergencias.


Capítulo 29

FRED entró al hospital con Laura y encontraron a Sean desparramado en una silla de la sala de espera. Estaba tan perdido en sus pensamientos que, no se dio cuenta cuando la pareja llegó frente a él.

Fred estaba tan asustado, pensando en que algo le había pasado a su hermana y que Sean tenía algo que ver que le preguntó bruscamente por ella.

—Sean, ¿dónde está mi hermana? ¿Cómo está? Si le hiciste algo te juro que te golpearé tanto que voy a dejarte internado aquí mismo.

—¡Fred! —lo regañó Laura. Al ver que Sean no hablaba, ni reaccionaba ante las amenazas de su esposo, se acercó con calma para preguntar por su cuñada.

—Sean, ¿sabes cómo está Kate? ¿Cómo están los bebes?

—¿Ustedes lo sabían? — dijo Sean sobresaltado —sabían lo de los mellizos y no me dijeron nada.

—Nos acabamos de enterar el domingo —replicó Fred —mi hermana no le ha contado a nadie, ni siquiera Rachel lo sabe.

—Pero dime, —le insistió Laura — ¿están bien? ¿Qué fue lo que pasó?

—Sí, ella y los bebés están bien. El doctor dice que fue un susto, que tiene que descansar. Ahora está en observación y dentro de unas horas le darán el alta.

—¿La podemos ver?

—Dentro de un rato, cuando el médico nos autorice —contestó el abogado, levantándose de la silla y caminando de un lado a otro.

—¿Qué piensas hacer Sean? —le preguntó de golpe Fred, por lo visto no venía en son de paz.

—¿Hacer de qué? — contestó bruscamente Sean, casi con irritación.

—Con los bebés y mi hermana. Supongo que vas a hacerte responsable—Fred ahora funcionaba en modo padre sobre protector — ¿o piensas dejarla sola?

A Sean se le calentó la sangre al escuchar lo que Fred estaba insinuando.

—Bueno yo... —pero no alcanzó a terminar la frase.

—¡Lo sabía!, sabía que tenías ganas de morir hoy.

—¡Fred! —Volvió a intervenir Laura, al ver la iracunda reacción de su marido —deja hablar a Sean por favor.

—¡Que lo deje hablar! Laura, no ves que está dudando de la paternidad de los bebés de Kate.

—¡No! — dijo Sean cortante —no he dicho eso. Yo solo...

—Pero lo estás pensando ¡maldito!

—¡Ya Fred!, que estamos en un hospital, cálmate por favor— Laura se interpuso entre los dos hombres. Uno que aún le costaba asimilar lo que ocurría ahí y el otro que quería aparecer en la crónica policial del periódico de mañana — Sean creo que deberías hablar con Kate sobre todo esto.

—No Laura —siguió atacando Fred —no deberíamos dejar que mi hermana hable más con este imbécil.

—Ya Fred, quieres calmarte de una vez. Sean nos ha dicho que Kate está bien, al igual que los bebés y eso es lo que nos importa en este momento. Además, trata de imaginar cómo se siente Sean, del modo en que se entera que Kate está embarazada y que va a ser padre de mellizos. Aún está en shock. No hagas más difícil la situación, ¿quieres?

Sean no quería tener una discusión más grande con su cuñado, menos en la sala de un hospital, así es que se mantuvo callado. Pensaba en qué le diría a Kate cuando la tuviera frente a él y de pronto preguntó:

—¿Cuánto tiempo tiene de embarazo?

—Cuatro meses — le contestó Laura, ya que su esposo, a petición de ella, se había quedado mudo —se enteró al poco tiempo de llegar a París.

En París, estaba en París pensaba Sean para él mismo. Rachel no había querido decirle dónde se había ido. Si hubiera sabido que estaba en París, habría salido en el primer avión a buscarla.

—Cuatro meses. Cómo fue capaz de no decirme nada en todo este tiempo. — Sean volvió a enfadarse, tenía una mezcla de emociones. Alegría por sus bebés, rabia por no enterarse hasta ahora, amor por la mujer que se encontraba en una habitación en ese hospital y rabia nuevamente. El enojo era la emoción que más predominaba en ese momento dentro de él.

—Voy a verla —dijo, giró sobre sus talones y dejó a la pareja en la sala de espera.



Llegó a la habitación, donde se encontraba Kate, entró casi sin hacer ruido y la encontró en la cama, con los ojos cerrados y las manos alrededor de su vientre.



Pensó que era la mujer más bella que nunca había visto, tenía las mejillas con un ligero rubor y los carnosos labios rojos lo dejaron sin habla.

Había pasado tantas noches soñando con ella y esos labios que le decían que lo amaba y ahora la tenía ahí frente a él.

Sintió el corazón acelerado, un poco por el amor que le tenía a esa mujer y otro poco por la rabia que sentía en ese momento.

Ella sintió la presencia de Sean en la habitación y abrió lentamente sus ojos. Lo vio parado a los pies de la cama, con sus hermosos ojos azul cielo vidriosos y oscuros.

—Sean, ¿qué haces aquí? Pensé que te habías ido.

—Cómo puedes pensar, que después de saber lo que sé podría irme como si nada ¿Por qué Kate? ¿Por qué me ocultaste algo tan grande? ¿Cómo pudiste?

Kate notaba el enfado en la voz de Sean y en cómo tensaba la mandíbula. Pero estaba ahí y era el momento para hablar.

—Estás enfadado.

—Enfadado no, estoy furioso ¿Cómo estarías tú si te hubieran ocultado algo tan importante?

—Sean tenemos que hablar...

—Ya lo creo que vamos a hablar —gruñó Sean y comenzó a moverse por la pieza.

—Te voy a decir todo lo que quieras saber, pero promete que estarás calmado.

—Trataré, pero te juro que me está costando un esfuerzo enorme —Sean tomó una larga respiración, cerrando los ojos y trató de permanecer lo más calmado que fuera posible —Bien dime, te escucho, soy todo oídos para ti — dijo irónico.



Kate tragó en seco el nudo que tenía en la garganta y comenzó a hablar:

—A los pocos días de que tuviéramos nuestra última conversación y me pidieras no visitarte nunca más —ese fue un golpe bajo pensó Sean, se tensó al recordar ese negro día —me ofrecieron la oportunidad de viajar a París por trabajo, lo acepté enseguida, sin pensar en nada, solo quería alejarme de esta ciudad y de ti.

Sean no pudo evitar sentirse culpable por la decisión que había tomado Kate.



—Llevaba unas semanas viviendo en París, cuando me enteré que estaba embarazada. No le conté a nadie, solo mi jefe sabía lo que estaba viviendo en ese momento. Cuando fui a un control de rutina con el ginecólogo, unos días antes de volver, supe que estaba embaraza de mellizos, una niña y un niño y aquí estoy de vuelta en mi país y con un poco más de cuatro meses de embarazo.

Sean se quedó en silencio por un minuto o tal vez dos. Un niño y una niña, pensaba, un niño y una niña, que bendición más grande.



—¿Me vas a preguntar algo? —Kate lo sacó de su ensoñación, él asintió con la cabeza.

—¿Supiste que había recuperado la memoria?

—Sí, Rachel me contó que llegaste un día a la revista y que estabas recordando cosas que habíamos pasado juntos.

—Y no se te pasó por la cabeza, que cuando te recordara por completo, te iba a buscar para que volvieras conmigo ¿Sabes todo lo que he hecho, para saber en dónde demonios te habías metido? He llamado a tu hermano hasta el cansancio, para ver si sabía algo de ti y se dignaba a contarme algo. Ni él ni Rachel me quisieron decir nada.

—Solo Rachel sabía dónde estaba, Fred se enteró ahora que volví. Él solo sabía que estaba fuera del país.

—¿Cuándo pensabas contarme lo de los bebés?

—No sabía cómo enfrentarte, por eso no te busqué de inmediato para contarte lo de los bebés. Entiende no estábamos juntos y yo...

—Pero eso fue porque no te recordaba, ahora recuerdo cada día que hemos vivido, desde el día en que te vi por primera vez en el club. Recuerdo cada detalle de la primera noche en que te hice el amor, recuerdo cada pedazo de tu piel, recuerdo cómo hueles y cómo besas. Recuerdo todo de ti, de nosotros y me duele que, sabiendo que había vuelto a recordar, no hayas pensado en volver a mí.

Sabes que si me hubieras llamado hubiera tomado el primer avión a París para estar contigo, ¿lo sabes verdad?

Kate solo miraba callada, no sabía cómo podría refutar a todo lo que él decía tan apasionadamente.

Sean se pasaba las manos por la nuca y caminaba de un lado a otro como un animal enjaulado.

—Escucha, el médico dijo que te darán de alta en unas horas, que necesitas mucho descanso.

—Debo avisarle a mi hermano para que me venga a recoger.

—Tu hermano está afuera con su mujer, lo llamé hace un rato. Mira Kate, estoy muy enfadado contigo por ocultarme todo esto, pero hoy te vienes conmigo a la casa de mi madre.

—No creo que sea una buena idea Sean.

—Me da lo mismo si piensas que es una buena idea o no. Llevas dos hijos míos en tu vientre, el médico dijo reposo, me ocuparé personalmente que cumplas con las ordenes médicas y harás el reposo donde mis ojos te puedan ver.

—No quiero...

—Te dije que no me importa lo que tú quieras en este momento, vienes conmigo y punto.

—Eso es secuestro, tú como abogado deberías saberlo mejor que nadie.

—Morena, en este momento me importan una mierda las leyes.

Cuando Kate lo escuchó llamarla morena otra vez, su corazón dio un vuelco. Tantos días soñando con este hombre, pero en sus sueños él no estaba enfadado por haberle ocultado lo de su embarazo. No era así cómo había pensado decirle al hombre que amaba que iba a ser padre.

—Voy a salir para que tu hermano entre. Ah y a ver si puedes quitarle de la cabeza la idea que tiene de matarme por favor —ella solo asintió con un leve movimiento de cabeza y encogiéndose de hombros.



Kate vio Sean salir de la habitación, para un minuto después ver que su hermano hacía ingreso en la misma. Se acercó a ella para besarla en la mejilla.

Cuando Kate le dijo a Fred que se iba con Sean a casa de su madre, su primera reacción fue poner el grito en el cielo, pero luego de que Kate le digiera que Sean quería cuidar de ella y los bebés, se tranquilizó y pensó que era lo mejor, su hermana estaría bien cuidada en la mansión Smith y se alegraba de que el abogado quisiera cumplir como padre, eso disminuyó la ira que había sentido en un principio.



A Kate la dieron de alta y junto con Sean, pasaron por su casa, para preparar una maleta con un poco de ropa y cosas personales para su estadía en la mansión de la madre de Sean.

Cuando la pareja llegó a destino, ni Helen ni Mary, la abuela de Sean, daban crédito a lo que veían.



Kate y Sean ingresando juntos a la casa, ellas con la felicidad en la cara los recibieron, pero cuando les dieron la noticia, de que Kate estaba embaraza y de mellizos, la pobre Helen casi se desmaya de felicidad. La abuela por otro lado abrazaba a la morena y lloraba emocionada, sus suplicas habían sido escuchadas, pronto podría ver a sus bisnietos correteando por aquella enorme mansión.

Sean dejó que Kate se instalara en el cuarto de invitados. Ella recordó la última vez que había estado en aquella casa y eso hizo que le recorriera una desagradable sensación. Sacudió la cabeza para sacar el recuerdo de aquel fatídico día y se dirigió al cuarto de baño, abrió la ducha y se metió, dejando que el agua caliente recorriera su cuerpo relajándola. Saber que iba dormir en esa casa y cerca de Sean la tenía un poco nerviosa, pensó que le costaría quedarse dormida.

Se colocó su pijama y se secó el pelo para luego meterse entre las sabanas, no le tomó ni cinco minutos caer rendida por el sueño. El estrés vivido a través del día hizo que cayera en la cama como un tronco.



En el salón de la mansión, Sean y George mantenían una animada conversación. Apenas George se enteró de la noticia, corrió a ver a su primo. Y ahí estaban, cada uno con una copa, celebrando la doble paternidad de Sean.

—Me has dejado sin palabras primo. Quién lo iba a decir, voy a ser tío y de mellizos.

—Sí George, yo aún no me lo creo, sigo shockeado con la noticia —le dijo con una gran sonrisa en la cara.

—¿Sabes? — Dijo George —al final era verdad lo que nuestras madres nos decían cuando éramos niños.

Sean lo miró extrañado — ¿Qué cosa? No te entiendo.

—¡Que los bebés vienen de París!

Los dos rompieron a reír en sonoras carcajadas y bebieron un trago más. Luego de pasar un par de horas celebrando, George se marchó a su casa.

Sean subió las escaleras para dirigirse a su cuarto, pero en medio del pasillo, antes de llegar a su puerta, fue tirado como por una cuerda y arrastrado hasta la habitación donde Kate dormía.

Giró el pomo de la puerta, tratando de no hacer ruido y entró en la habitación. Avanzó unos pasos y se detuvo al ver el rostro de Kate, que era ligeramente iluminado por la tenue luz de la lámpara que estaba en la mesa de noche.



Kate dormía de lado, con su cabello chocolate dispersado en la almohada, una mano bajo su mejilla y la otra sobre su vientre. Sean se acercó más hasta llegar a la cama, debía estar soñando con algo agradable, porque tenía una pequeña sonrisa en su boca. Se arrodilló para quedar a la altura de su rostro y pasó delicadamente el dorso de su mano por la mejilla de ella, se quedó un rato mirándola, viendo cómo su pecho subía y bajaba calmadamente, lo que indicaba que estaba profundamente dormida. Su corazón palpitaba desbocado, la amaba tanto y gracias a ella él se convertiría en padre. Quería besarla y abrazarla, pero estaba tan enfadado con ella por ocultarle lo de los bebés, que el enojo era más grande en ese momento. Besó suavemente la frente de Kate, para luego salir del cuarto y entrar en el suyo.

A la mañana siguiente, Kate llamó a Rachel para decirle que se juntaran en la casa de la familia de Sean. A ella le pareció extraño que Kate se encontrara ahí, ¿qué había pasado en los pocos días que había estado fuera de la ciudad? Estaba intrigadísima, pero le dijo que no iría hasta esa casa que tan malos recuerdos le traía. Además, no quería arriesgarse a encontrarse por ahí con la bruja de hielo de la madre de George, o con el mismísimo susodicho. Ya bastante le había costado dejar de pensar en George las veinticuatro horas del día, ahora solo pensaba veinte horas y ese era un gran progreso. No quería que todo el trabajo que, había realizado para tratar de olvidarlo, se fuera al cuerno.

Pero ante la insistencia de Kate y la promesa de que tenía que contarle algo muy importante y como la curiosidad mató al gato, (en este caso a Rachel) ahí estaba, en el cuarto de Kate, con la boca abierta, que parecía que en cualquier momento se le desencajaba la mandíbula.

—A ver si te escuché bien amiga, ¿estás embaraza?

—Sí —le contestó calmadamente Kate.

—¿Y de mellizos? —Rachel tenía los ojos muy abiertos

—Sí, un niño y una niña.

—Vaya amiga, dos bebés de una vez. Estoy feliz por ti, pero dime, ¿cómo se lo contaste a Sean?

—Bueno, la verdad es que yo estaba esperando unos días más para contarle, pero ayer llegó a mi casa buscándome, realmente enfadado, porque en el periódico salieron unas fotografías de Andrew y mías.

—Vaya, el hijo del senador entra en acción de nuevo.

—No, yo fui de compras y me lo encontré en la calle, no sabía que lo seguían los paparazis. Sean vio la foto y se enteró de que había llegado al país.

—Me imagino lo furioso que debe haber estado, con lo que odia a Andrew.

—Sí, llegó furioso y comenzó a gritar, a decirme por qué no lo había llamado, si yo sabía que él ya no estaba amnésico y otras cosas más y fue ahí que me comencé a sentir mal. Tenía fuertes dolores en mi vientre y pensé que perdía a los mellizos.

—Uff, forma de enterarse que vas a ser padre.

—No fue ahí, le pedí que me llevara al hospital y en la puerta de emergencia del hospital fue que se enteró, cuando le pedí a la enfermera que me llevara a maternidad, porque estaba embarazada.

—Vaya amiga, solo a ti te pasan estas cosas.

—Sí, solo a mí. Ahora está furioso por haberle ocultado lo de los bebés. Él no entiende que, después de que me echó de su vida, no puede venir aquí a exigirme que vuelva con él como si nada hubiera pasado.

—Sí, pero él no se acordaba de ti amiga.

—No lo puedo creer, hace unos meses atrás lo querías matar por dejarme y ahora la que tengo que entenderlo soy yo ¿De qué parte estás?



—No amiga, no estoy de su parte, solo estoy tratando de entender lo que pasa por su mente. Él te ama mucho y tú lo sabes y más ahora que le vas a dar dos hijos.

Él está feliz, lo vi antes de subir, tiene una sonrisa que no le cabe en la cara.

—Sí, para todos está feliz y conmigo se muestra enfadado.

—Dale tiempo, ya se le pasará. Bueno amiga, me tengo que ir, tengo mucho trabajo que hacer ¿Supongo que no volverás muy pronto a tu puesto?

—Pediré una hora con el ginecólogo. Si él me dice que no puedo trabajar, tendré que presentar permiso médico a Patrick y volver cuando pueda. La verdad es que quiero volver a trabajar y a mi casa pronto.

—Pero acá estás tan bien atendida. La familia de Sean te adora, déjate querer amiga.

—Sí, a veces me consienten demasiado. Estoy muy agradecida, pero quiero mi espacio.



—Ahora si me voy —Rachel abrazó a su amiga —cuídate mucho y espero que nos veamos pronto, ojalá en tu casa.

Y Rachel dejó a su amiga sola en la habitación, para salir casi corriendo de la mansión.

Llegó al lado de su auto y por el rabillo del ojo, vio un jeep rojo que se estacionaba a su lado. La sangre se le heló. George acababa de llegar y ella fue a meter la llave en la puerta del auto, pero con los nervios de verlo se le cayeron al suelo, ella se agachó y George se bajó de su jeep.

Rachel sentía el latido de su corazón en los oídos y su respiración era agitada. Logró abrir la puerta, se metió en el auto y puso los seguros. George se acercó a la ventana del conductor y le golpeó el vidrio, ella respiró hondo y en todo momento miró solo al frente. Él seguía golpeteando el vidrio, pero ella no le hizo ni caso.

Puso en marcha el auto y salió tan rápido, que casi se lleva a George por delante.

Cuando salió a la carretera, se puso a gritar de rabia e impotencia. George solo se quedó mirando la nube de polvo que el auto había levantado al alejarse.


Capítulo 30

PASÓ una semana y Sean aún estaba un poco enojado con Kate. Ni él sabía por qué actuaba así, pero cada vez que la veía, se acordaba de que le había ocultado lo de los bebés y el enojo volvía a él.

Su primo le dijo que dejara de actuar cómo un niño, ya que lo único que lograría, sería que Kate se alejara nuevamente de él.

A Sean le entró un pánico al escuchar esas palabras. Perderla esta vez sería un golpe devastador para él. La vez anterior, él estaba amnésico y no sintió nada cuando ella se fue, pero ahora además de que si ella se iba la perdería, perdería también a sus hijos.



Cuando entró en la mansión de su familia, encontró a Kate sentada en la terraza, frente a la piscina, leyendo una revista.

Él se acercó silenciosamente, solo quería verla, mirar cada movimiento que hacía. De pronto, ella dio un pequeño saltito y posó una de sus manos en su vientre para luego soltar una risita.

Kate giró la cabeza y se encontró con la maravillosa mirada del hombre que amaba.

—¡Sean! ¡Ven apúrate! —le gritó ella, Sean corrió a su lado

—¿Qué pasa? ¿Estás bien? ¿Te duele algo?

—No, tranquilo —le tomó una mano y la posó sobre su vientre —siente, lo bebés se están moviendo.

Sean sintió un escalofrió ante el contacto de la mano de Kate, tanto tiempo había pasado desde la última vez que la tocó. De pronto, sintió que el vientre de ella saltaba, luego otro golpe y otro, sus hermosos ojos azul cielo brillaban de alegría.

—¡Son ellos! ¡Se están moviendo!

Kate lo miraba embobada, lo tenía tan cerca, podría moverse y besarlo, pero se resistió. Él estaba siempre con el ceño fruncido cuando estaba con ella, signo irrefutable de que seguía enojado.

—¿No crees que se mueven demasiado? — Le preguntó él aún con la mano en el vientre de Kate — ¿Será normal? ¿No deberías llamar a tu médico?

—No Sean, es totalmente normal que se muevan así, es bueno que lo hagan.

Él apartó la mano de pronto y se quedó mirándola fijamente.

—Bien, me voy, si necesitas algo estaré en la biblioteca —se giró sobre sus talones para marcharse, pero ella lo detuvo.

—Sean — comenzó a decir, él se detuvo y giró su cabeza —en la tarde tengo una cita con mi ginecólogo y pensaba que tal vez te gustaría acompañarme, ¿quieres venir?

Sean sintió cómo un calor le recorría el pecho.

—¿A qué hora tienes la cita?

—A las cuatro, pero si no puedes...

—No, está bien, iré contigo.

—Bien — dijo ella.

—Bien —dijo él y salió de la terraza, para ir a la biblioteca, donde se desplomó sobre el sillón con una gran sonrisa llenando su cara.



Después de un almuerzo en familia, Kate y Sean se dirigieron a la consulta del ginecólogo.

Entraron cuando el doctor les indicó y ella le extendió el sobre con el informe, que el doctor Jackes de Francia, había elaborado para su colega. Leyó detenidamente cada indicación que el informe traía.

Luego le pidió a Kate que se subiera a la camilla y se descubriera el vientre para realizar un ultrasonido de rutina.

Cuando la imagen de los gemelos apareció en la pantalla, a Sean se le transformó la cara. Tenía los ojos abiertos de asombro, veía a sus hijos moverse y luego escuchó los latidos de los corazones de sus mellizos. Por poco no se pone a llorar como un niño, estaba emocionado viendo a sus hijos por primera vez.

—Bien Kate —le dijo el médico— todo está normal con tus mellizos, el único problema que veo, pero tampoco es para tanto, es que estás dos kilos arriba del peso adecuado.

—Es que me han mimado mucho doctor, si le soy sincera he comido una que otra golosina demás.

—Bueno, pero debes tratar de no subir demasiado. Seguirás tomando las vitaminas y trata de comer lo más sano posible, aunque una golosina de vez en cuando no te hará ningún mal, pero solo de vez en cuando.

—Claro doctor. Ahora, yo quería preguntarle algo.

—Dime Kate.

—¿Puedo volver a trabajar?

—No creo que eso sea buena idea Kate — intervino Sean, que se había mantenido en silencio, pero se irritó al escuchar la pregunta.

—Claro que puedes volver a trabajar.

—Doctor, por favor, no le de ideas. Ella debe descansar.

—Señor Smith, Kate está embarazada, no enferma. Le hará bien mantenerse activa, pero yo te recomiendo que trabajes solo media jornada para que no te sobrecargues.

—Genial —gruñó por lo bajo Sean.

—Gracias doctor—dijo Kate, mirando de reojo a Sean, que tenía el ceño muy fruncido.

—Bien, nos veremos dentro de un mes, pero si tienes alguna duda me llamas.

—Sí doctor, no se preocupe y gracias otra vez.



Luego de despedirse, ella y Sean salieron de la consulta y subieron al ascensor que los dirigía hasta el estacionamiento. No se hablaron en todo el camino.

Sean tenía el ceño fruncido, como cada vez que estaba con ella. Llegaron al auto de Sean y se dirigieron de vuelta a casa.

—Sean, necesito hablar contigo —dijo Kate, rompiendo el incómodo silencio que reinaba dentro del auto.

—Claro, dime, de qué quieres hablar —le dijo con ironía en la voz.

—De verdad Sean, quiero hablar contigo, pero no dentro del auto, prefiero que lo hagamos cuando lleguemos a casa.

—Y por qué no hablamos ahora. Te escucho.

—No quiero hablar aquí. Esperaré hasta la casa.

—Por qué no Kate, vamos, di lo que tengas que decir.

—No quiero hablar contigo aquí así como estás de enojado. No hace falta que te recuerde, que la última vez que discutimos en un auto, terminamos en el hospital.

Sean apretó la mandíbula, ella tenía razón, la última vez él quedó en coma y despertó con amnesia.

—Está bien, hablaremos en casa.



Llegaron a la mansión. Kate se bajó del auto y se adelantó a entrar en la casa.

—Te espero en el cuarto — le dijo a Sean, él solo asintió con la cabeza.



Kate entró en la habitación que ocupaba hace unos cuantos días. Miró a su alrededor y tomó la decisión, volvería a su casa. Sabía que le tocaría batallar con Sean, pero ahora que el doctor le había dicho que estaba bien y que podía volver a trabajar, no pensaba quedarse ahí y seguir soportando los desplantes de Sean.

Buscó su bolso y comenzó a acomodar sus cosas dentro de el.

Escuchó los golpes en la puerta y ella hizo pasar a Sean que, quedó con la cara desfigurada cuando vio que ella estaba haciendo su bolso, lo que significaba que se iba.

—¿Qué crees que estás haciendo? —se acercó a ella con paso firme, casi amenazador.

—¿Qué parece que hago Sean? —le contestó ella, con toda calma, enfrentándose a él.

—Tú, no te vas a ninguna parte. Ni sueñes que te voy a dejar salir de aquí.

—Claro que me voy. El médico me dijo que puedo seguir haciendo mi vida normal y es eso lo que voy a hacer.

—No Kate, tú no vas...

—¡Ya!... no malgastes palabras Sean, ya está decidido, me voy.

—¿Por qué Kate? ¿Por qué te quieres ir?

—Qué gracioso Sean, tú me preguntas por qué me quiero ir.

—No te entiendo, ¿qué te pasa?

—Me pasa, que estoy cansada de verte todo el santo día con el ceño fruncido, pasa que no quiero seguir encerrada entre cuatro paredes. Te agradezco todo lo que has hecho por mí en estos días, tu familia me ha cuidado como a una princesa, pero ya no aguantó más.

—Kate, sabes que no tienes que volver a trabajar, deberías quedarte y descansar todo lo que puedas.

—No Sean, me voy. No quiero discutir más contigo, así que te pido que no me pongas problemas, solo deja que me vaya por favor.

Sean apretaba los puños, ¿qué podía hacer? él tampoco quería discutir más con ella. Tal vez ella tenía razón y debía irse.

—Sean, sé que sigues enojado conmigo y créeme que lo entiendo, por eso creo que es mejor que no esté aquí, así no te incomodo más.

—No me incomodas Kate.

—Pero eso es lo que parece ¿Cómo crees que me siento, cuando todos me dicen que estás feliz por los mellizos y yo solo veo tu rostro serio? No, ya no aguanto más. Espero que algún día entiendas, por qué no te busqué de inmediato cuando supe lo de mi embarazo.

Pero tú eres terco y no quieres dar tu brazo a torcer. Y si tú eres terco, yo soy más y me quiero ir.

—Bien —dijo él casi en un susurro— no voy a insistir más, dejaré que te vayas.

—Gracias —dijo ella y continuó arreglando su equipaje.

—¿Qué va a pasar con los bebés?

—A qué te refieres con qué va a pasar. Tú eres su padre. Sean, el que yo me vaya a mi casa no quiere decir que te alejes de los mellizos.

—Pero...

—Pero nada, tú tienes el derecho de participar en todo lo concerniente a los mellizos, puedes venir a mi casa cuando quieras y ten por seguro que yo vendré por acá, porque tu madre y tu abuela no me perdonarían que no viniera seguido.

Si quieres participar en el parto, no te lo voy a negar. Entiende, solo quiero volver a mi vida normal, mi trabajo, mi casa. Sé que tal vez no quieres, pero deberíamos tratar de ser amigos, de llevar esta situación de la mejor manera posible.

—No te prometo nada —dijo Sean con rabia contenida.

—Bien Sean, no tengo nada más que decir.

—¿Quieres que te lleve?

—No, gracias, llamaré un taxi.

—Bien, iré a avisarle a mi madre.



Cuando Sean salió de la habitación, Kate soltó una larga respiración y se tocó el vientre. Movió la cabeza de un lado a otro, no podía creer que había tenido esa conversación con Sean, pero ya era demasiado.

Él quería que ella le pidiera perdón y al parecer de rodillas, por haberle ocultado lo del embarazo y ella no estaba dispuesta a dar más que una explicación. Era una lucha de egos la que mantenían los dos.

De pronto, se abrió la puerta de la habitación, Kate giró la cabeza y vio que Helen caminaba hacia ella.

—Kate, ¿es verdad que te vas?

—Sí Helen.

—Pero hija, ¿por qué no lo piensas mejor?

—Lo he pensado mucho Helen. El médico me encontró perfecta y me ha autorizado para volver al trabajo, así que debo volver a mi casa y hacer mi vida normal.

—Kate, no te vayas por favor.

—Helen, le agradezco todo lo que ha hecho por mí. Me ha cuidado y me ha consentido en todo y gracias a eso, es que mis bebés están bien.

—Sean es un cabezón, es igual a su padre que en paz descanse.

—Ni que me lo diga, por eso me voy, ¿sabe? ya me cansé de verlo todo el día enojado conmigo. Ojalá se le pase antes de que nazcan los bebés.

—Kate y mis nietos, qué va a pasar con ellos.

—Todo seguirá igual. Me pueden visitar cuando quieran y yo vendré cuando me inviten, no espere que aparezca por acá todos los días, pero vendré a verlas seguido.

—Veo que no te puedo convencer de ninguna forma.

—No Helen, es mejor que me vaya. Mi taxi debe de haber llegado.

Helen y Kate bajaron al salón tomadas de la mano. Sean se acercó, tomó el bolso de Kate y salió para ir a dejarlo al taxi que estaba esperando por Kate.

Ella se abalanzó sobre la abuela de Sean, para abrazarla antes de irse.

—Mi niña, no tienes que irte, esta es tu casa querida.

—Lo sé, pero voy a volver al trabajo y extraño mi casa.

—Este nieto mío es como una mula o masoquista, le gusta sufrir— Kate rio ante la ocurrencia de la abuela.

Pero era verdad, los dos eran tercos, era ver a dos toros chocando de frente. Ni ella pensaba pedirle perdón de rodillas, ni él pensaba perdonarla pronto. Esa situación podía ser interminable.

—Bueno, ahora es mejor que me vaya. Vendré pronto a verla y demás está decirle, que mi casa siempre estará abierta para recibirla —ella la volvió a abrazar y la besó fuertemente en la mejilla.

—Adiós preciosa, cuídate mucho y cuida a estos bebitos.

—Adiós —Kate salió, en la puerta se despidió de Helen con un abrazo y otro beso y la promesa de cuidarse y volver seguido a visitarlas.



Sean la esperaba parado al lado del taxi, ella se acercó y al quedar frente a frente lo miró fijamente a los ojos, él no decía nada, así es que ella tomó la iniciativa.

—Bueno Sean, me voy. Quiero agradecerte otra vez por todo y ya sabes llámame por cualquier cosa —él estaba mudo. No dijo nada, entonces ella decidió que no tenía nada más que hacer ahí — Adiós Sean.

—Adiós Kate, Cuídate. Nos vemos.

Ella asintió con la cabeza y se metió en el taxi que la sacaría de ahí.



El auto se puso en marcha y salió a la carretera. Ella echó la cabeza hacia atrás en el asiento y cerró los ojos, pronto estaría en su casa.

Sean vio alejarse el taxi y se le encogió el corazón. Otra vez Kate se alejaba de él. Ahí se quedó parado por unos minutos, tratando de asimilar lo que había pasado. Luego se metió en la mansión para buscar las llaves de su auto.

—¡Sean! —le gritó Helen.

—Ahora no mamá, no tengo ganas de hablar.

—¡¿A dónde vas?!

—Por ahí. No sé en realidad.

—Sean, quédate por favor.

—Mamá, me voy a mi casa, no te preocupes, ¿quieres? Solo tengo que salir de aquí.

Subió a su auto y arrancó a toda velocidad, pero él no se fue a su casa.



George estaba en su oficina, mirando unos planos de un proyecto que necesitaban corrección, cuando vio de repente a Sean, parado en su puerta.

—Primo, ¿qué haces aquí?

—Tenía que salir de la casa George.

—¿Qué pasó? Es Kate, ¿verdad?

—Sí, ella se fue, volvió a su casa.

—¿Y tú la dejaste?

—Qué podía hacer George. El médico le dijo que estaba bien y que podía volver al trabajo. Y ella decidió volver a su trabajo y a su casa.

—Vaya... ¿pero tú no te opusiste?

—No.

—¿No?, no te creo.

—Bueno, le pedí que se quedara, pero me dijo que estaba cansada de verme enojado con ella todo el día y que no aguantaba más.

—Es que tú si eres tonto primo, ¿qué quieres de ella? ¿Castigarla? Ya la castigaste, ¿y qué lograste? que se fuera, te lo dije.

—Sí, ya sé que me lo dijiste.

—Mira Sean, qué quieres que ella haga, que se arrodille ante ti y que te pida perdón. Sabes que eso nunca pasará. Para ya con esto Sean, olvida lo que pasó y disfruta de la mujer que te ama y de tus hijos. No los pierdas por tu orgullo.

Sean escuchaba todo lo que su primo decía sin emitir ni una sola palabra.

¿Qué había hecho? Nuevamente había alejado a la mujer que amaba de su vida.

—Reacciona Sean, creo que deberías hablar con ella, pero calmadamente.

—No sé George, creo que debo dejarla tranquila por unos días.

—Has lo que quieras, ¿sabes? No sé para qué te doy consejos si vas a hacer lo que te venga en gana.

—Ya, no me regañes más quieres.

—Es que a veces sacas de quicio a un santo primo. Vamos te invito un trago.

Salieron de la oficina y se fueron a un bar que quedaba cerca del trabajo de George.



Kate entró en su casa y respiró profundamente. Lo primero que hizo, fue avisarle a su amiga que ya estaba en casa y que mañana aparecería por la revista para ponerse al día.

Entró en la cocina y se sirvió un vaso de leche, el cual se tomó de golpe. Subió a su cuarto, se cambió su ropa por su pijama y se metió en la cama, para caer rendida en lo brazos de Morfeo.



Mientras Kate dormía tranquila en su cama, Sean era escoltado por su primo hasta llegar a su departamento. Se había tomado unas copas demás y no fue capaz de llegar solo hasta su casa.

George lo metía en el ascensor para subir hasta el departamento.



—¿Sabes primo? hoy vi a mis bebés ¡Mis bebés! —le decía Sean, arrastrando las palabras producto del alcohol.

—Sí Sean, tus bebés —le contestaba George.

—Son lindos, ¿sabes? Voy a ser padre y de dos, un niño y una niña.

—Lo sé primo, lo sé, ya me lo dijiste — el ascensor llegó a su destino y George, soportando todo el peso muerto de su primo, logró entrar, llegar hasta el dormitorio y lo tiró sobre la cama para poder desvestirlo.

—La morena es terca, pero la amo, la amo muuucho. Me gusta cuando se enoja. Y ahora, con su barrigota, la amo más.

—Eso debiste decirle antes de que se fuera — lo increpó George.

—Shuuu— le dijo y se metió la mano al bolsillo —cállate, que la voy a llamar.

George le quitó el celular de golpe y se lo metió en el bolsillo de su chaqueta.

—Hey, devuélveme el teléfono, quiero llamar a mi morena barrigona. Quiero escuchar su voz, solo eso.

—Lo único que vas a escuchar, es un rosario de palabrotas. ¿Sabes qué hora es? Kate debe estar durmiendo.

—Tienes razón primito, debe estar durmiendo. Debe estar acostadita, mi morena hermosa, con su barrigota, con mis bebés, mis bebés ¿Georgi tú quieres ser padre?

—No sé Sean, nunca lo he pensado — logró sacarle los zapatos, los pantalones y luego lo enderezó para sacarle la camisa.

—Primo, busca a tu rubia. Anda búscala y dile que la amas, no hagas como yo, que soy tonto, tonto, tonto.

—Sí, eres muy tonto, en eso tienes razón —logró sacarle la camisa, lo metió en la cama y lo tapó.

—Te quiero primo, ¿sabes? Nunca te lo digo, pero te quiero hermano.

—Yo también Sean.

Sean siguió balbuceando incoherencias y se durmió. Toda la noche soñó con Kate. Soñó que ella lo llamaba, la veía caminando con un niño tomado a cada mano y que la hermosa boca de ella le sonreía.


Capítulo 31

KATE se levantó temprano al día siguiente. Después de ducharse y tomar un buen desayuno, se vistió con uno de sus vestidos. Tendría que comprase ropa, ya que no tenía nada maternal en su closet.

Se metió en su auto y se fue a la revista. Cuando llegó, todos sus compañeros de trabajo la fueron a saludar, entró a su oficina y se encontró con Rachel.

—Pero, ¿qué haces tan temprano por aquí Kate?

—Bueno, me desperté temprano y decidí venir a ver cómo está todo por acá. Además necesito hablar con Patrick, para que veamos el horario que más se ajuste a mi situación — al decir eso, ella se pasó las manos por su vientre.

—Qué bueno amiga, pero no te cargues tanto de trabajo, yo te ayudaré en todo lo que quieras.

—Gracias Rach. Voy a ver a Patrick, luego vengo para que me pongas al día de todo. Ah y te invito a almorzar, necesito que me acompañes a comprar ropa maternal.

—Claro, ve con Patrick y luego hablamos.



Ella fue a la oficina de su jefe, quien la recibió animadamente. Estaba feliz de la incorporación de Kate nuevamente a la revista, ella era su editora estrella. Conversaron un par de horas y llegaron al acuerdo que trabajaría desde su casa. Podía aparecer algunas mañanas por su oficina, contaría con la ayuda de Rachel y si ella creía necesario, contratarían a otra persona para ayudarle.

Llegó la hora de almorzar, ella y Rachel barrieron con las tiendas de ropa maternal. Se compró leggins, blusas maternales y unos vestidos.



Sean despertó con un inmenso dolor de cabeza. Se levantó y se encontró con su primo en el salón viendo televisión.

—¡Los muertos se levantan de sus tumbas! —le dijo George, al ver que Sean traía una resaca de aquellas.

—Qué gracioso primo, muy gracioso.

—Al lado del vaso con agua, te dejé las aspirinas, tómatelas ahora.

—Gracias.

—Bueno, sé que no quieres escuchar nada de lo que te voy a decir, porque debes tener un bombo en la cabeza, pero me vas a tener que escuchar igual.

—¿Tengo alguna otra alternativa?

—No. Siéntate y escucha con atención.

Sean se sentó en un sillón, tal como le había dicho su primo y prestó toda la atención de la que fue capaz en ese momento.

—Sean, quiero que soluciones de una vez por todas este problema que tienes con Kate, estoy cansado de verte triste. Cada vez que tienes un problema con ella, te lanzas al alcohol y eso no puede ser Sean. Esto es muy fácil de solucionar, por favor deja de ser testarudo y habla con ella y dile de una vez por todas que la amas y que la quieres de vuelta.

Sean solo lo miró, dio el último sorbo a su vaso de agua y le dijo:

—¿Terminaste?

—Sí.

—Bien, voy a bañarme, gracias por traerme anoche — se levantó y se dirigió devuelta a su dormitorio.

—¿Sabes qué? ¡Vete al diablo! — George tomó su chaqueta y se encaminó al ascensor para marcharse de ahí, pero se acordó de algo. Llegó al cuarto de su primo— toma —le tiró el móvil sobre la cama —te lo tuve de quitar anoche, cuando quisiste llamar a Kate para decirle que la amabas — Se giró sobre sus talones y se marchó.



Sean se quedó mirando el teléfono que se hallaba en la cama y pensó que su primo tenía razón, debía solucionar este problema con Kate y dejar de ser tan orgulloso.

Solo que no pensaba hacerlo de inmediato, le daría unos días de descanso a ella.



Kate pasó la semana tranquila. Alexia la visitaba casi a diario a petición de su madre y cada vez que iba le llevaba un regalo. Ese día, le llevó un par de zapatos de diseñador para cada bebé.

Sean no había dado señales de vida y ella se desilusionó un poco, pero no pensaba echarse a morir, debía estar tranquila.



La semana siguiente, Kate llegaba de su trabajo, cuando se encontró con Sean en la puerta de su casa. Casi se le sale el corazón, al verlo vestido de traje negro, camisa blanca y corbata negra, sus ojos resaltaban más si era posible.

Ella lo saludó, y sentía que su cara se sonrojaba.

—Hola Sean.

—Hola Kate —le respondió él y le besó una mejilla. Venía en son de paz al parecer, pensó ella.

—Pasa, ¿quieres algo de beber?

—Agua por favor—dijo él serenamente.

Una vez dentro de la casa, ella entró en la cocina y él la siguió.

—¿Cómo estás? ¿Cómo están los bebés?

—Muy bien — le dijo mientras le extendía un vaso y una botella de agua— los mellizos se portan excelente. En la noche, a veces se mueven demasiado, pero ya estoy acostumbrada. Y tú, ¿cómo estás?

—Bien. Espero que no te moleste que haya venido así sin avisar.

—No, en absoluto, te dije que podías venir cuando quisieras ¿Quieres comer algo? yo tengo antojo de helado de pistacho.

—¿Pistacho?

—Sí, pistacho y con salsa de chocolate. No sabes, nunca me ha gustado el helado de pistacho, pero ahora me encanta — ella sonrió y a él se le aceleró el corazón.

Kate sacó el pote con helado y se sirvió dos bolas en un posillo, para luego ponerle un buen poco de salsa de chocolate.

—¿Quieres helado? —él movió la cabeza afirmativamente. Ella hablaba con toda naturalidad y él estaba pasmado.

—Qué bueno que vinieras Sean. Quiero pedirte la opinión sobre la habitación de los bebés. Ven — le dijo ella y se dirigió escaleras arriba.

Él la siguió, hasta que llegaron al cuarto que Kate había destinado para sus hijos. El cuarto estaba vacío, pero en un rincón, había una pequeña mesa con muestras de pinturas, con muchos colores, telas y muebles.

—Mira, no sé de qué color pintar las paredes. Había pensado pintar una parte rosada y otra azul, pero no me convence del todo ¿Qué opinas tú?

Sean la miraba embelesado, ella lo trataba como a un amigo, como si nunca hubieran discutido. Ella había superado todo. El aún se lo pensaba demasiado, pero se dejó llevar por el momento.

—¿Qué te parece si le hacemos un cielo?—dijo por fin él.

—¿Un cielo?

—Sí, pintamos todo de azul cielo y luego le hacemos unas nubes —ella sonrió y sus ojos se iluminaron.

—Sí, creo que es buena idea.

Se quedaron un buen rato ahí discutiendo qué hacer en la habitación. Sean le dijo, que al día siguiente, la llevaría a comprar la pintura y todo lo necesario para remodelar el cuarto de los mellizos.

Cuando llegó el día siguiente, Sean llamó a Kate a la revista y le dijo que la pasaría a buscar para que fueran juntos a comprar todo lo necesario para los bebés.

Sean estaba eufórico, pero debía mantenerse calmado, ese era el camino para volver a estar con Kate. Con calma, no importaba el tiempo que le tomara, pero el esperaría todo lo necesario y lo mejor era que ella lo incluía en todo lo referente a los mellizos.

Así pasaría más tiempo con ella, hasta que llegara el día, en que ninguno de los dos podría volver a separarse.



Llegaron al centro comercial para comprar la pintura y luego se sentaron en un restaurante para comer algo liviano. Cuando terminaron, dieron un paseo, mirando las vitrinas que ofrecía el centro comercial. Sean se detuvo en una tienda para bebés y tomando de la mano a Kate entró en ella.

Las vendedoras se acercaron coqueteando descaradamente a Sean. A ella la asaltaron los celos, las chicas eran guapas y ella estaba camino a parecer una ballena, nada de atractiva pensó. Sean no le soltaba la mano. Le dijo a la vendedora que quería ver cunas.

Después de unos minutos de ver varios modelos, decidieron que llevarían unas de madera, de color nogal, con sus respectivos muebles mudadores. También compraron sabanitas y colchas, una azul y una rosada. Sean se volvió loco y comenzó a comprar muchas cosas. Kate tuvo que decirle que se calmara y que no era necesario que comprara más cosas. Él se detuvo, pero al pasar por una tienda de ropa, la volvió a arrastrar y compró casi media tienda.



Toda esa semana pasó calmadamente. Él llegaba a casa de Kate, conversaban y hacían planes para los pequeños, solo les faltaba buscar los nombres. Sean se comprometió para el día sábado llegar temprano y comenzar a pintar el cuarto de sus bebés.



El sábado, Sean se encontraba temprano en la puerta de Kate, ella le abrió y él pasó. Venía vestido con unos jeans gastados, una camiseta negra y zapatillas deportivas. Kate lo miró de arriba abajo. Estaba para comérselo pensó, las hormonas se le empezaron a revolucionar.

Él la saludó con un beso en la mejilla y luego le tocó el vientre. Ella sintió que un calor le recorría el cuerpo.



—¿Cómo están mis bebés? — le preguntó.

—Ahora durmiendo, porque anoche estuvieron de fiesta, se quedaron quietos a las tantas de la madrugada.

—Debes tener sueño. Si quieres vuelve a la cama, yo me ocuparé de todo.

—Creo que te tomo la palabra, tomaré un vaso de leche y volveré a la cama por un rato.

Ella subió a su cuarto y Sean entró en el que sería de sus bebés. Kate se quedó dormida de un tirón. Sean trató de no hacer ruido y comenzó a pintar. Cuando ya llevaba la mitad de la habitación lista, miró su reloj, ya iba a ser cerca de medio día.

Se acercó a la habitación de Kate y ella aún dormía, pensó que cuando despertara lo haría muerta de hambre. Tomó su teléfono y bajó a el salón para llamar a un amigo, que era dueño de un restaurante y le pidió el favor de que le enviara comida a la casa de Kate.

Media hora después llegaba un chico con el pedido de Sean. Había carne, pasta, ensalada y postre. Dejó todo en la cocina y volvió al cuarto para continuar con su tarea.

Siguió pintando un poco más, solo le quedaba una muralla para cubrir de azul cielo.

—Vaya, creo que escogiste mal tu profesión — Le dijo Kate, que entraba en la habitación — Deberías dedicarte a la remodelación de casas.

—¿Quieres que mi padre se remueva en su tumba? Esto es solo un hobbie.

—Tienes hambre, voy a preparar algo...

—Ya me ocupé de eso —le dijo acercándose a ella— está todo listo en la cocina.

—¿Cocinaste? Si es así creo que lo he visto todo —dijo ella risueña.

—No. Pedí a domicilio.



Cuando él estuvo cerca de ella, Kate extendió su mano y la acercó a la cara de Sean, que tenía una mancha de pintura en su mejilla derecha.

—Tienes una mancha de pintura en la cara —le dijo y pasó sus dedos para retirar la pintura.



Él cerró los ojos ante el contacto y suspiró. Ella lo miró, miró su boca entre abierta, deseaba besarlo, deseaba amarlo, ya no aguantaba tenerlo cerca y no poder tocarlo como quería. Y sin pensar en nada se acercó más y lo besó.

Sean creyó que soñaba, volvía a besar los carnosos labios de su morena. Él tomó la cara de Kate entre sus manos y profundizó el beso con más pasión y sus lenguas volvieron a encontrarse.

Cuando se separaron, Kate estaba aún medio atontada.



—Ay morena, morena, —decía Sean, apoyando su frente en la de ella— ¿por qué demoraste tanto en bajar la guardia?—y la volvió a besar.

—Porque tú no dejabas de fruncir el ceño abogado, pero ya no aguanto más, te deseo Sean, te deseo tanto que ni te lo imaginas. Quiero que me hagas el amor ahora.

—Pero... no podemos —le dijo él.

—¿Cómo que no?

—Y los bebés ¿Si les pasa algo?

—No les pasará nada, ven — lo tomó de la mano y lo guió hasta su cuarto.

Volvieron a besarte, ella le quitó la camiseta a Sean y le miró el torso desnudo, pasándole la mano lentamente — Tal como te recordaba abogado.

—Kate, ¿estás segura de esto?

—Sí, lo haremos lento.

—Júrame que me dirás si algo te duele y paramos de inmediato, no quiero hacerte daño y tampoco a los bebés

—Sí, te lo juro, pero para de hablar y ven que quiero que me ames.



Bastó que ella dijera eso para que Sean perdiera la razón, la deseaba demasiado. Era mucho el tiempo que había pasado desde la última vez que estuvieron juntos.

Pero sabía que debía contenerse, que debía ser delicado esta vez y también sabía que le costaría la vida, pero lo haría.

Le quitó la camiseta a Kate, luego los pantalones deportivos de algodón, que ella usaba para andar por casa. La comenzó a besar suavemente, bajando por su cuello, hasta llegar a uno de sus hombros.



—He deseado tanto tiempo tenerte así Kate, tantos días soñando con esto, estás tan preciosa —y volvió a besarla.

—Mentiroso — rio ella sobre su boca.

—Es la verdad, estás hermosa.

—Comparada con una ballena, creo que sí estoy hermosa. Mira este vientre gigantesco, en unos meses saldré de la casa rodando.

Él sonrió, se arrodilló frente a ella y comenzó a acariciarle y besarle el vientre.

—Eres lo más hermoso que he visto nunca morena. Te amo —le dijo y se levantó para depositarla suavemente sobre la cama.



Se inclinó y la fue besando lentamente, primero la boca, para luego ir descendiendo por el cuerpo de la mujer que amaba locamente, la cubrió de besos adorándola. Luego le pidió a ella que se colocara de lado y él se posicionó detrás. Le tomó el pelo, se lo levantó para poder besarle la nuca. Kate sentía que una corriente eléctrica le recorría por todo el cuerpo. Él siguió besando el cuello, bajando por la espalda de ella, recorrió con su lengua la columna de Kate, para terminar en un mordisco suave en el hombro que tenía a su alcance.

Se apegó más a ella, frotando su erección contra el trasero de Kate, mientras sus manos acariciaban los pechos de ella, que habían aumentado su tamaño en estos meses. Ya no podía aguantar más, antes de entrar en ella le susurró al oído:

—Recuerda morena, si te hago daño, solo tienes que decirme.

—Bien —le contestó ella en un gemido.



Sean se hundió en ella, lentamente, mientras un gemido salía de sus labios. Kate se mordía el labio inferior tratando de contener el suyo, pero le fue imposible.

Aunque ahora, todo era más suave y lento, no disminuía el placer que ambos sentían. El comenzó a entrar lentamente, era una tortura tenerla así, pero sabía que debía contenerse. Kate comenzó a moverse al ritmo que él le marcaba. El corazón de Sean se le desbocaba, estaba con ella, con la única mujer que había logrado entrar en su corazón y que casi pierde por su testarudez.

Sean comenzó a aumentar un poco el ritmo, Kate sintió que se quemaba, cada movimiento, cada gemido de Sean la estaba elevando cada vez más alto, ya casi lograba tocar el cielo.



Él siguió con el ritmo, sentía que el cuerpo de Kate temblaba y comenzaba a tensarse, de pronto ella gimió fuertemente, gritando su nombre. Él volvió a salir y al entrar nuevamente en ella, su agonía terminó, cuando un orgasmo lo sacudió de pies a cabeza.

Él besaba el hombro de Kate hasta llegar al cuello, para luego seguir hasta el lóbulo de su oreja y darle un pequeño tirón.

Se mantuvieron unidos, abrazados, besándose, sobre la cama por unos minutos.

—Me vuelves loco Kate. No quiero alejarme más de ti.

—Yo tampoco abogado. No quiero que te alejes nunca de mi lado.

Ella se giró, para quedar frente a frente, lo besó y con sus dedos fue acariciando el rostro de su amado. Primero las cejas, para seguir por su nariz y terminar en su boca. Él besó cada dedo de esa mano.

—¿Qué pediste de almuerzo?

—Pues no sé, creo que hay carne, ensaladas, pasta, ah y también postre.

—Vamos, comamos algo. Tenemos que reponer fuerzas, no pienses que te voy a soltar tan rápido.

—Mmm, suena interesante.

—Sean, ni te imaginas cómo me tienen las hormonas. Así es que vamos a comer y luego nos dedicaremos a lo nuestro— le guiñó un ojo y se levantó, para volver a ponerse la ropa, que hace unos minutos traía puesta.

Él solo se puso los jeans y la siguió a la cocina.


Capítulo 32

DESPUÉS de comer, la deliciosa comida que Sean había pedido al restaurante de su amigo, fueron hasta la pieza de los bebés y terminaron de pintar la muralla que faltaba. Claro que el trabajo, que debía demorar una hora, les tomó tres. Se besaban, se tocaban y al final terminaron jugando con la pintura. Se metieron en la ducha y volvieron a amarse como la primera vez.

Luego, uno frente al otro en la cama y mirándose a los ojos conversaron largamente.

Comenzaron a barajar nombres para los bebés, pero ninguno era de su agrado. Kate bajó a la cocina, por su porción de helado de Pistacho con salsa de chocolate, que era su antojo diario. Luego volvió a la cama y cayó rendida por el sueño. Sean se acomodó tras la espalda de Kate, para quedarse dormido, con la cara hundida en su cuello y su mano rodeando el vientre, donde se encontraban sus mellizos.



El fuerte sonido de un teléfono móvil retumbaba en la habitación de Kate. Ella abrió un ojo y se miró el vientre, donde estaba posada la mano del hombre que amaba y sonrió. El teléfono seguía sonando, pero no era el de ella por el tono que escuchaba. Le dio un codazo suave a Sean para que despertara y apagara el molesto sonido, pero el ni se inmutó.

—Sean tu teléfono— Kate se removió en la cama, a ver si así este despertaba, pero nada. Miró el reloj sobre su mesa de noche, eran las ocho de la mañana ¿Quién llamaría a esa hora un domingo? El ruido cesó, pero solo fue un par de segundos, porque el molesto ruido volvió a escucharse.

—Sean despierta, tu teléfono.

—Mmm — fue todo lo que dijo Sean.

—Tu teléfono está sonando, ve y contéstalo por favor.

Sean se levantó con un ojo abierto y buscó en los pantalones que estaban desparramados por el suelo. Metió la mano en uno de los bolsillos y sacó el teléfono, miró la pantalla y cortó la llamada. Volvió a la cama, para seguir abrazado a Kate, cuando el teléfono volvió a sonar.

—Contesta Sean. Puede ser importante.

—Es George. Lo voy a matar, te juro que lo mato.

—Contéstale a ver qué quiere.

—No, no voy a contestarle.

El teléfono volvió a sonar y Sean pensó que debería apagarlo para que su primo desistiera de llamarlo. Pero Kate estiró su mano, pidiéndole que le entregara el teléfono, él la miró con media sonrisa y le pasó el aparato. Cuando volvía a sonar ella pulsó la pantalla para contestar.

—Hola George— dijo ella con amabilidad, por un minuto no se escuchó nada en el teléfono.

—¿Kate?—dijo George pensando que había escuchado mal.

—Sí, dime qué puede ser tan importante para que llames a esta hora.

—Perdona, no me di cuenta que marqué tu número. Estoy seguro que marqué el número de mi primo.

—Marcaste bien George, este es el teléfono de tu primo, solo que son las ocho de la mañana y él no quiere contestar.

—Vaya... no sabía que tú... que él... bueno tú me entiendes.

—Sí George. Sean y yo, bueno tú me entiendes— le contestó ella usando sus mismas palabras — Ahora quiero saber, si es algo urgente lo que quieres hablar con él, porque de no ser así, te voy a cortar.

—Yo solo quería saber si estaba bien. Desde el jueves que no sé nada de él, estoy en su departamento y se nota que no pasó la noche aquí. Entonces pensé que tal vez le había ocurrido algo.

—No George, no le ha pasado nada. Nada malo por lo menos.

—Me alegro. Bueno Kate, disculpa por haberte molestado tan temprano, lo siento.

—No te preocupes. Adiós George.

—Adiós Kate.

Kate cortó y le pasó el teléfono a Sean para volver a acomodarse en la cama.

—Eres malo—le dijo a Sean.

—¿Malo yo?

—Sí, tu primo está preocupado por ti, porque no lo has llamado desde el jueves y tú no quieres contestarle.

—No voy a contestarle ni al presidente, un día domingo, a las ocho de la mañana y menos cuando estoy durmiendo tan bien contigo a mi lado.

—Aun así eres malo.

Él la tomó por la cadera, le mordió suavemente el cuello, para luego rozar su nariz por el lóbulo de su oreja.

—Así que soy malo, ¿eh? Ahora vas a ver lo malo que puedo ser — dijo Sean, con la voz cargada de deseo.

Se amaron durante un rato, para luego de ducharse, bajar a desayunar. Debían terminar la pieza de lo mellizos.



Cuando estaban pintando las nubes en las murallas de la habitación, Sean le preguntó de pronto a Kate:

—¿Te gusta esta casa?—ella lo miró extrañada.

—Sí, me gusta mucho, ¿por qué?

—Bueno, no sé, estaba pensado que esta pieza solo será por un tiempo para los mellizos, luego cada uno tendrá que tener su habitación, ¿no crees?

—Sí, claro y qué tiene que ver con que me guste esta casa.

—Que necesitamos una casa más grande —Kate se quedó callada, mirándolo con los ojos muy abiertos. Hasta que fue capaz de contestar.

—A mi me gusta esta casa, me encanta este barrio. No quiero ni puedo comprar otra casa.

—Pero yo si puedo.

—Sean qué es lo que pretendes.

Él la acercó más para mirarla fijamente.

—Mira Kate, pretendo no alejarme más de ti, pretendo que mis hijos tengan un buen y espacioso lugar donde vivir, pretendo tener más hijos contigo. Eso es lo que pretendo hacer.

A Kate un calor le recorrió por el cuerpo.

—Pero Sean...no pensé que tú...

—No Kate, no quiero ni puedo separarme de ti y de mis hijos.

—Esta es mi casa y me encanta.

—Bien, pero piensa, los mellizos crecen y cuando tengamos a otro bebé nos faltaran cuartos. Sé que este es un buen barrio para criar niños, podemos buscar algo más grande en este mismo sector.

—No sé qué decir...

—Lo que yo creo es que tenemos tres alternativas: la primera, es que vamos a vivir a mi departamento, pero no me gustaría que los mellizos se criaran encerrados en un edificio. La segunda, es buscar otra casa más grande cerca de aquí. Y La tercera, es hacer una remodelación en esta misma casa que tanto te gusta, puedo decirle a George que me ayude con eso.



Kate solo era capaz de mirar los hermosos ojos de Sean, estaba muda, todo había pasado tan rápido, que su cerebro era incapaz de pensar.

—¿No quieres vivir conmigo morena?

—No es eso, es que todo lo que estás diciendo me ha pillado de sorpresa.

—Te lo dije, ahora no te vas a librar de mí nunca más. Además no quiero que tu hermano me mate porque no estoy asumiendo mi responsabilidad de protegerte. Tú sabes que él me tiene entre ceja y ceja— le dijo acariciándole la mejilla y besando suavemente sus labios.

—Te amo Kate, te amo demasiado como para pasar otro día sin ti a mi lado. Así que tú decides.

—Creo que lo de la remodelación no es tan mala idea. Hay suficiente terreno como para un par de habitaciones más y aun así quedaría un patio grande.

—Bien, entonces mañana hablaré con mi primo para que se ponga a trabajar en este proyecto.

—Perfecto... pero pienso que estaremos viviendo en concubinato, ¿sabes? —soltó ella con una sensual sonrisa.

—Ah no, yo te dije una vez, si te querías casar conmigo la que tendría que proponerlo serías tú. Yo no paso otra vez por un rechazo como el de la otra vez. Así que, mientras no escuche tu proposición, viviremos en pecado — rieron con ganas y volvieron a besarse, está vez con más pasión. El vio la hora y le dijo a Kate que se vistieran ya que almorzarían en casa de su madre para darles las buenas noticias.



La madre y la abuela de Sean no cabían en si de felicidad. Más tarde se les unió Alexia, quien daba saltitos por toda la casa, cuando supo la noticia de que su adorado hermano y Kate estaban juntos nuevamente.

Ese día el almuerzo tuvo un sabor especial para Sean. Estaba con Kate otra vez, todo estaba volviendo a su curso. Ahora solo debían llegar los mellizos y su vida podía ser perfecta.







Kate se encontraba en su cuarto preparando un bolso para llevarse al hospital.

Le habían programado una cesárea para el día siguiente. Faltaba muy poco para conocer a los bebés. Estaba muy ansiosa, pero Sean estaba peor que ella.



—¿Segura que tienes todo?

—Sí Sean, todo.

—¿Revisaste bien?

—Claro Sean. Dos veces.

—¿Necesitas algo más?

—No, nada.

—¿Segura morena? Revisa otra vez.

—Sean, te he dicho que ya revisé dos veces.

—Pero puede que se nos olvide algo y nos demos cuenta cuando estemos en el hospital.

—Sean, escucha. Sé que estás nervioso, yo también lo estoy, ¿sabes?, pero ya revisé dos veces las cosas y no falta nada.

Sean se sentó en la orilla de la cama y se pasaba las manos por la nuca.

—Disculpa Kate, no sé qué me pasa.

—Estás nervioso y es normal, mañana verás a tus hijos, pero necesito que te calmes, porque me estás poniendo más nerviosa de lo que ya estoy. Y la que va a dar a luz soy yo y se supone que esté calmada.

—Lo siento morena, trataré de calmarme.

—Eso espero Sean, o cuando entremos en el hospital, yo me voy a pabellón y tú te vas internar con un colapso nervioso.

—Está bien. Voy a hacer todo lo posible para relajarme.

—Eso es, te quiero muy relajado. Ahora vamos a la cocina y comamos algo. Este es nuestro último día a solas, mañana seremos cuatro.



Al día siguiente, Kate fue internada en la maternidad del hospital, donde dentro de unas horas, le realizarían una cesárea programada.

Entró en el cuarto que le indicaron y la enfermera le puso una pulsera con su nombre y fecha de ingreso. Ella le indicó que se cambiara la ropa que traía puesta por la bata del hospital. Sean observaba todo, parado al lado de Kate, sin emitir ni una sola palabra.

Kate se acostó en la cama como le indicó la enfermera, ésta le comenzó a tomar sus signos vitales. La enfermera salió de la habitación y regresó dos minutos después con una bolsa de suero y le colocó la vía a Kate.

—Señorita Taylor, el doctor vendrá a examinarla pronto ¿Necesita algo más?

—No nada. Muchas gracias.

La enfermera salió, Sean y Kate se quedaron solos hundidos en un largo silencio.



—¿Qué pasa Sean?

—Nada. Por qué lo preguntas.

—Porque desde que entramos en el hospital no has abierto la boca cariño.

—No quiero ponerte nerviosa.

—Sean ya estamos aquí, dentro de poco estaremos en pabellón y esto se habrá acabado.

—Lo sé Kate, lo sé. Es solo que deseo que todo pase pronto. No aguanto más.

—¿Quieres que le pida al médico que te de algo para los nervios?

—No.

—¿Seguro que quieres entrar conmigo a pabellón?

—Segurísimo. Eso no me lo pierdo por nada.



Media hora más tarde entró en la habitación el médico de Kate. La revisó, le dijo que todo estaba bien y que dentro de una hora más el pabellón estaría listo para ella y sus mellizos.

En la sala de espera estaban la madre, la abuela y la hermana de Sean, el hermano y la cuñada de Kate. Rachel le dijo el día anterior que no iría a verla ese mismo día por si aparecía George y su amiga le dijo que la entendía perfectamente. Todos estaban ansiosos por ver pronto a los bebés.

Llegó la hora de ir hasta pabellón a Sean le hicieron cambiarse ropa para que entrara y acompañara a Kate.

A ella le pusieron la anestesia, Sean se ubicó al lado de Kate y le tomó una mano entre las suyas. En ese momento el médico hacía ingreso en la sala dando instrucciones. Todo estaba listo y dispuesto para que los bebés Smith llegaran a este mundo.

El médico hizo la primera incisión sobre el vientre de Kate y comenzó con la cesárea. Para Kate el tiempo se hacía eterno, solo quería que el médico se apresurara y sacara a sus hijos.

—Aquí viene el primero — dijo el doctor —papá, ¿vas a cortar el cordón?

Sean asintió, el médico sacó al bebé y lo colocó sobre el pecho de Kate.

—Es una niña — dijo el médico y le pasó la tijera a Sean para que cortara el cordón.



Kate lloraba al ver a una pequeña bola de carne amoratada y ensangrentada.

Luego el médico tomó a la bebé y esta comenzó a llorar, su primer llanto. Luego se la pasó a una enfermera.

—Ahora vamos por el varón —dijo y después de hacer el mismo procedimiento, salió el niño. Sean repitió el proceso y cortó el otro cordón.

—Bien Kate, tus hijos ya están aquí, ahora nos ocuparemos de ti.

—Gracias doctor —decía Kate mientras seguía llorando al escuchar el llanto de sus bebés —Ve con ellos Sean. Ve y mira cómo están.

—Te amo Kate —Él le dio un beso rápido —voy con los bebés.

Sean se acercó hasta donde los bebés que eran revisados por el pediatra y las enfermeras.

Se paralizó sin saber si reír o llorar, estaba tan contento de ver por fin a sus hijos, que la emoción lo embargaba por completo. Agradeció al cielo por no haber muerto en el accidente para poder vivir este momento y sobre todo agradeció por poder vivirlo con el amor de su vida, Kate.

Con un nudo en la garganta caminó hasta donde los mellizos, acercándose lentamente, llegó junto a su pequeña hija, rozó con sus dedos la diminuta mano de su bebé y sintió miedo. Miedo de no ser un buen padre para ellos, miedo de no poder darle lo que sus bebés necesitaran, miedo de no poder evitarles algún dolor a sus pequeños.



—Están perfectos—dijo el pediatra distrayéndolo de sus pensamientos— ¿Quiere cargar a sus hijos señor Smith?

Y el miedo volvió. Pensaba, cómo él, un torpe hombre de más de un metro ochenta, se iba a desenvolver con una cosa tan pequeña entre sus manos. Pero cuando la enfermera se acercó con su pequeño envuelto en una mantita, el instinto afloró en él, Sean abrió los brazos para recibir al pequeño cuando la mujer lo puso entre ellos.

Lo acunó, lo miró, maravillándose de cada facción del pequeño y rozagante varoncito.

Luego fue el turno de su niña y Sean sintió que se volvía a enamorar. Su pequeña princesa era hermosa. Ella sería la perdición de algún hombre más adelante y eso le puso celoso. Pensó que si la pequeña tenía el carácter de su madre, pobre del que se enamorara de ella.



Kate ya estaba en su habitación de hospital. Dentro de poco traerían a sus bebés y podría recibir visitas.

Sean entró y se quedó mirándola, él tenía sus preciosos ojos azul cielo vidriosos, lo que le indicaba a ella que había estado llorando. Se acercó y la besó lentamente.

—¿Te he dicho que te amo morena?

—Creo que hoy me los has dicho solo unas cincuenta veces —sonrió ella.

—Entonces te lo vuelvo a decir hasta que te canses, te amo Kate.

—Nunca me cansaré de escucharlo de tu boca Sean y espero que tú no te canses de oírlo, porque te amo mucho abogado.

El volvió a besarla, ahora con más pasión y deseo que les recorrió de pies a cabeza, pero Kate fue la que a su pesar, tuvo que romper el contacto.

—¡Sean! cálmate. Estás besando a una mujer que apenas se puede mover. No es justo que vengas y me beses así.

—Lo siento, pero la combinación de tú y una cama, aunque sea de hospital, me nubla la mente.

—Bueno querido abogado, le voy avisando que tendrá que comportarse, porque nos espera la cuarentena.

Sean abrió mucho los ojos y justo cuando iba a replicar algo, la puerta de la habitación se abrió, dejando a la vista a una enfermera que entraba con una cuna en la que venía su hijo placidamente dormido. Le seguía otra enfermera más llevando otra cunita que traía a su hija.

Las enfermeras le acercaron las cunitas a Kate y después de darle algunas indicaciones para que alimentara a los bebés salieron de la habitación para dejar a solas a la pareja con sus mellizos.

—Kate, ¿has pensado en que nombre les vamos a poner?

—La verdad, es que he pensado en tantos y en ninguno, que no sé.

—Yo tengo un bloqueo mental, así es que no soy de mucha ayuda hoy.

Kate miró a su niño que tenía a su lado y al cual le acariciaba su regordeta y rosada mejilla. De pronto un susurro salió de su boca.

—Paul —Sean la miró cuando escuchó el susurro.

—¿Qué dijiste morena?

—Paul. Así se llamará este hermoso hombrecito.

—¡Paul Smith!, me gusta —dijo Sean sonriendo— es nombre de un buen beisbolista.

—Sean— lo regañó Kate —no empieces, que el bebé tiene apenas unas hora de nacido y tú ya estás pensando en su carrera.

—Lo siento, solo pensaba en voz alta — rió y se acercó a la cuna para tomar entre sus brazos a su pequeña —Y a esta preciosa señorita, ¿cómo le llamaremos?

Sean miraba embelesado a su preciosa hija y después de un rato de pensar lo decidió.

—Lo tengo, esta pequeñita se llamará Emma.

—Emma— Kate pronunció el nombre, saboreándolo en sus labios—me encanta, será Emma entonces.







Recibieron la visita de toda la familia. La abuela de Sean fue la que más se emocionó al conocer a sus bisnietos.

A Kate le dieron el alta después de pasar unos días en el hospital y volvió junto con sus hijos a su casa.

Sean resultó ser un buen padre. Ayudaba en todo lo que ella le pedía, adoraba a sus hijos y disfrutaba como un niño más con ellos.


Capítulo 33

EL día domingo, como cada semana, Kate, Sean y los mellizos se subían a su auto y salían en dirección a la mansión Smith.

Almorzaban cada domingo con la familia paterna. Para la madre y la abuela de Sean los pequeño mellizos eran su adoración y los consentían en todo.

Los hermanos Paul y Emma, ya de seis meses, eran el centro del universo en esa inmensa casona.

Pasaban de los brazos de su abuela, a los brazos de la bisabuela hasta los brazos de la tía Alexia.

El pequeño Paul tenía las facciones de su padre, el cabello rubio de su progenitor, pero los ojos oscuros de su madre. Mientras que Emma tenía una pelusa chocolate cubriéndole la cabeza, algunas facciones de su madre, como la respingada nariz, pero los hermosos ojos azul cielo de su padre. Los mellizos eran una mezcla perfecta entre Sean y Kate.



Luego de un rico almuerzo en familia, al cual se habían unido George y sus padres, Kate y Sean tomaron a sus hijos y subieron con ellos a la antigua habitación de Sean para que durmieran una siesta.

Paul decidió que ese era un buen momento para vomitar sobre el hombro de su madre. Ella dejó a los mellizos con Sean, él se ocuparía de hacerlos dormir, mientras ella entraba al baño a lavarse y cambiarse ropa.

Sean se acostó en el centro de la cama abrazando a un bebé a cada lado. Encendió el televisor y buscó el canal de dibujos animados hasta que lo encontró.

Media hora después Kate salía del baño y se acercó hasta la cama y se le encogió el corazón ante la imagen que estaba mirando en ese momento.

Sean dormía profundamente con la boca entreabierta, mientras que Paul y Emma miraban los dibujos animados en la televisión, con los ojos muy abiertos.

Mientras veía a su familia, Kate pensó que no podía imaginarse una vida sin Sean, sin su sexy y testarudo abogado nada tendría sentido. Él y sus bebés eran la mayor bendición que podría recibir en esta vida.

Mirándolo ahí dormido, repasó todos los momentos vividos con él. Todo el camino recorrido hasta ese momento. Pensó en lo que tendría que hacer esa tarde, porque ella quería envejecer junto a ese hombre.

Kate se acurrucó junto a sus tres amores, hasta que los bebés se durmieron y ella salió de la habitación, debía encontrar las palabras correctas para lo que iba a decir.



Dos horas más tarde, Sean era despertado por el llanto de Paul, quien asustó a su hermana y la despertó.

Kate corrió escaleras arriba para llegar al rescate de Sean. Luego de darles de comer y mudarlos los bebés se calmaron.

Los cuatro bajaron juntos al salón familiar, donde estaba el resto de la familia, que compartían animadamente. Kate que tenía a Paul en su regazo, se levantó para dárselo a Alexia y se encaminó hasta entrar en la cocina. Un minuto después, salía acompañada de la mujer de servicio de la casa, que llevaba una bandeja con copas llenas de champagne. Todos la miraron extrañados por las copas y la actitud de Kate.

—¿Kate qué pasa? ¿Se nos olvidó celebrar algo?— le preguntó Sean, que estaba curioso por saber qué se traía la morena entre manos.

—Sean— se aclaró la garganta —quiero que te quedes aquí a mi lado y les pido a todos que escuchen lo que tengo que decir. Solo les robaré un minuto por favor.

Nadie entendía nada, todos se miraban unos a otros, intrigados por saber qué haría Kate.

Sus manos sudaban así es que las pasó por sus pantalones para secarlas.

Tomó una honda respiración para comenzar con su monólogo.



—Bien aquí voy —miró a Sean que estaba confundido aún.

—Hace un poco más de dos años conocí a Sean y aunque en un principio intenté escaparme, me fue imposible.

Ella le sonrió a Sean y él le devolvió la sonrisa con adoración.

—Pero aquí estoy —continuó ella —mirando a este maravilloso y hermoso hombre, que aunque a veces me saca de quicio y quisiera asesinarlo con mis propias manos, lenta y dolorosamente, amo con toda mi alma...

Ella tomó las manos de Sean entre las suyas y volvió a mirarlo fijamente. Para él todo lo que los rodeaba desapareció en ese momento, solo eran ellos dos en ese salón.



—Sean, me has dado tu amor, me has dado dos hijos maravillosos y después de ver cómo te comportas con ellos, sé que serás un excelente padre.

Una vez me propusiste que agrandáramos mi casa con dos habitaciones más para nuestros hijos. Te propongo que la agrandemos en cuatro cuartos más, —el frunció el ceño— no solo quiero tener a los mellizos contigo, si no que todos los hijos que podamos tener.

Quiero despertar contigo cada día que me queda de vida, quiero pelear y quiero reconciliarme contigo. Eres mi amigo, mi compañero fiel, ese a quien le confiaría mi vida y aprovechando que esta tu madre aquí, mirando a esta loca mujer que le declara su amor a su hijo, que es el hombre de mi vida, quiero hacerte una pregunta: Sean, ¿quieres casarte conmigo?

El silencio se hizo en esa habitación, si alguien hubiera tirado un alfiler se abría escuchado como un estruendo.

Sean miraba a Kate, ella lo miraba ansiosa. George y su padre sonreían. Helen estaba paralizada con las manos en la boca, la abuela de Sean lloraba en silencio, Alexia tenía sus ojos y la boca muy abiertos. Ni siquiera los bebés emitieron un ruido. La única que estaba con el ceño fruncido era la bruja de los hielos de la madre de George.



Sean seguía sin pronunciar ni media palabra. Estaba emocionado después de escuchar aquella hermosa declaración de amor. Su corazón brincaba de alegría.

—Sí Kate —le susurró él— mil veces sí. Me quiero casar contigo hoy mismo si tú quieres —ella se colgó al cuello de su amado y lo besó con adoración.

Todos los que estaban presenciando la escena comenzaron a reír y aplaudieron por la felicidad de la pareja.

George se acercó a su primo para felicitarlo. Lo abrazó y le dijo al oído:

—Estás frito.

—¿Qué dices primo?

—Ahora te pasarás al bando de los casados. Estás frito.

—George, yo estoy frito desde el día en que vi por primera vez a Kate, en la pista de ese club al que me llevaste y estoy feliz. Tú deberías pensar en hacer lo mismo.

—Ni loco, yo sigo con mi vida. Lo único que siento es que pierdo a mi compañero de juergas.

—Cuando te enamores de verdad, las juergas pasaran a ser nada en tu vida.

—Te aviso cuando eso pase, pero puedes esperar sentado.

—Lo que tú digas primo, lo que tú digas.

George pensó que solo una vez se había sentido así y había sido cuando estaba con Rachel. Con ella todo lo demás desaparecía, pero como había sido un cobarde, ahora estaba solo, sin saber si alguna vez volvería a sentir lo mismo.



Helen se acercó a su hijo para besarlo y felicitarlo. Estaba feliz con aquella noticia. Mil ideas pasaron por su cabeza para organizar la boda de Sean.

—Bien hijo, pongamos la fecha, así nos ponemos a trabajar en ello.

—No sé mamá, por mi sería mañana mismo, pero creo que Kate debería poner la fecha.

—Qué dices querida ¿Qué fecha sería la mejor para que realicemos esta boda?

—Dos meses —dijo ella con seguridad — dentro de dos meses quiero ser la señora Smith.

—¿Dos meses? —Helen no podía creer lo rápido que sería todo— no crees que es muy poco tiempo, hay que hacer las invitaciones, tu vestido, la recepción y...

—Mamá, Kate y yo desearíamos que fuera todo más íntimo. Solo con la gente importante para nosotros.

—Sí Helen, algo pequeño y si no te importa me gustaría hacerlo aquí, en el jardín junto a la piscina.

—Claro, me encantaría que celebráramos la boda aquí, pero creo que dos meses es muy poco tiempo.

—Helen mi familia es pequeña, aparte de ellos solo invitaré a unas personas más. No se a cuantas invitaran Sean, pero lo que si quiero, es que sea algo con quienes nos quieren, no con gente que tengamos que invitar por compromiso.

—Está bien mi querida. Lo haremos en dos meses.



Kate llamó a su amiga para contarle las buenas nuevas y esta gritaba de alegría.

—Pero como te demoraste en decidirte, ese pobre hombre iba a envejecer esperándote.

—Ya, es que tú sabes que ese tema era un poco delicado para mí, pero no podía dejar escapar a Sean.

—Me alegra Kate. Estoy feliz porque hayas superados tus miedos y encerrados a los fantasmas de tu pasado.

—Sí amiga yo también estoy contenta con eso. Ahora tengo que pedirte algo.

—Claro, lo que sea, dime.

—Rach, quiero que seas mi dama de honor.

—Por supuesto que sí amiga. Si yo me casara, también te pediría que fueras mi dama de honor.

—Sé que para ti esto es incómodo Rachel, tendrás que ver a George, él es el padrino de Sean y...

—No te preocupes amiga, es tu boda y estaré ahí, nada ni nadie me lo impedirá. Además lo de George ya pasó hace tiempo. Está superado.

—¿De verdad?

—Sí de verdad. Además, de seguro que Sean invita a alguno de sus amigos abogados, ¿quién quita que encuentre a alguno que me interese?

—Ay amiga, ojalá encuentres a alguien que te haga olvidar a George.

—Yo también pido lo mismo Kate, pero ahora no hablemos de él y pensemos en tu vestido.

—Mañana me acompañas para probarme algunos a ver si encuentro el mío.

—Claro amiga, mañana nos vamos de compras.

—Gracias Rachel. Ahora te dejo, nos vemos mañana.



Faltaban dos semanas para la boda, Kate y Sean tenían todo listo gracias a la ayuda de Helen, quien era una excelente organizadora.

La boda sería algo íntimo, además de la familia directa de cada uno, Kate invitaría a su mejor amiga, a su jefe y a algunas chicas que trabajaban en la revista con ella. Mientras que Sean invitó a los socios de la firma y a unos cuantos colegas abogados que trabajaban para él.



A Kate y su inseparable amiga Rachel, les costó semanas dar con el vestido de novia perfecto para la morena. Recorrieron muchas tiendas y a Kate nada le gustaba. Cuando ya se daban por vencidas llegaron a la última de las tiendas que tenían para recorrer hasta que lo encontró.



El vestido era strapless, tipo sirena, que se ajustaba como un guante a sus curvas. El vestido era de un precioso encaje color blanco, pero lo que más le gustaba a Kate, era el detalle que cruzaba la cintura del vestido, que era una faja en color rojo. Cuando vio eso, decidió que ese era su vestido.

Todo ese día fue una locura de compras, las amigas entraban de tienda en tienda, Kate compró zapatos, que combinaban con el vestido de novia y cuando entraron en la tienda de lencería, compró un regalo para Sean. De seguro su amado abogado adoraría el conjuntito.

Luego de haber comprado todo lo que necesitaba, Kate fue a casa de Helen donde la esperaban Sean y los mellizos.







Dos días antes de que se realizara la boda, las amigas de Kate decidieron hacerle la despedida de soltera. Rachel, Laura, Alexia, Hanna y Marissa componían el grupo que, esa noche, se encontraba dentro de una limusina y se dirigían a casa de Kate para buscarla, de ahí se irían a algún club para celebrar las últimas horas de soltería de la morena.

Sean estaba en el dormitorio de los mellizos haciéndolos dormir, esa noche él se quedaría cuidando a sus hijos. Kate entró en el cuarto y él se quedó paralizado mirándola.

—Creo que debería amarrarte a la cama y no dejarte salir con ese vestido—le dijo en un susurro para no despertar a lo mellizos. Tomándola de la mano la sacó de la habitación.

—¿No te gusta mi vestido? Qué pena porque a mí me encanta.

El vestido de Kate, era un corto trozo de tela de lentejuelas doradas, además llevaba puestos sus altísimos tacones negros, que hacían que luciera piernas más largas, su hermosa melena chocolate ese día la llevaba aprisionada en una larga trenza.

—Me encanta y ese es el problema. Todos los hombres te van a mirar. Creo que debería ir contigo esta noche —Sean la tomó por la cintura y comenzó a besarle el cuello.

—Sean, recuerda que no importa que otros me miren con este vestido, solo tú eres el elegido de poder mirar cuando me lo quito.

—No digas eso, que ya te estoy imaginado desnuda y así menos te voy a dejar salir de esta casa.



En ese instante sonó la bocina de la limusina que esperaba a Kate. Besó a Sean y este la acompañó escaleras abajo hasta la puerta de entrada.

Se volvieron a besar en el umbral de la puerta y Sean vio como Alexia y Rachel se asomaban por el techo corredizo del vehículo.

—Hasta luego Sean. Nos vemos.

—¡Suéltala ya hermano! —Le gritaba Alexia— ¡no queremos hacer esperar a los strippers!

—¡No la esperes despierto, mañana te la devolvemos si ella quiere! —decía Rachel.

—Pórtate bien morena — La volvió a besar y la dejó ir.

Sean vio cómo ella se alejaba, mañana sería la despedida de soltero que le había organizado George. Aunque él preferiría quedarse en casa con Kate y celebrar sus últimas horas de soltero con ella que con un grupo de hombres que tomaban como kosakos.



La limusina llegó a un exclusivo club donde las chicas entraron y se dirigieron al sector VIP. Kate llevaba una corona con un pequeño velo lo que indicaba que ella era la novia. Llegaron a su mesa y de inmediato llegó una cubeta con champagne para celebrar a Kate. Ahí se quedaron las chicas bailando y riendo sin que nadie las molestara.

En una esquina, oculto en las sombras, un par de ojos observaba al grupo de chicas. Con el corazón palpitando a mil, tenía la mirada fija viendo cómo bailaban y reían, pero su mirada seguía en especial a una. Una que ese día llevaba un vestido azul eléctrico de un solo hombro, su liso pelo rubio bailaba con cada movimiento que la chica hacia, su sensual flequillo le llegaba hasta los ojos. Estaba maravillosa. Pensó en acercarse, pero no quería arruinarle la noche a Kate. Se quedaría ahí oculto, espiándola, hasta que ella se fuera o hasta que él no aguantara más esa tortura. Hace mucho que no la tenía tan cerca, hace tiempo que no se veían y él pensaba que el sentimiento por ella había disminuido, pero no fue así. Verla le quemaba la piel, le cortaba la respiración, odiaba esa sensación de no poder tenerla. Luego de pasar unas horas espiándola, se tomó de golpe su trago y decidió que era hora de irse. George la miró una última vez y salió del club. Esa noche Rachel volvería a colarse en sus sueños.



Kate llegó de madrugada a su casa, si bien había bebido no estaba ebria, pero si un poco feliz a causa del champagne. Entró en la casa riendo, había bailado hasta que no le dieron los pies.

Se sacó los zapatos en la entrada y se dirigió hasta la cocina. Sus amigas le habían entregado una bolsa de regalo, que le dijeron, abriera cuando llegara a casa. Dejando la bolsa en la mesa de la cocina se giró y sacó una botella de agua desde el refrigerador. Abrió la botella y le dio un gran sorbo. Miraba fijamente la bolsa, y se preguntaba qué le habrían regalado sus amigas.

Estaba abriéndola cuando Sean entró en la cocina.

—¿Qué haces despierto Sean?

—No puedo dormir si no estás a mi lado— el se acercó por detrás y la tomó por la cintura para besarla en la nuca.

—¿Cómo estuvieron esos strippers?

—Uff, ni te imaginas, estaban buenísimos, había uno que...

—¡Ya! no quiero escuchar cómo mirabas a otro hombre —Sean comenzó a besarle y mordisquearle el cuello— ¿Qué es eso?

—No lo sé, es un regalo que me hicieron las chicas.

—Ábrelo, veamos qué es.

—Está bien.

Kate abrió la bolsa y comenzó a sacar uno por uno los artículos que estaban dentro.

Lo primero que sacó fue un antifaz, luego un aceite para masajes con aroma de fresas, un corsé de látex negro, un tanga a juego y por último un par de esposas.

—Creo que esas las conozco —susurró Sean en el oído de ella, para luego morderle el lóbulo.

—Creo que nos divertiremos mucho en la luna de miel.

—¿Tú crees que voy a poder esperar a la luna de miel? Lo siento morena, necesito que te vistas de látex ¡ya!

Subieron corriendo la escalera, hasta llegar al dormitorio, donde le dieron un buen uso al regalo de Kate.







Al día siguiente, Sean estaba esperando a su primo que le tenía preparada la despedida de soltero. Estaban en la cocina con Kate conversando.

—Sean, trata de no beber demasiado por favor, que mañana no te quiero con resaca en la boda.

—No te preocupes me voy a comportar.

—También cuida a George, quiero que mañana esté impecable en el altar.

—Solo respondo por mí Kate, él es grande para tener una niñera.

—Lo sé, pero nada cuesta con pararlo si vez que esta bebiendo mucho.

—No te preocupes, mañana estaremos los dos impecables.

Sean se despidió de su mujer y salió al encuentro de su primo. Llegaron al club de strippers donde los esperaba un grupo de amigos. Bebieron y a Sean le regalaron un baile de una de las chicas que ahí trabajaba. La chica bailó sobre la mesa, pero aunque él sonreía, no estaba a gusto en ese club, miraba a sus amigos y a su primo que gozaban con cada movimiento de la bailarina. Pensó que ellos eran solteros y no tenían a una hermosa y sexy mujer esperando en su cama, por eso les excitaba aquel baile, pero a él su mente la ocupaba su morena. Luego de unas horas de compartir con sus camaradas decidió que era hora de volver a casa, quería pasar sus últimas horas de soltero sobre el cuerpo de Kate, o bajo el cuerpo de ella, o contra la pared o todas las anteriores.


Capítulo 34

EL día de la boda comenzó temprano para Kate, alimentó a sus mellizos y luego se metió en la ducha. Sean aún dormía después de la despedida de soltero que había tenido la noche anterior. Cuando llegó a casa de madrugada, despertó a Kate cubriéndola de besos, para amarla desenfrenadamente y a hora estaba ahí, dormido profundamente.

La boda sería en la tarde, pero ella quería estar perfecta y que nada se le olvidara, por eso había comenzado su día tan temprano.

Fue a la cocina, se sirvió su dosis de cafeína diaria, picó algo de frutas y comenzó a comérselas, pensando que dentro de pocas horas, sería la mujer del hombre que dormía profundamente en la habitación de arriba.

Se dirigió a la habitación de sus hijos y los vistió para salir. Luego entró en su dormitorio, donde su futuro marido, seguía durmiendo como si nada. Ella dejó a Emma sobre la cama y la pequeña gateó hasta llegar donde su padre, se acercó y comenzó a llenar su mejilla de suaves besos mojados. Sean seguía con los ojos cerrados, pero tenía una gran sonrisa en la cara. Luego fue el turno de Paul, que llegó gateando a toda velocidad junto a su hermana, pero en vez de besos, él empezó a golpearle la mejilla a su padre.

—Eso es bebés, despierten al dormilón de papá —decía Kate riendo al ver cómo Sean seguía haciéndose el dormido.

—A estos bebés les gusta madrugar igual que a su madre. ¡Déjenme dormir!— gritó Sean y comenzó a hacerle cosquillas a los bebés.

Los mellizos chillaban por las cosquillas que les propinaba su padre. Kate solo observaba a su linda familia.

—Sean levántate, tenemos una boda a la cual asistir, y te recuerdo que no podemos faltar porque somos los novios.

—Pero Kate, la boda es en la tarde, ¿era necesario levantarse tan temprano?

—Sí, no quiero que nada falle. Sé que tu madre tiene todo bajo control, pero quiero estar temprano en la mansión para ver que nada falte. Quiero que todo salga perfecto. Así es que arriba dormilón.

—Está bien, ya me levanto.







Unas horas más tarde, Kate, Sean y sus mellizos llegaban a la mansión, donde Helen se encargaba de la organización de la boda.

Kate recorrió con ella la mansión y se alegró de que su suegra tuviera todo perfectamente organizado.

La ceremonia se realizaría al aire libre a un costado de la piscina. Habían dispuesto sillas blancas para los invitados y una alfombra roja por la cual los novios caminarían hasta llegar al arco de flores donde intercambiarían votos matrimoniales.

Todo estaba perfecto tal y cual lo habían imaginado semanas atrás cuando elegían la decoración de la boda.



En el cuarto de invitados, Kate terminaba de prepararse para el gran día.

Alexia y Laura se ocupaban de vestir a los mellizos, mientras Rachel la ayudaba a colocarse el vestido de novia. Kate decidió peinarse con un sencillo moño bajo adornado por una orquídea blanca. Por accesorios solo llevaba puestos unos aretes de diamantes en forma de gota que la abuela de Sean le había regalado. El ramo de novia era una mezcla entre rosas rojas y orquídeas blancas. Ya estaba lista, solo faltaba que llegara su hermano a buscarla, para dirigirse al altar, él la entregaría en este día tan especial.



Cuando Fred entró en la habitación y vio a su hermana quedó paralizado. Su pequeña hermana parecía un ángel con ese vestido.

—Te ves preciosa pequeña —dijo fred acercándose a ella.

—Gracias hermano, ¿de verdad crees que luzco bien?— le dijo ella girándose sobre si misma para que su hermano observara el vestido de novia en todo su esplendor.

—Pequeña estás hermosa. Cuando Sean te vea se va a desmayar.

Kate abrazó a su hermano y riendo le dijo:

—No digas eso, no me conviene que el abogado se desmaye, ¿no crees?

—Tienes razón, pero te tengo que preguntar, ¿estás segura Kate?

—Segura de qué.

—De casarte con Sean. Mira, si no quieres me dices y yo lo arreglo todo y nos largamos de aquí.

—¡Fred! —Lo regañó Laura —qué estás haciendo, no le digas esas cosas a tu hermana.

—Era una broma.

Kate miró a Fred con una enorme sonrisa y lo tomó de la mano.

—Hermano, estoy más que segura. Tú sabes cuánto me costó borrar los fantasmas que me rondaban en torno al tema del matrimonio, pero amo a Sean y lo que más quiero en mi vida es casarme con él.

Fred la miró y la volvió a abrazar. Estaba feliz por ella.

—Bien, entonces creo que deberíamos comenzar a bajar, ya está todo listo y Sean está esperándote con cara de desesperado.



Alexia fue la primera en salir de la habitación cargando a Emma, que lucía un vestidito de tul blanco. Laura llevaba a Paul, que lucía un smoking en miniatura. Les seguía Rachel, la dama de honor, enfundada en un vestido color grafito tipo sirena sin tirantes, su cabello recogido en un moño alto, esta vez sin flequillo.

Al final salió la pareja de hermanos, Kate reía de nervios y su hermano trataba de tranquilizarla, apretándole la mano.



Sean estaba esperando en el altar junto a su primo George. Los dos vestidos con impecables smoking negros. Ambos estaban muy nerviosos,

George por volver a ver a Rachel y Sean que no veía la hora de escuchar las palabras “Los declaro Marido y mujer”.

Cuando Sean vio a su hermana, que llegaba con su pequeña hija hasta la alfombra encaminándose por el pasillo, supo que era verdad. Este día se casaría con su chica de rojo. Luego vio a Laura que cargaba a su hijo.

Ahora era el turno de una sonriente Rachel, que hacía su entrada bajo la insistente mirada de George, que casi no respiraba. Parecía una visión caminando por la alfombra, estaba bellísima, ella ni siquiera lo miraba, llegó hasta el arco de flores donde se celebraría la ceremonia y se puso frente a George. Miró al novio y le dedicó una sonrisa, pero a él nada, era como si George fuera invisible.



Cuando Kate y Fred pisaron el jardín y comenzaron a avanzar hasta la alfombra, para caminar lentamente hasta el altar, a Sean se le paró el corazón.

Kate, su morena, su chica de rojo, estaba increíblemente bella vestida de novia. Ella, desde el momento en que pisó la alfombra y comenzó a acercarse a él, no apartó sus ojos de los ojos de Sean.

Él tenía una hermosa sonrisa en la cara y un nudo en la garganta, después de todo lo que habían pasado, ese día por fin ella sería su esposa.

Llegaron hasta el altar, Fred besó en la mejilla a su hermana y tomó su mano para posarla sobre la mano de Sean. Luego le dijo:

—Ya sabes Sean, cuídala mucho o te las verás conmigo.

—Sabes que la cuidaré Fred.



Tomados de la mano comenzó la ceremonia. Sean miraba cada cierto tiempo a Kate y le apretaba la mano, como para cerciorarse que no soñaba.

Intercambiaron votos y ambos lloraron como niños, luego llegó el momento de ponerse los anillos, unas sencillas alianzas de oro blanco, que simbolizarían el amor que ambos sentían.

Cuando Sean escuchó al fin decir los “declaro marido y mujer”” puede besar a la novia”, tomó la cara de Kate entre sus manos, para darle un tierno y suave beso. Los besos ardientes y mojados serían para cuando estuvieran solos.

Los invitados comenzaron a felicitar a la pareja, una vez terminaron se dirigieron al salón donde se celebraría la recepción.

Todos los presentes alzaron las copas para brindar por la felicidad de los recién casados.

Después de compartir con sus invitados, Sean tomó la mano de Kate y la arrastró escaleras arriba hasta su cuarto.

Abrió la puerta, la metió en la habitación y comenzó a besarla como loco.

—Creo que deberíamos irnos para comenzar con nuestra noche de bodas.

—Tienes razón, deberíamos salir de aquí, te deseo tanto. Aunque te ves guapísimo con smoking, solo he pensado en sacártelo desde que te vi en el altar.

Él la volvió a besar y la aprisionó contra la pared.

—No me digas eso morena, que no aguanto las ganas de sacarte tu hermoso vestido y hacerle el amor a mi esposa.

—Bueno, entonces no esperemos más. Recojamos nuestras cosas y vamos por nuestra celebración privada.

Los novios llegaron al salón y buscaron a su familia para comenzar a despedirse.







Sean se fijó que su primo estaba parado en una esquina bebiendo de un vaso y con la mirada fija en alguien. Cuando siguió la dirección de la mirada de George, se fijó que a quien miraba fijamente era a Rachel, que conversaba animadamente con dos colegas abogados de su firma. Movió la cabeza y deseó que su primo tomara una decisión. O seguía sufriendo en silencio por no estar con la rubia o se enfrentaba a su madre y luchaba por estar con Rachel.

Kate se despidió de su hermano y cuñada. Luego buscó a Rachel e hizo lo mismo. Llegó donde Helen, que esa noche cuidaría junto con Alexia, de Paul y Emma.



Una vez terminaron de despedirse Kate y Sean se subieron a su auto y se dirigieron al hotel.

Llegaron al hermoso hotel donde pasarían su primera noche como marido y mujer. En recepción les entregaron la llave de la habitación y se dirigieron al ascensor. Cuando llegaron al piso correspondiente se acercaron a la puerta de la habitación, Sean abrió la puerta, Kate dio un paso para entrar, pero Sean se lo impidió.

Él tiró el bolso dentro del cuarto y de sorpresa cargó a Kate entre sus brazos para entrar en la habitación.

Caminó hasta la cama con ella entre sus brazos. La besó primero para luego depositarla sobre la enorme cama.

La habitación era hermosa, amplia y tenía jacussi, también tenían fresas y champagne, esa noche se divertirían de lo lindo con todo lo que les ofrecía esa habitación de hotel.

Sean comenzó a besar a Kate con locura, con pasión, con deseo, ella le devolvía el beso en igual medida. Kate le quitó la chaqueta del smoking y el corbatín.

Él la levantó de la cama y la paró de espaldas a él. Tenía que desabrochar la hilera de botones que tenía el vestido. Primero le besó el cuello y comenzó con el primer botón, ella cerró los ojos ante el contacto de los labios de su amado contra su piel.

—Kate, no podías buscar un vestido que tuviera solo cierre y no esta cantidad de pequeños botones, que me están costando una enormidad abrir.

—¿Estás impaciente abogado?

—Ni te imaginas, solo quiero sacarte este hermoso vestido y tenerte desnuda pronto o voy a enloquecer.

—Calma, tenemos toda la noche por delante.

—Pero yo no aguanto más.

Cuando llegó al cuarto botón, Sean notó que tela de color rojo comenzaba a asomar por debajo del vestido. Trató de darse prisa, pero los pequeños botones le estaban dando la guerra.

Hasta que lo consiguió, sacó todos los botones y dejó que el vestido de su amada cayera al piso.



Cuando miró a Kate, la sangre comenzó a hervirle. Debajo de ese hermoso y angelical vestido blanco de novia, Kate llevaba un conjunto de ropa interior, compuesto por un corsé de encaje color rojo y unas diminutas tangas a juego, todo era complementado con medias de seda blancas con ligas.

—Cielos Kate, ¿quieres matarme de un infarto en nuestra noche de bodas?

—¿No te gustó mi sorpresa cariño?



Él solo sonrió, se abalanzó sobre ella, cayeron juntos sobre la cama y comenzó a besarla, como si el mundo se le fuera a acabar en ese instante. Ella se retorcía de placer, él se quitó la camisa y desde el bolsillo del pantalón sacó algo que a ella la dejó con los latidos a mil.

Eran las esposas que le habían regalado por su despedida de soltera.

—Sean, ¿qué vas a hacer con eso?

—Morena, una vez tú me dijiste que me entregara y que lo pasaríamos muy bien, te recomiendo lo mismo. Ahora se buenita y coloca las manos sobre tu cabeza mi amor.

Ella lo miró llena de deseo e hizo tal cual él le pidió. Sean le colocó la esposas y miró la hermosa visión de su mujer, vestida de encaje rojo y con las manos esposadas sobre su cabeza. Nunca había visto algo tan erótico.

La volvió a besar con locura, con desesperación, nunca tenía suficiente de esta mujer.

—Te amo Kate, te amo cómo nunca imaginé amar a alguien. Te amo morena.

—Yo también te amo Sean. Y espero que nunca te canses de escucharlo.

Él le sonrió, la volvió a besar y comenzó a pasar su mano sobre el encaje del corsé que tan exquisitamente le quedaba.

—¿Kate?

—¿Hmmm?

—Alguna vez te he dicho que el rojo es mi color favorito.







Fin
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